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ORÍGENES  centroamericanos 


El  capítulo  I  del  valioso  libro  de  Herbert  J.  Spinden.  "An*- 
cient  Civilizations  of  México  and  Central  America",  New  York, 
191 7,  significa  para  nuestro  conocimiento  del  origen  de  las  civi- 
lizaciones un  gran  paso  adelante.  El  autor  bosqueja  en  él,  en 
forma  general,  el  tipo  de  una  civilización  arcaica  mejicana,  siguien- 
do los  vestigios  de  su  diseminación  por  toda  la  América  Central 
y  descubriendo  restos  de  la  misma  aun  en  Ancón,  en  la  costa  pe- 
ruana y  en  la  boca  del  río  Marañón,  en  la  costa  del  Brasil.  Vin- 
cúlanse  de  esta  manera  las  civilizaciones  antiguas  de  las  regiones 
sudamericanas  más  distantes  ya  casi  desde  los  primeros  princi- 
pios con  el  centro  mejicano. 

Pero,  por  importantes  que  estas  determinaciones  sean  para 
la  conexión  de  todas  las  civilizaciones  americanas  en  general, 
parece  que  la  cualificación  étnica  hecha  por  Spinden  de  la  civili- 
zación mejicana  original  permite  ciertas  enmiendas  y  que  también 
la  función  de  los  restos  de  la  civilización  original  en  países  leja- 
nos, como  el  Perú  y  el  Brasil,  era  diferente  de  la  representada 
en  la  obra. 

Dice  el  autor,  pág.  47:  "Según  la  mejor  evidencia  histórica 
disponible,  la  civilización  arcaica  fué  el  producto  común  de  todas 
las  tribus  que  habitaron  la  sierra  mejicana,  guiadas  en  su  desa- 
rrollo y  diseminación  por  las  tribus  de  descendencia  nahua. 
Respecto  de  las  semillas  de  la  civilización  original  en  regiones 
lejanas,  dice,  pág.  59:    "El  problema  de  desarrollos  locales  mere- 
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ce  cuidadoso  estudio las  semejanzas   más   grandes   deberían 

verse  en  los  objetos  más  antiguos.  Habiendo  tenido  lugar  una 
vez  la  diseminación  primaria  de  la  agricultura  y  alfarería,  pocas 
invenciones  serían  capaces  de  derribar  los  límites  ordinarios,  co- 
mo ellas  hicierron".  P¿  g.  67:  "Rl  arte  arcaico  se  observa  a  lo 
largo  de  la  periferia  del  área  maya  en  el  estado  de  Veracruz, 
Méjico,  y  en  el  Valle  de  Ulloa,  Honduras.  En  ambas  regiones 
se  han  encontrado  también  figuras  de  barro,  que,  por  su  estilo, 
marcan  la  transición  entre  el  estilo  arcaico  y  el  maya,  como  tam- 
bién ejemplos  acabados  del  último.  No  puede  haber  alguna  du 
da,  por  eso,  de  que  el  arte  arcaico  mejicano  marca  un  horizonte 
más  antiguo  que  el  maya.  '  Deriva  el  autor  de  todas  estas  aser- 
ciones el  hecho  de  que,  en  contrariedad  a  las  teorías  corrientes 
sobre  una  sucesión  de  la  irrigación  a  la  introducción  de  la  agri- 
cultura en  un  país  árido,  la  irrigación  debería  considerarse  como 
el  origen  mismo  de  la  agricultura  (pág.  47).  Hl  uso  de  la  agri- 
cultura se  habría  diseminado  de  la  región  árida  de  la  sierra  me- 
jicana primero  a  los  países  áridos  centroamericanos  (pág.  56)  para 
descender  después  al  país  húmedo  de  los  Mayas  (pág.  67). 

La  mejor  evidencia  histórica  disponible  de  que  habla  el  au- 
tor consiste  en  que  pruebas  de  la  civilización  arcaica  mejicana 
en  pleno  desarrollo  se  conocen  hasta  ahora  sólo  de  la  región  de 
la  Sierra.  No  hace  cuenta  en  eso  el  autor  del  otro  hecho,  que 
restos  arqueológicos  destructibles  se  conservan  generalmente  con 
mucha  fidelidad  en  países  áridos;  pero  desvanecen  muchas  veces 
completamente  en  países  húmedos,  no  pudiéndose,  por  consi- 
guiente, concluir  de  su  falta  en  los  últimos  que  allá  nunca  han 
existido.  Huelgan  las  pruebas  de  esta  experiencia  del  suelo 
americano.  ¡Cuan  poco  sabemos  todavía  de  muchos  períodos 
antiguos  de  la  altiplanicie  boliviana,  de  la  Sierra  peruana  en  su 
larga  extensión,  de  la  alfarería,  de  la  cultura  de  las  ciudades  ma- 
yas! Los  hermosos  tipos  de  la  alfarería  protonazca  se  conocen 
casi  exclusivamente  de  la  región  absolutamente  árida  de  lea, 
Nazca  y  Aeari.  En  la  Costa  del  Perú  ya  ^on  muy  raros,  aunque 
antes  han  existido.  No  faltaron  antes  en  la  Sierra  peruana,  pero 
allí  ya  no  se  encuentran  en  ninguna  parte.  De  la  misma  mane- 
ra se  conocen  de  la  civilización  protochimu  en  la  Sierra  peruana 
(región  de  Huamachuco )  sólo  algunas  esculturas  de  piedra. 
Deducciones  de  la  presencia  o  falta  de  restos  de  alguna  civiliza- 
ción en  una  cierta  región  muchas  veces  engañan.  Mejor  es  por 
eso  fiarse  completamente  en  razones  estilísticas  para  solucionar 
cuestiones  de  la  existencia  y  sucesión  de  civilizaciones,  y  de  la 
derivación  de  una  de  otra. 

Por  razones  estilísticas  se  ha  creído,  por  ejemplo,  que  tas  fi- 
guritas de  barro  de  la  región  periférica  del  país  de  los  Mayas 
marcan  la  transición  histórica  del  estilo  arcaico  al  posterior  de  los 
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Mayas.  Pero  las  pruebas  de  esta  aserción  no  se  han  presenta- 
do, y  por  eso  es  igualmente  posible  que  el  camino  de  la  transi- 
ción fué  inverso. 

Con  muy  justa  razón  el  señor  Spinden  atribuye  al  período 
arcaico  mejicano  una  duración  no  menor  de  mil  años,  es  decir: 
desde  más  o  menos  mil  años  antes  del  fin  de  la  era  precedente 
hasta  mediados  del  segundo  siglo  de  la  presente;  porque  no  podía 
ser  de  duración  menor  la  preparación  de  la  civilización  general 
para  culminar  en  la  fundación  de  las  primeras  ciudades  mayas 
con  un  calendario  y  una  escritura  ya  bastante  perfectos. 

Las  pruebas  existentes  de  este  período  original  consisten 
para  nosotros  en  los  objetos  del  "tipo  de  los  cerros",  descrito  por 
Franz  Boas,  en  los  hallazgos  hechos  en  las  ínfimas  capas  de  la 
planicie  de  Atzcapozalco  y  semejantes,  y  en  los  resultados  de  las 
excavaciones  debajo  de  una  capa  de  lava  en  el  Pedregal  de  San 
Ángel  por  el  señor  Manuel  Gamio  (i),  todos  por  el  grado  de  su 
desarrollo  artístico  aparentemente  no  muy  diferentes  unos  de 
otros.  En  el  transcurso  de  mil  años,  el  tipo  de  una  civilización 
suele  variar  notablemente.  Los  objetos  conservados  hasta  aho- 
ra del  período  original  marcan  por  eso  so^o  una  época  especial 
del  mismo,  no  el  período  entero,  y  nos  incumbe  por  consiguiente 
mejor  definirla.  También  las  habitaciones  lacustres  de  Atzaca- 
pozalco,  que  facilitaron  tanto  la  conservación  de  los  restos,  habrán 
tenido  su  tiempo  especial,  y  restos  de  otras  épocas  menos  favo- 
recidas por  las  condiciones  naturales  de  su  suelo,  mientras  tanto, 
se  habrán  perdido. 

Probaremos  en  seguida  que  los  tipos  conocidos  hasta  ahora 
del  período  arcaico  mejicano  pertenecieron,  por  lo  general,  a  la  úl- 
tima fase  de  este  período;  y  lejos  de  representar  un  tipo  nahua 
puro  y  original,  avisan  una  superioridad  de  la  civilización  maya 
ya  para  este  tiempo  en  notables  influencias,  que  ya  entonces  su 
propia  civilización  había  recibido  de  la  otra.  Queda  por  eso  en 
suspenso  todavía  la  forma  del  ti;.»o  inicial  del  período  arcaico  y  el 
país,  o  la  suma  de  los  países,  en  los  cuales  tomó  su  origen. 

El  carácter  histórico  de  los  tipos  de  origen  arcaico  en  la 
Costa  peruana  y  la  del  Brasil  es  muy  diferente  uno  de  otro.  La 
civilización  de  la  Costa  del  Brasil  fué  importada,  como  he  demos- 
trado en  un  artículo  anterior  (2),  de  la  región  colombiana-costa- 
riqueña  en  un  tiempo  posterior,  incluyendo  todavía  formas  de 
tipo  arcaico  que  en  el  país  de  origen  quizá  nunca  terminaron  de 
repetirse.     No  se  puede,  por  eso,  derivar  de  ella  ninguna  conclu- 


|1|  Mauuel  Gamio.  Las  excavaciones  del  Pedregal  de  Sau  Ángel  y  la  cultura 
del  valle  de  México,  American  Anthropologist,  1920,  pág.  127  y  siguientes. 

|2J  Los  principios  de  las  civilizaciones  en  la  Sierra  peruana,  Boletín  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia,  Quito,  1920.    I. 
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sión  respecto  del  carácter  y  la  forma  de  la  expansión  de  una  ci- 
vilización original  americana.  Los  tipos  arcaicos  de  la  Costa 
peruana,  encontrados  por  mí  en  Ancón,  al  contrario,  correspon- 
den a  una  inmigración  arcaica  original  y  permiten  entonces  va- 
rias conclusiones  sobre  el  carácter  de  esa  civilización  misma. 
I. as  cabecítas  humanas  de  barro,  "tan  parecidas,  si  no  idénticas,  a 
las  del  ínfimo  nivel  de  las  culturas  centroamericanas",  como  dice 
Spinden,  1.  c,  pág.  59,  se  sacaron  junto  con  fragmentos  de  vasos 
grabados  (1),  completando  por  eso  unos  con  otros  el  ripo  de  la 
misma  civilización.  Según  los  últimos,  el  tipo  de  la  civilización 
es  maya,  tanto  por  el  corte  de  los  vasos,  como  por  el  carácter,  aun- 
que grabado,  de  la  ornamentación,  y  de  las  cabecítas  de  barro,  hay 
que  predicar  por  eso  lo  mismo. 

La  civilización  no  tiene  ninguna  vinculación  especial  ni  con 
la  civilización  protonazca,  ni  con  la  protochimu.  Cada  una  de  las 
tres,  aunque  todas  oriundas  de  la  misma  fuente,  sólo  en  diferen- 
tes épocas  del  desarrollo  de  la  última  se  importó  independiente- 
mente de  la  otra.  No  se  puede  hablar  por  eso  de  un  desarro' lo 
local  de  la  primera  importada  como  fundamento  de  todas  las  si- 
guientes. 

El  período  del  estilo  protonazca  corresponde,  según  el  ca- 
rácter de  los  monumentos  que  le  acompañan,  como  he  demostra- 
do en  artículos  anteriores,  al  período  de  las  primeras  ciudades 
mayas  (160-308  d.  d.  C),  al  estilo  protochimu,  en  Centroamérica, 
al  tiempo  de  las  construcciones  de  Copan  (período  siguiente  358- 
455  d.  d.  C).  Lo  más  lógico  es  suponer  entonces  que  el  esti- 
lo arcaico  ¡naya  precedió  a  los  dos  otros,  importados  después 
de  él,  por  una  distancia  más  o  menoj  parecida  y  q  le  fué  im- 
portado por  eso  cerca  del  fin  de  ia  era  antecedente  ó  al  principio 
de  la  era  presente. 

Ya  es  el  tiempo  para  volver  a  la  mejor  det  rminación  del  es- 
tilo arcaico  mejicano.  Representa  éste  también  una  de  las  fases 
posteriores  del  período  entero.  El  tipo  de  los  cerros  conoció  ya 
el  uso  de  asas  en  alfarería  y  aun  les  daba  ya  en  una  manera  muy 
progresista  la  forma  de  manos.  El  señoi  Spinden,  1.  c,  pág.  53, 
representa  también  trípodes  arcaicos  con  pies  transformados  en 
los  de  animales.  Todo  eso  indica  un  gran  progreso  técnico  y 
artístico  que  no  suele  formar  el  carácter  de  períodos  iniciales. 
El  arte  de  tejer  y  las  formas  de  la  indumentaria  ya  estaban  muy 
desarrollados  (Spinden,  1.  c,  pág.  52).  La  alfarería  del  Pedre- 
gal de  San  Ángel  además  conoció  ya  la  policromía  (Gamio,  1.  c, 
pág.  138).  De  montículos  que  ocultaban  en  su  interior  restos  de 
construcciones  arquitectónicas  el  señor  Gamio  extrajo  representa- 


1|     Véase  Interuationaler  Amerikanisten-Kongress,  Stuttgart,  1904. 
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ciones  de  forma  humana  de  barro    y  fragmentos    de  la  cerámica 
arcaica  (1.  c,  pág.  127.) 

Los  restos  de  Ancón  de  origen  maya  con  sus  cabecítas  huma- 
nas de  barro,  tan  iguales  a  las  conocidas  centroamericanas,  dan 
por  eso  a  entender  que  también  una  gran  parte  de  estas  últimas 
reoresentan  el  tipo  de  la  cultura  primitiva  maya,  debiendo  quedar 
en  suspenso  la  cuestión,  si  aun  sólo  una  pequeña  parte  de  las  in- 
fluencias ejercidas  en  un  período  tan  remoto  en  aquella  región 
tuvo  por  origen  directo  la  entonces  todavía  insignificante  civili- 
zación nahua,  desarrollada   dentro  de  la  Sierra  mejicana. 

Lejos  de  influir  en  la  formación  de  la  civilización  maya,  como 
dice  Spinden,  1.  c  ,  pág.  67,  levantada,  según  él,  en  un  ascenso 
súbito  (sudden  rise,  pág.  61)  de  la  otra;  la  civilización  nahua  de  es- 
te mismo  tiempo  había  recibido  ya  importantes  influencias  de  parte 
de  la  otra,  superior  entonces  ya  en  este  tiempo,  y  partiendo  sólo 
con  la  de  los  nahuas,  como  hemos  visto,  el  carácter  de  orígenes 
más  antiguos  en  el  tiempo  todavía  desconocido. 

El  estilo  maya  de  los  fragmentos  de  vasos  de  Ancón  es  el 
mismo  que  el  de  ios  fragmentos  del  Pedregal  de  San  Ángel,  re- 
producidos por  el  señor  Gamio  (1  c,  pág.  137),  el  corte  de  los 
vasos  (véase  1.  c.)  también.  La  forma  del  cuarto  vaso  (1.  c,  pág. 
136)  podría  ser  maya,  de  toda  manera  es  diferente  de  las  otras 
tres  de  la  misma  figura  e  indicativa  quizá  por  eso  también  de  in- 
fluencias recibidas  de  una  civilización  vecina. 

Curiosos  son  los  turbantes  indicados  en  numerosas  cabezas 
arcaicas,  tanto  del  interior  de  la  Sierra  mejicana  (Spinden,  1.  c, 
pág.  49,  fig.  13  a-f),  como  del  Salvador  (Spinden  Notes  on  the 
Archeology  of  Salvador,  American  Archeologist,  vol.  i7,  pág. 
453,  fig.  56).  El  uso  de  turbantes  se  repite  en  figuras  peruanas, 
del  período  protonazca,  del  cual  pasó  en  el  mismo  período  a  la 
regi  n  de  Pisagua,  Chile.  Hermosos  turbantes  se  han  encon  ■ 
trado  en  las  sepulturas  de  aquel  tiempo  y  de  aquella  región,  con- 
servados ahora  en  el  Museo  Etnológico  de  Santiago.  Como  la 
civilización  peruana  de  Protonazca  es  de  origen  maya,  es  muy 
probable  que  aquel  uso  de  turbantes  en  el  período  protonazca 
corresponde  a  otro  igual  y  anterior  maya,  y  en  aquel  caso  las 
figuras  arcaicas  de  la  Sierra  mejicana  y  del  Salvador,  también  re- 
petirían sólo  una  forma  de  traje  adoptado,  por  influencias  recibidas 
de   los  mayas. 

Si  en  el  período  arcaico  ya  hubo  estructuras  arquitectónicas 
en  la  Sierra  mejicana,  como  dice  Gamio,  también  es  probable 
que  en  éstas  se  documentan  influencias  de  la  civilización  maya, 
en  aquel  tiempo  ya  más  desarrrollada  que  la  otra. 

Termina,  como  hemos  visto,  el  señor  Spinden  el  período  me- 
jicano arcaico  alrededor  del  tiempo  de  Cristo  (pág.  49).  Sigue 
en  su  descripción  de  las  civilizaciones    mejicanas    y  centroameri- 
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canas  con  la  de  los  mayas,  que  principió  más  o  menos  en  este 
mismo  tiempo.  Pero  no  dice  nada  especial  del  desarrollo  de  la 
civilización  en  el  interior  de  la  Sierra  mejicana  desde  el  principio 
de  nuestra  era  hasta  la  aparición  de  los  Toltecas,  cerca  de  700. 
Es  absolutamente  improbable  que  durante  este  tiempo  aquellas 
poblaciones  hayan  participado  a  igual  altura  de  la  gran  civili- 
zación desarrollada  en  este  tiempo  por  los  Mayas.  Más  proba- 
ble es  que  participaron  de  la  otra  sólo  indirectamente;  y  que  por 
650  figuras  arcaicas  con  la  indicación  de  tejidos,  cuyos  dibujos 
desarrollados  (Spinden,  pág.  52,  fig.  16.)  reflejan  influencias  de  la 
civilización  maya  ya  muy  adelantada,  originaron  en  la  Sierra  en 
este  tiempo. 

La  región  Sud-centroamericana  era  probablemente  campo 
de  la  actividad  de  la  civilización  maya  desde  los  tiempos  más  an- 
tiguos. El  origen  y  el  desarrollo  de  las  figuras  femeninas  sen- 
tadas con  piernas  dobladas,  tan  comunes  en  Costarrica,  Colombia, 
Ecuador,  y  encontradas  también  en  la  costa  mejicana  occidental, 
cerca  de  Jalisco  y  Tepec  (Spinden,  pág.  48),  como  por  otro  lado 
en  Medellín,  Vera  Cruz  (Notes,  pl.  XXII,  fig.  4),  y  también  en  el 
Pedregal  de  San  Ángel  (Gamio,  1.  c,  pág.  135,  fig.  8),  se  expli- 
can quizá  en  esta  forma  mejor  que  en  otra.  Las  botellas  de 
cuello  angosto,  en  parte  bifurcado,  comunes  en  la  región  proto- 
chimu  y  protonazca,  Colombia,  Michoacán,  y  encontradas  en 
parte,  de  tiempos  muy  antiguos,  en  el  Ecuador,  también  encuen- 
tran una  explicación  satisfactoria,  sólo  si  reconocemos  en  ellas 
un  efecto  de  la  influencia  maya  que  penetraba  todo. 


Max  ULHE. 
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2. — Santafé. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra  de  la  Nueva 
Granada,  comunicándole  que  ha  dado  el  grado  de  Subteniente  al  joven 
Manuel  Girardot,  pagando  así  los  servicios  patrióticos  de  su  hermano 
Atanasio.  (O'Leary,  t.  XIII,  p.  608. — Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.  214;. — El  Gobier- 
no Granadino  confiere  a  Bolívar  el  mando  en  Jefe  del  Ejército,  destinado 
sobre  Santa  Marta  (  Torres  Lanzas,   t.  4,  p.  56). 

3. — Santafé. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  diciéndole  que 
no  habiendo  peligro  próximo  por  Cúcuta,  es  indispensable  su  marcha  a 
Santa  Marta  para  reorganizar  el  Ejército  y  reconciliar  los  ánimos  de  los 
Jefes  militares  que  se  hallan  en  desavenencias.     (O'Leary,  t.  XIII,  p.  609). 

6. — Santafé. — Bolívar  oficia  al  Brigadier  Manuel  Castillo,  comuni- 
cándole que  el  Gobierno  Granadino  le  ha  confiado  la  expedición  a  Santa 
Marta,  y  le  da  instrucciones  para  conservar  la  disciplina  en  el  Ejército  del 
Magdalena.      ( OLeary,   t.   XIV,  p.   21). 

7. — Santafé. — Bolívar  asiste  a  las  exequias  celebradas  en  la  iglesia 
de  San  Agustín,  en  memoria  de  las  víctimas  sacrificadas  en  la  toma  de  es- 
ta ciudad.  ( Groot,  t.  3,  p.  339. — Caballero,  p.  208). — Oficia  al  Secretario 
de  Guerra  agradeciéndole  por  la  confianza  que  el  Gobierno  le  ha  demos 
trado,  confiándole  la  expedición  sobre  Santa  Marta,  y  le  comunica  haber 
recibido  las  instrucciones  respectivas.      (O'Leary,  t.  XIV,  p.    22). — Oficia 
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al  Secretario  de  Guerra  insinuándole  ordenar  que  el  General  Urdaneta 
marche  a  Cúcuta  por  Pamplona  para  batir  a  los  realistas  que  se  han  pre- 
sentado por  esos  lugares.      (O'Leary,    i.   XIV,  p.  24). 

10. — Santafé-  -Bolívar  oficia  al  Secretas  io  de  Guerra,  solicitando  una 
orden  para  que  la  mujer  de  su  Edecán  Teniente  Luis  Báez,  pueda  cobrar 
25  pesos  mensuales  en  la  Tesorería  más  próxima  a  su  residencia.  ( O 'Lea- 
ry,  t.   XIV,  p.   26). 

11.  —  Santafé. — Bolívar  oficia  al  Secretario ,de  Guerra,  informándole 
que  se  ha  aumentado  la  deserción  y  que  para  reemplazarla  se  envíen  to- 
dos los  reclutas  que  se  puedan  obtener  en  Tunja.  (O'Leary,  t.  XIV, 
p.    26). 

14.  —Santafé. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  comunicándole 
que  el  General  Urdaneta  ha  salido  para  Cúcuta  y  que  ha  despachado  una 
parte  de  su  Ejército  para   Honda.      (O'Leary,   t.  XIV,  p.  32). 

17. — Santafé. — Bolívar  oficia  al  Gobernador  de  Cartagena,  informán- 
dole que  muy  pronto  va  a  abrir  la  campaña  sobre  Santa  Marta  y  pidién- 
dole su  cooperación  para  el  éxito  de  dicha  empresa.  (O'Leary,  t.  XIV, 
p.  Zl—Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.   215). 

20. —Santafé. — Bolívar  agradece  al  Congreso  Granadino,  por  el  título 
de  "Ilustre  y  Religioso  Pacificador"  que  le  ha  conferido   (  Larrazábal,  t.  1, 

/•  352)- 

21. — Santafé. — La  conducta  de  Bolívar  es  vindicada  de  las  calumnias 
emitidas  por  el  Brigadier  Castillo,   por  medio   de  una  publicación   que   ha 
ce  el  Vicario    General  del  Ejército,   don  José  Féiix   Blanco.      ( O Leary,   t. 
XIV,  p.    35.— Bl.  y  Az.,   t  5,  p.   220). 

22. — Santafé. — Bolívar  oficia  al  Presidente  de  la  Nueva  Granada, 
tratándole  de  los  asuntos  públicos  de  la  Patria  que  tienen  relación  con  su 
persona  y  con  los  procedimientos  del  Coronel  Castillo  en  Cartagena. 
(O'Leary,  t.  XIV,  p  42. — Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.  224). — Oficia  al  Secretario 
de  Guerra,  pidiéndole  ponga  a  sus  órdenes  los  buques  de  guerra  y  fuerzas 
útiles  del  Magdalena  y  Cartagena.  (O'Leary,  t.  XIV,  p.  42).  —  Oficia  a 
la  Comisión  del  Congrero  Granadino,  informándole  de  la  campaña  de  Ve 
nezuela  en  18 14  y  de  la  conducta  política  del  Coronel  Castillo  en  Carta 
gena.  (O'Leary,  t.  XIV,  p.  45. — Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.  225).  —  Bolívar  sale 
de  Santafé  a  encontrar  a  los  miembros  del  Congreso  y  del  Gobierno  Ge- 
neral.    (Caballero,  p.  210. — Monsalve,  t.  2,  p.  161). 

23. — Santafé. — Bolívar  pronuncia  un  discurso  al  inaugurarse  el  Go- 
bierno de  la  Unión  en  esta  ciudad.  (Discursos,  p.  18. —  O'Leary,  t.  XIV, 
p.  49). — Da  una  proclama  a  los  ciudadanos  de  Santafé,  anunciándoles  su 
partida.  (Proclamas,  p.  176. — O'Leary,  t.  XIV,  p.  54^. — Recibe  un  ofi- 
cio de  don  Camilo  Torres,  elogiando  su  conducta  y  demostrando  la 
mayor  confianza  del  Gobierno  sobre  sus  procedimientos  militares. 
(O' Leary,  t.  XIV,  p.  46). — Varios  Oficiales  hacen  una  exposición  pública, 
que  abona  los  procederes  de  Bolívar  en  los  años  de  18 13-18 14.  (O'Lea- 
ry,   t.  XIV,  p.    49. — Bl.  y  Az.,   t.  5,  /.  227). 

24. — Bolívar  sale  de  Santafé  con  dirección  a  Honda,  habiéndole    pre 
cedido  las    tropas  de  su  expedición.      ( Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.  26. — Grool,  t  3, 
P-  343- — Larrazábal  t.  1,  p.  353. — M.  de  Rojas,  p.  137.  —  Restrepo,  t.  1,  p. 
313.  —  Caballero,  p.  210. — Monsalve,   t.  2,  p.    161). 

27. — Honda. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  comunicándole 
algunas    desgracias   ocurridas  al  Ejército   durante   su  marcha  y  pidiéndole 
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enviar  a  don  José  María   Castillo,   para  efectuar   una  reconciliación  con  el 
Jefe    revolucionario  de  Cartagena.     (0"Leaiy,t.    XIV,  p.  $6. —  Bl.  y  Az., 

L  5-  A    228)-  ... 

28. — Honda. — Bolívar  oficia  al  Gobernador  de  Anticquia,  solicitán- 
dole dinero  para  gastos  del  Ejército.  (O' Leary,  t.  XIV,  p.  57.  —Bl.  y 
Az.,    t.    5,  p.    219;. 

29.—  Honda. —  Bolívar  oficia  al  Secretaria  de  Guerra,  informándole  de 
las  medidas  tomadas  para  obrar  sobre  Santa  Marta  y  pidiéndole  enviar 
un  Comisionado  para  que  arregle  las  dificultades  que  pone  el  Brigadier 
Castillo.      (O  Leary,   t.  XIV,  p.  59.— Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.  228). 

30. — Bolívar  sale  de  Honda  con  dirección  al  Puerto  de  Ocaña. 


Febrero 


6. — Bolívar  llega  al  Puerto  de  Ocaña.  (O' Leary,  t.  XIV,  p.  66). — 
Bolívar  oficia  al  Brigadier  Manuel  Castillo,  ordenándole  alistar  el  Ejército 
y  los  elementos  bélicos  para  abrir  la  campaña  sobre  Santa  Marta. 
(O'Leary,  t.  XIV,  p.  65). — Oficia  al  Gobernador  de  Cartagena,  infor- 
mándole de  que  los  realistas  han  ocupado  la  ciudad  de  Ocaña  y  pidiéndole 
se  preparen  tropas,  municiones  y  embarcaciones  en  el  bajo  Magdalena. 
(  O'Leary,  t.  XIV,  p.  65). 

7. — Puerto  de  Ocaña. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  infor- 
mándole de  las  operaciones  militares  que  emprende  sobre  los  realistas  de 
Ocaña,  le  pide  enviar  una  comisión  compuesta  de  los  señores  José  María 
del  Castillo  y  José  Fernández  Madrid,  para  arreglar  las  desavenencias  con 
el  Brigadier  Castillo,  y  le  dice  que  si  su  separación  del  mando  de  las  tro 
pas  puede  influir  para  que  se  extinga  la  guerra  civil,  lo  renuncia.  (O'Lea- 
ry,  t.  XIV,  p.  66.—  Bl.  y  Az.,    t.  5,  p.  229). 

8. — Dejando  al  General  Florencio  Palacios  con  instrucciones  para 
batir  a  los  realistas  de  Ocaña,  sale  Bolívar  de  este  puerto  con  dirección 
a  Mompox. 

10. — Mompox.-— Bolívar  escribe  al  doctor  Pedro  Gual,  implorando  su 
mediación,  para  terminar  las  disensiones  políticas  con  el  Brigadier  Castillo 
y  le  dice  que  está  dispuesto  a  sacrificar  sus  resentimientos  personales  por 
el  bienestar  de  la  Patria.  ( O'  Leary,  t.  XXIX,  p.  35. — Id,  t.  XIV,  p. 
67. — Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.  231. — Cartas,  p.  logj. — Oficia  al  Brigadier  Manuel 
Castillo,  procurando  suavizar  su  espíritu  e  insinuándole  a  remitir  las  tro- 
pas para  continuar  la  campaña  de  Santa  Marta.  (Bl.  y  Az.,  t.  5,  p. 
230. — O1  Leary,  t.  XIV,  p.  69). — Una  Junta  de  Guerra  celebrada  en  Car- 
tagena desconoce  la  autoridad  de  Bolívar  y  acuerda  pedir  al  Gobierno 
General  sea  relevado  del  mando  del  Ejército.      (O  Leary,  t.  XIV,  p.  70). 

11. — Mompox.—  Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  informándole 
de  las  operaciones  militares  que  sigue  ejecutando  en  el  Magdalena.  En- 
vía al  Secretario  de  Guerra  los  reglamentos  de  divisas  y  sueldos  del  Ejér- 
cito que  ha  juzgado  conveniente  adoptar.  Comunica  al  Secretario  de 
Guerra  que  el  Brigadier  Castillo  ha  entrado  en  Cartagena  y  pide  instruc- 
ciones para  poner  término  a  estas  desavenencias.  [t7  Leary,  t.  XIV,  p. 
72  a  74.-Bl.yAz.,  t.  5,  /.  232]. 

12. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  sometiendo  a 
la  consideración  del  Gobierno  General  u      plan  de  reorganización    militar 
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en  el  Ejército  de  su  mando.      [  O1  Leary,   t.  XIV,  p.  75. — Bl.  y  Az.,  t.    5, 

P-  233]- 

13. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  informándole 
del  proceder  del  Brigadier  Cantillo  contra  la  seguridad  de  los  correos  y 
las  medidas  que  ha  dictado  para  evitar  aquel  mal.  [  O'  Leary,  t.  XIV,  p. 
S^.—Bl.yAz.,!  5,p.  234]. 

14. — Mompox. — Bolívar  escribe  a  don  Juan  de  Dios  Amador,  felici 
tándo'.e  por  haber  sido  elegido  Gobernador  de  Cartagena,  e  insinuándole 
a  enviarle  todos  los  auxilios  que  debe  dársele,  según  órdenes  del  Gobierno 
General  para  efectuar  la  expedición  a  Santa  Marta.  \0'  Leary,  t.  XXIX, 
p.  2>7- — Carias,  p.  111]. — Oficia  al  General  Florencio  Palacios,  dándole 
instrucciones  para  obrar  sobre  los  realistas  de  Ocaña.  [  67  Leary,  t. 
XIV,  p.  88.— Bl.  y  Az.,  t.  5,  /.  234]. 

15.  —  Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  informándole 
del  estado  en  que  se  encuentran  las  cosas  públicas  de  Cartagena  y  de  su 
esperanza  de  que  pronto  termine  allí  la  guerra  civil.  [O'  Leary,  t.  XIV, 
p.  90. — Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.  235]. — -Oficia  al  Secretario  de  Guerra,  comuni 
candóle  lo  ocurrido  con  desertores  y  prisioneros  realistas  que  fueron  pa 
sados  por  las  armas  sin  su  conocimiento  y  del  juicio  criminal  que  ha 
mandado  levantar  para  imponer  castigo  a  los  autores,  según  ¡as  leyes. 
[O  Leary,  t.  XIV,  p.  gi. —Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.  236  ]. 

16. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  informándole 
de  que  los  realistas  han  desocupado  la  ciudad  de  Ocaña  y  que  ha  dado  or- 
den al  General  Palacios  marchar  hacia  el  bajo  Magdalena.  Oficia  al  Se- 
cretario de  Guerra,  diciéndole  que  atenderá  a  la  solicitud  de  don  Pedro 
Villapol,  así  que  sea  reunida  la  división  de  su  mando.  [O"  Leary,  t. 
XIV,  p.   94-95]- 

17. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  comunicán- 
dole algunas  noticias  de  la  guerra  en  Venezuela,  llama  la  atención  del 
Gobierno  sobre  el  mayor  riesgo  que  va  a  correr  el  país  por  la  importancia 
que  toma  el  Ejército  realista.  [O'  Leary,  t  XIV,  p.  96. — Bl.  y  Az.,  t.  5, 
p.  237]. — Oficia  al  Seo  etario  de  Guerra,  informándole  de  haber  nombrado 
Auditor  de  Guerra  a  don  Celedonio  Gutiérrez  Piñeres.  Le  incluye  una 
li^ta  de  los  Oficiales  que  integran  el  batallón  "  Guardia  de  Honor". 
\G  Leary,  t.  XIV,  p  97  ]. 

18.  —  Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  manifestán- 
dole que  de  Cartagena  no  se  obtiene  ningún  resultado  satisfactorio;  pero 
que,  sin  embargo,  tiene  confianza  en  la  comisión  del  Presidente  Marimón  y 
que  su  único  deseo  es  evitar  la  guerra  civil  y  libertar  a  su  país  del  yugo 
español.  [lT  Leaiy,  t.  XIV,  p.  99]. — Oficia  al  Secretario  de  Guerra,  co 
municándole  la  muerte  del  realista  Boves  y  que  el  General  Palacios  ha 
restablecido  la  comunicación  entre  Ocaña  y  Cúcuta.  \_0'  Leary,  t.  XIV, 
p.  100]. 

19. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Gobernador  Manuel  Rodríguez 
Torices,  manifestándole  no  poder  auxiliarle  como  desea,  por  cuanto  de 
Cartagena  han  desconocido  su  autoridad  militar.  [C7  Leary,  t.  XIV, 
p.  101. — Bl.yAz.,t.  5,  p.  238]. 

20. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Gobernador  de  Cartagena,  avisán- 
dole que  sabe  que  por  Plato  y  Tenerife  se  han  presentado  los  realistas  y 
le  insinúa  a  no  obstaculizar  sus  operaciones  militares,  porque  de  ello  re- 
sultan males  a  la  Patria.     \G  Leary,  t.  XIV,  p.  102]. 
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21. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  diciéndole 
que  el  Comisionado  Marimón  recibirá  los  veinte  mil  pesos  que  se  le  re- 
claman. Hace  presente  los  grandes  gastos  inútiles  que  hace  el  Gobierno 
teniendo  la  tropa  estacionada,  y  todo  por  causa  de  la  obstinación  del  Go- 
bierno de  Cartagena,  que  no  le  permite  continuar  sus  operaciones  milita- 
res. \CT  Leary,  t.  XIV,  p.  104]  — Oficia  al  Secretario  de  Guerra,  infor- 
mándole de  haber  recibido  varios  despachos  militares  para  los  Oficiales  de 
su  Ejército  y  un  escudo  concedido  al  Coronel  Miguel  Carabaño,  enviados 
por  el  Gobierno  General.      \0"  Leary,   t.  XIV  p.   103]. 

22. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Gobernador  de  Cartagena,  don 
Juan  de  Dios  Amador,  manifestándole  los  graves  males  que  sufre  el  Ejér- 
cito estacionado,  le  explica  t  uál  es  su  conducta  militar  y  le  propone  varios 
medios  para  llegar  a  una  reconciliación.  [O'  Leary,  t.  XIV,  p.  107. — 
Id.,  t.  XXIX,  p.  39.— Carlas,  p.  112]. 

23. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  manifestán- 
dole que  aún  no  han  regresado  de  Cartagena  los  Comisionados  Marimón 
y  García  del  Sena;  que  teme  un  rompimiento  de  hostilidades  entre  este 
Gobierno  y  el  de  la  Unión  ;  que  su  Ejército  está  enfermando,  que  no 
tiene  dinero  ni  ropa,  y  que,  entretanto,  los  realistas  se  acercan  y  se  for- 
talecen.     [O'  Leary,  t.  XIV,  p.   112]. 

25. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Gobernador  de  Cartagena,  manifes- 
tándole que  vuelve  a  insistir  porque  se  le  den  tropas  para  ir  a  Santa  Mar- 
ta.     {Corrales,  t.  2,  p.   37). 

27. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  comunicán- 
dole que  ha  recibido  a  un  Comisionado  de  Cartagena;  pero  que  no  ha 
podido  arreglar  nada  con  él,  en  virtud  de  ser  sus  facultades  casi  ningunas 
y  que  las  miras  de  aquel  Gobierno  es  sólo  paralizar  sus  operaciones  mili- 
tares.     {O Leary,   l.  XIV,  p.   /15). 


Marzo 


2. — Una  Junta  de  Guerra  reunida  en  Cartagena  declara  solemne- 
mente no  poder  ayudar  a  Bolívar  en  su  expedición  a  Santa  Marta. 
(O Leary,   t.  XIV,  p.  120). 

3- — Una  Junta  de  Guerra  reunida  en  Cartagena  ordena  al  Goberna- 
dor Amador  dirigir  un  oficio  a  Bolívar,  previniéndole  no  pase  de  Mompox, 
y,  en  caso  de  desobedecimiento,  tomarán  medidas  serias.  {O'Leary,  t. 
XIV,  p.  125). 

6. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  manifestándole 
que  las  desavenencias  con  Cartagena  no  se  arreglan,  antes,  por  el  contra- 
rio, se  obstinan  en  desconocer  su  autoridad  y  que  sólo  tratan  de  desacre- 
ditarle y  de  desorganizar  su  Ejército.  (O Leary,  t.  XIV,  p.  129). — Ofi- 
cia al  Secretario  de  Guerra,  remitiéndole  los  estados  mensuales  de  los 
gastos  de  Comisaría  y  le  dice  que  el  dinero  se  ha  agotado.  (O Leary,  i. 
XIV,  p.  ,30). 

10. — Mompox. — Bolívar  oficia  al  Brigadier  Castillo,  felicitándole  por 
su  resolución  de  tener  una  entrevista  con  él  y  que  de  ella  resultará  bienes 
para  la  Patria.     (O Leary,  l.  XIV,  p.  137). 

11. — Bolívar  sale  de  Mompox  hacia  Zambrano,  lugar  designado  para 
conferenciar  con  el  Brigadier  Castillo.     (O 'Leary,  t.  XIV,  p.  138). 
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13. — Bolívar,  en  viaje  hacia  Zambrano,  recibe  un  oficio  del  Goberna- 
dor de  Cartagena,  manifestándole  que  no  hay  lugar  a  ninguna  conferencia 
con  Castillo.     (O* Leary,  t.  XIV,  />.  140). 

14. — Zambrano. — Bolívar  oficia  al  Secretario   de    Guerra,    pidiéndole 
dinero   para    los  gastos   del    Ejército,    de    lo   contrario   puede    disolverse. 
Oficia  al  Secretario  de    Guerra,  informándole  que  siguen  de  mal  en  peor 
los  negocios  con    Cartagena  y  le  dice  que  ha   determinado  acercarse  a  di 
cha  plaza  para  exigir  los  auxilios   que    necesita     (O'Leary,  t.  XIV,  p.  139 

15. — Bolívar  sale  de  Zambrano  con   dirección  a  Cartagena. 

17. — Bolívar  ocupa  el  pueblo  de  Yucal. 

18. — Yucal. — Bolívar  oficia  al  Gobernador  de  Cartagena,  diciéndole 
que  a  causa  de  no  haberse  verificado  la  entrevista  con  el  Brigadier  Casti- 
llo, ha  determinado  ocupar  la  línea  de  defensa  de  Cartagena.  [O'Leary, 
t.  XIV,  p.  148). — Oficia  al  Comisionado  don  Juan  Marimón,  diciéndole 
que,  por  estar  pereciendo  su  Ejército  en  Mompox  y  por  las  dificultades 
que  pone  el  Gobierno  de  Cartagena,  se  ha  obligado  a  ocupar  la  línea  de 
defensa  que  dicho  Gobierno  la  ha  abandonado.  (O  Lear  y,  t.  XIV,  p. 
149). — Bolívar  sale  del  Yucal  y  llega  al  pueblo  de  Barrancas. 

19. — Barrancas. — Bolívar  oficia  al    Gobernador  de   Cartagena,  comu 
nicándole  que  envía  por    segunda  vez  a  su    Secretario   don  Rafael  Reven 
ga,  para    tratar  con  ese    Gobierno  de  los   negocios  públicos.      {O'Leary,  t 
XIV,  p.  151). — Escribe  a  don  Juan  Marimón,  manifestándole  que  está  re 
suelto  a  combatir  contra  los   traidores  de  Cartagena,  puesto  que  le  niegan 
todo  auxilio.      {O'Leary,   t.  XIV,  p.  151). — Oficia  al  Gobernador  de  Car- 
tagena, diciéndole   que  envía  ante  ese  Gobierno  al  Coronel   Tomás  Mon- 
tilla,  con  el  fin  de   explicarle  la   causa  del    movimiento  de  su   Ejército    con 
dirección  a  Cartagena.      {O'Leary,  t.  XIV,  p.  152.) 

20. — Barrancas. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  diciéndole 
que  ha  movilizado  su  Ejército  a  este  lugar,  a  causa  de  la  insalubridad  de 
las  riberas  de!  Magdalena.      (O ' Leary,  t.  XIV  p.   153). 

21. — Bolívar  sale   del  Pueblo  de    Barrancas    con  dirección  a  Turbaco. 

23. — Bolívar  establece  su  Cuartel  General  en  Turbaco. 

24.  -Turbaco. — Bolívar  recibe  orden  del  Comisionado  Marimón  de 
retroceder  hacia  Mompox.  Contesta  esta  orden,  manifestándole  que  sólo 
ha  avanzado  a  este  lugar  para  hacer  cumplir  las  órdenes  del  Gobierno 
General.  (O'Leary,  t.  XIV,  p.  159).  -Oficia  al  Gobernador  de  Carta 
gena,  manifiestándole  que  ha  llegado  a  este  lugar  con  el  fin  de  obtener  los 
auxilios  que  debe  dársele,  según  orden  del  Gobierno  General.  (O' Leary, 
t.  XIV,  p.  i6i).  —  Bolívar,  picado  en  su  amor  propio,  renuncia  el  mando 
del  Ejército  ante  el  Comisionado  del  Gobierno  General,  don  Juan  Mari- 
món, éste  le  acepta  y  le  ordena  entregar  el  Ejército  al  Oficial  de  mayor 
graduación.      (O'Leary,  t.  XIV,  p.  162 — Bl.  y  Az.,   t.  5,  p.  239). 

25. — Turbaco. — Bolívar  reúne  una  Junta  de  Guerra  y  manifiesta  ante 
ella  su  separación  del  mando  del  Ejército.  La  Junta  declara  que  Bolívar 
no  puede  renunciar  el  mando  sin  consultar  al  Gobierno  General,  ni  el 
Comisionado  Marimón  tiene  facultades  para  aceptar  dicha  renuncia.  Acuer- 
da la  Junta  estrechar  el  sitio  de  la  plaza  de  Cartagena.  ( O'Leaty,  t. 
XIV,  p.  165.-Bt.yA3.,  t.  >  A  239). 

26. — Turbaco. — Bolívar  oficia  al  Presidente  de  la  Nueva  Granada, 
manifestándole  que  con  la  conducta  de  Cartagena  se  ha  colmado  la  medi- 
da de  los  males  de  la  República  y  que,  para  evitarlos,  pide  que  el  Gobier- 
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no  nombre  otro  General  que  se  haga  cargo  del  mando  del  Ejército. 
(O'Leary,  t.  XIV,  p.  168. — Bl.  y  Az.,  t.  5,  p.  240).— Oficia  al  Secreta- 
rio de  Guerra,  comunicándole  que  el  Gobierno  de  Cartagena  ha  violado 
el  derecho  de  gentes,  hostilizando  a  sus  Edecanes.  Pide  al  Secretario  de 
la  Guerra  aceptrr  en  el  Ejército  a  los  Generales  S.  Marino  y  Juan  Ro- 
bertson.      (OLeary,   t.  XIV,  p.  168-172). 

27. — Bolívar,  con  su  Ejército,  sale  de  Turbaco  y  toma  posesión  del 
cerro  de  la  Popa,  frente  a  la  ciudad  de  Cartagena.  {Larrazábal,  t.  i,p. 
358). — Hace  un  reconocimiento  de  los  fuertes  de  este  lugar,  a  pesar  de  los 
tiros  de  cañón  que  le  envían.  (OLeary,  t.  XIV,  p.  216). — Con  su  Guar- 
dia de  Honor,  Bolívar  acampa  en  el  sitio  de  El  Tejar. 

28.  — Bolívar  recorre  el  campamento  impartiendo  órdenes.  Su  Ejér- 
cito ocupa  el  sitio  de  la  Alcibia.  Por  la  noche  desocupa  el  sitio  de  El 
Tejar  y  acampa  en  La  Popa,  a  pesar  del  fuego  reñido  que  le  hacen  las 
baterías  de  los  fuertes.      (OLeary,  t.  XIV,  p-  217). 

29. — Bolívar  establece  un  plan  de  señales  en  La  Popa.  Ordena  ha- 
cer una  pica  entre  este  lugar  y  El  Tejar  de  Alcibia.  Sale  de  La  Popa 
hacia  Alcibia  en  medio  de  un  fuego  reñido  de  las  baterías;  por  la  noche, 
regresa  al  Cuartel    General.      (OLeary,   t.  XIV,  p.  217). 

30. — La  Popa. — Bolívar  propone  ai  Gjbierno  de  Cartagena  negocia- 
ciones de  paz.  (Larrazábal,  t.  1,  p.  360). — Continúan  las  escaramuzas 
de  combate.  Recibe  a  un  parlamentario  del  Comisionado  Marimón. 
Hace  una  nueva  apertura  de  negociaciones  de  paz,  pero  es  rechazada  por 
el  Gobierno.      {OLeary,   t.  XI V,  p.  218). 

31.—  La  Popa. — Bolívar  sigue  sonteniendo  el  fuego  contra  los  fuertes 
de   Cargetana.      (OLeary,  i.  XIV,  p.  218). 


^.bril 


1.  —  La  Popa. — Bolívar  continúa  hostilizando  a  las  tropas  de  Carta- 
gena. Reconoce  el  terreno  desde  este  lugar  hasta  la  playa  de  Santa  Ca- 
talina.     (O'Leary,  t.  XIV,  p.    219). 

2.  —  La  Popa. — Bolívar  continúa  haciendo  fuego  a  las  baterías.  Re- 
cibe un  parlamentario  con  pliegos  del  Gobierno.   (OLeary,  t.  XIV,  p-  219). 

3. — La  Popa. — Combate  en  Pasacaballos  entre  tropas  de  Bolívar  y 
las  de  Cartagena.  Triunfa  Bolívar.  (OLeary,  t.  XIV,  p.  220). — Bolí- 
var oficia  al  Comisionado  Marimón,  diciéndole  que  no  puede  ir  hacia  San- 
ta Marta,  por  carecer  de  lo  indispensable  para  la  expedición,  y  que  su  úl- 
tima resolución  es  vencer  con  honor  a  sus  enemigos  antes  que  retirarse  de 
este  lugar.  Vuelve  a  solicitarle  una  entrevista  para  terminar  estas  desa- 
venencias.     (OLeary,  t.   XIV,  p.  177). 

4. — La    Popa. — Bolívar    continúa  el    bombardeo    contra    Cartagena. 
(O'Leary,  t.  XIV,  p.   220). — Oficia  al  Comisionado  Marimón,  suplicando 
le  obtenga  del    Gobierno  de   Cartagena,  si  es  posible,  una    reconciliación. 
Bolívar  devuelve  a  Cartagena,  los  prisioneros  que    hicieron   sus  tropas  en 
Pasacaballos.     (O'Leary,  t.  XIV,  p.  178). 

5. — La  Popa. — Bolívar  recibe  pliegos  del  Comandante  Mariano  Mon- 
tilla,  por  los  que  le  suplica  dejar  el  paso  libre  al  médico  don  José  Martín, 
quien  va  a  curar  a  su  hermano  Tomás,  que  se  halla  enfermo  en  Turbaco. 
(OLeary,  t.  XIV,  p.  221). 
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6. — La  Popa. — Bolívar  reconoce  el  camino  del  Castillo  por  Santa 
Catalina,  y  se  acerca  hasta  medio  tiro  de  fusil;  las  baterías  le  hacen  fuego, 
pero  sin  éxito.  Regresa  a  su  campamento.  Ordena  retirarse  el  des- 
tacamento de  Cruz  Grande  hacia  el  pie  de  La  Popa.  (O'Leary,  t.  XIV, 
p.    222). 

7. — La  Popa. — Bolívar  sale  de  La  Popa  hacia  Pasacaballos;  en  este 
lugar  pasa  todo  el  día  y  regresa  al  campamento,  por  la  noche.  Continúa 
el  bombardeo.     (O'Leary,  t.  XIV. p.  223). 

8. —  La  Popa. — Bolívar  reúne  a  su  Ejército  para  resistir  a  un  ataque 
que  intenta  el  enemigo,  pero  éstos  se  retiran,  amparados  del  fuego  de  las 
baterías.  (O'Leary,  t.  XIV,  p.  223).- — Oficia  al  Comisionado  Marimón, 
diciéndole  que  los  realistas  de  Santa  Marta  intentan  un  ataque  contra  la 
línea  del  Magdalena,  y  que,  a  pesar  de  la  opresión  de  Cartagena,  se  defen- 
derá y  triunfará  de  todos.  (O'Leary,  t.  XIV.  p-  183) — Escribe  al  Comi- 
sionado Marimón,  comunicándole  que  los  realistas  obtienen  varios  triunfos 
y  le  convida  a  reunir  las  tropas  para  defender  el  país.  [Larrazábal,  t.  1, 
P-  36o]. 

9. —  La  Popa. — Bolívar  oficia  al  Comisionado  Marimón,  diciéndole 
que  su  constancia  le  hará  vencer  de  todos  sus  enemigos;  pero  que  renun- 
cia a  las  glorias,  con  tal  !e  arreglar  estas  desavenencias  y  evitar  futuros 
males.      [O'Leary,  t.  XIV,  p-  184.].      Continúa  el  bombardeo  a  la  plaza. 

10. — La  Popa., — Continúan  las  hostili  ^ades.  Recibe  Bolívar  a  un 
parlamentario  con  pliegos  de  Cartagena;  éste  se  regresa  sin  contestación. 
[O'Leary,  t.  XIV,  p  225]. 

11., — La  Popa. — Bolívar  recibe  a  un  parlamentario  con  pliegos  del 
Comisionado  Marimón,  quien  le  hace  propuestas  de  paz.  Contesta  estar 
listo  a  verificarlo,  siempre  que  ces-ín  las  hostlidides;  porque  más  que  a  la 
muete,  teme  a  la  guerra  civil.  [O'Leary  t.  XIV,  p.  188./ — Larrazábal, 
t.  1,  p.  360]. 

12. — La  Popa. — Bolívar  pone  en  ejecución  varía <    estratagemas,    con 
el  fin  de  hacer  salir  a  las  tropas  fuera  de    los  castilU  s;  pero    no  tiene  éxito. 
Ordena  al  destacamento  de  Pasacaballos  replegarse  a  la  Alcibia.      K0'Lea 
ry,  t.  XIV,  p.  225). 

13. — La  Popa., — Bolívar  pone  en  derrota  a  las  tropas  enemigas  que 
quisieron  atacar  a  este  lugar.  Los  castillos  hicieron  un  fuego  reñido. 
{O'Leary,  t.  XIV,  p.  226]. 

14., — La  Popa. — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  comunicándo- 
le que  Cartagena  lo  único  que  desea  es  la  destruccción  de  su  Ejército,  que 
bajo  ningún  punto  de  vista  se  puede  llegar  a  arreglos  de  paz,  y  que  no 
consentirá  que  su  Ejército  sea  desorganizado.  Envía  al  Gobierno  Ge- 
neral el  Diario  de  las  operaciones  militares,  desde  el  día  que  se  pre- 
sentó frente  a  Cartagena  [O'Leary,  I  AI V,  p.  188  — 190]. — Ordena  va- 
rios movimientos  de  sus  tropas.  Los  castillos  hacen  pocos  disparos  de 
cañón. 

15. — La  Popa. — Bolívar  dispone  que  el  destacamento  de  A'cibia  se 
mantenga  sobre  las  armas,  por  si  el  enemigo  intente  algún  ataque.  Los 
castillos  hicieron  fuegos  reñidos.      [O'Leary,  t.  XIV,  p-  229]. 

16. — La  Popa. — Bolívar  recibe  pliegos  del  Comisionado  Marimón, 
ofreciéndole  3  días  de  tregua  para  que  abandonase  este  lugar  y,  en  13  días, 
la  Provincia  de  Cartagena;  retirándose  a  Ocaña,  en  cuya  marcha  no  serían 
hostilizados. — Las  tropas  sitiadoras  tienen  varios  combates  parciales. 
[O'Leaiy,  t.  XIV,  p.   229]. 
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17. — La  Popa. — Bolívar  recibe  otra  intimación  del  Comisionado  Ma- 
rimón  de  retirarse  a  Ocaña. — Los  castillos  no  hacen  fuego  en  todo  el  día. 
[O'Leary,  t.  XIV,  p.  23c]. 

18  — La  Pop?. — Bolívar  contesta  la  intimación  del  Comisionado  Ma- 
rimón,  diciéndoie  que  cumplirá,  siempre  que  se  termínenlas  desavenen- 
cias por  medio  de  un  convenio  de  paz,  y  le  solicita  tener  una  entrevista  en 
un  lugar  que  quede  entre  los  dos  campamentos.  [O^Leary,  t.  XIV,  p. 
196 — 198. — Larrazábal,  t.    1,  p.  361]. 

19. — La  Popa. — Bolívar  oficia  al  Comisionado  Marimón,  diciéndoie 
que  ama  la  paz,  pero  que  no  la  necesita,  por  cuanto  Cartagena  sigue  hos- 
tilizando a  su  Ejército,  a  pesar  de  haberse  acordado  la  entrevista,  y  que  si 
debe  haber  armisticio,  debe  ser  guardado  religiosamente.  [O'Leary,  t. 
XIV,  p.  231].  —  Los   castillos  hicieron  fuegos  redoblados. 

20. — La  Popa. — Bolívar  continúa  el  bombardeo;  y  los  castillos  dispa- 
raron sus  cañones  con  lentitud  en  todo  el  día.      [O'Leary,  t.  XIV,  p.  231]. 

21. — La  Popa., — Bolívar  oficia  al  Secretario  de  Guerra,  comunicándole 
haber  devuelto  al  Gobierno  de  Cartagena  los  prisioneros  que  tomó;  pero 
que  dicho  Gobierno  no  ha  efectuado  el  canje,  que  mientras  se  empeña  en 
que  la  guerra  sea  lo  menos  cruel,  hay  más  obstinación  por  parte  de  Car- 
tagena [O'Leary,  t.  XIV,  p-  204  a  207J.  Continúa  el  fuego  de  las  bate- 
rías con  más  vi^or. 

22., — La  Popa. — Bolívar  recibe  a  un  parlamentario  del  Comisionado 
Marimón  con  pliegos  de  éste  y  del  Brigadier  Castillo,  por  los  que  le  man- 
daban de  nuevo  retirarse  de  este  lugar.  No  da  contestación.  [O'Leary, 
t.XlVp.  232]. 

23. —  La  Popa.  —  Bolívar  sale  de  este  lugar  a  las  diez  de  la  mañana  con 
dirección  a  Turbaco.     Regresa  a  su  Cuartel  General,  a  las  once  de  la  no- 
he      Las  baterías  de  los  castillos   hostilizaron  todo  el    día.      [O'Leary,    t. 
XIV,  p.  233]. 

24. — La  Popa.  Bolívar  recibe  órdenes  del  Comisionado  Marimón 
de  retirarse  de  estos  lugares,  porque  así  lo  requieren  las  circunstancias. 
Lontesta,  manifestándole  que  si  no  se  le  concede  marchar  contra  Santa 
Marta  o  retirarse  con  honor,  él  y  sus  amigos  se  embarcarán,  alejándose 
de  la  Patria  [O'Leary,  t.  XIV,  p.  212. — Bl.  y  Az.,  t.  5,/.  241 J. — Oficia 
al  Secretario  de  Guerra,  comunicándole  que  Cartagena  continúa  enviando 
guerrillas  contra  su  Ejército,  que  se  obstinan  en  hacer  la  paz  y  que  cas 
tigará  con  escarmiento   a    dichas  guerrillas.      [O'Leary,   t.  XIV,  p.    214]. 

25. — La  Popa  — Bolívar  tiene  una  conferencia  con  el  Comisionado 
Marimón;  aquel  manifiesta  que  desea  establecer  la  armonía  a  cualquier 
precio;  sin  hacer  retrogradar  el  Ejército  a  Ocaña,  por  ser  imposible;  éste 
manifiesta  la  candidez  de  su  carácter  y  buenos  sentimientos  y  su  ninguna 
autoridad  en  Cartagena;  sin  embargo  ofrece  hacer  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles por  una  cordial  reconciliación.      [O'Leary,  t.  XIV,  p.  252]. 

26. — La  Popa. — ,E:  Brigadier  Castillo  reúne  a  todos  los  soldados  y  a 
cuantos  hombres  eran  hábiles  para  las  armas  y  ataca  a  las  posesiones  de 
Bolívar.  Este  rechaza  con  heroísmo  y  los  derrota,  después  de  un  combate 
reñido.     {O'Leary,   t.  XIV,  p.  252]. 

28. — La  Popa. — Bolívar  recibe  un  oficio  del  Gobierno  de  Cartagena, 
en  que  se  le  comunica  que  los  realistas  han  ocupado  el  pueblo  de  Barran  - 
quilla.  Conferencia  con  el  Comisionado  Marimón  y  el  doctor  Pedro  Gual; 
é  te  pp  senta  un  proyecto  de  expedición  a  Santa  Marta,  en  que  Bolívar 
debía  obrar  por  mar  y  las  tropas  de  Cartagena  por  tierra.     Bolívar  acepta, 
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y  los  Comisionados  se  retiran  a  informar  al  Gobierno  el  resultado  de  la  en  • 
revista.      \_GLeary,  t.  XIV,  p.  253]. 

29 — La  Popa. — Bolívar  conferencia  con  el  Comandante  Militar  de 
la  Plaza,  Coronel  Mariano  Montilla;  tratan  sobre  todos  los  puntos  relativos 
a  la  ejecución  del  proyecto  de  expedición  a  Santa  Marta.  \0 ' Leary,  t. 
XIV, p.  253]. 

30. — La  Popa. — Bolívar  tiene  una  entrevista  con  el  Brigadier  Casti- 
llo; éste  le  presenta  un  convenio  de  amistad  y  paz;  aquél  acepta  y  que 
dan  ambos  Jefes  reconciliados,  aunque  en  apariencia,  pues  la  conducta  de 
Castillo  demostró  poco  después  lo  contrario.      [O'Leary,  t.    XIV,  p.    253]. 


Mayo 


1. — La  Popa. — Bolívar  recibe  una  nueva  propuesta  del  Gobierno  de 
Cartagena,  relativa  a  que  Bolívar  obrase  en  el  Magdalena,  en  vista  de 
que  los  realistas  habían  ocupado  los  pueblos  desde  Barranquilla  hasta  la 
desembocadura  del  río,  y  que  el  Brigadier  Castillo  fuese  a  Santa  Marta. 
Bolívar  no  da  ninguna  respuesta.      (O1  Leary,  t.  XIV,  p.  253). 

2. — La  Popa. — Bolívar  oficia  a!  Gobierno  de  Caitagena,  aceptando  el 
proyecto  de  expedición  en  el  Magdalena.      (O Leary,   t.  XIV,  p.  253). 

4. — La  Popa. — Bolívar  tiene  una  conferencia  con    el  Brigadier  Casti- 
llo;  éste  le  notifica,  en  términos  expresos,  que  la  expedición  marítima  pro 
yectada  no  se  le   permite    ejecutar  y  que  si  desea,    puede   marchar    con  su 
Ejército   por  el  valle    Dupar  a  atacar  a  Santa    Marta.      Lleno   de  indigna- 
ción Bolívar  reprocha  la  conducta  de  Castillo.      ( O  Leary,  t.  XIV,  p.  253). 

5. — La  Popa. — Bolívar,  en  vista  de  tantos  ultrajes  hechos  a  su  perso- 
na, se  determina  salir  del  país,  haciendo  el  último  sacrificio,  para  salvar  a 
la  Patria  de  la  anarquía  y  al  Ejército  de  todas  las  privaciones  que  sufre; 
y,  para  el  efecto,  convoca  a  todos  los  Oficiales  a  una  Junta  de  Guerra,  que 
debe  reunirse  el  día  de  mañana. 

7. — La  Popa. — Bolívar,  ante  una  Junta  de  Guerra,  expone  el  cuadro 
de  la  triste  situación  en  que  se  halla,  la  convence  de  la  necesidad  que  tie- 
ne de  sacrificar  sus  glorias  y  sus  esperanzas  a  la  salud  del  Ejército  y  de 
la  República,  expatriándose  voluntariamente.  La  Junta,  consternada,  ac- 
cede, poniendo  por  condición  que  a  ella  y  al  resto  de  los  Oficiales  del  Ejér- 
cito les  sería  también  permitido  dejar  sus  empleos  y  ausentarse  del  país. 
Con  este  objeto,  firman  un  acta  y  la  envían  al  Comisionado  i;arimón. 
( O 'Leary,   t.  XIV,  p.  254). — Corrales,  t.  2,  p.    79. — Larrazábal,   t.  1,  p. 

363)- 

8. — Pie  de  la  Popa. — Bolívar  celebra  un  convenio  de  paz  y  amistad 
con  el  Gobierno  de  Cartagena.  ( Bl.  y  As.,  t.  5,  p.  243. — Corrales,  t. 
2,  p.  57). — Entrega  el  mando  del  Ejército  al  General  Florencio  Palacios. 
Da  una  Proclama  a  sus  soldados,  anunciándoles  su  separación  del  mando 
del  Ejército,  con  el  fin  de  evitar  la  guerra  civil.  ( Proclamas,  p .  178). — 
Oficia  al  Presidente  de  la  Nueva  Granada,  renunciando  el  mando  del 
Ejército  y  participándole  su  salida  del  territorio  granadino,  a  causa  de  los 
procedimientos  inicuos  del  Gobierno  de  Cartagena.  ( Bl.  y  Az.,  t.  5,  p. 
244. — O1  Leary,  t.  XIV,  p.  236). — Bolívar  se  embarca  en  una  lancha,  en 
el  caño  de   Basurto.      Trasbórdase  al    bergantín    de    guerra  inglés  "La 
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Descubierta1'. — ( '  Restrepe,  t.  i,  p.  331. —  Galindo,  p.  241. — Baralt,    t.  1, 
p.  262. — M.  de  Rojas  p.  1 39) . 

9. — Cartagena.  —  Bolívar,  a  bordo  del  bergantín  inglés  "La  Descu- 
bierta", sale  con  dirección  a  jamaica,  acompañado  de  su  Secretario  priva- 
do don  Pedro  Briceño  Méndez,  de  su  Primer  Edecán  P.  Kent  y  de  los 
dos  hermanos  Carabaño.      (Larrazábal,  t.  1,^.363. — O  Leary,   t.  XIV, 

11. — Bolívar  pierde  de  vista  las  tierras  colombianas.  (Larrazd- 
éal,  t.   1,  p.  367). 

14. — Bolívar  llega  y  desembarca  en  la  ciudad  de  Kingston,  Capital 
de  Jamaica.      (Torres  Lanzas,  t.  4,  p.  98. — O' Leary,   t.  XIV,  p.  238). 

19. — Kingston. — Bolívar  escribe  al  señor  Maxwell  Hyslop,  haciéndo- 
le una  relación  de  los  últimos  sucesos  de  la  Nueva  Granada  y  del  estado 
actual  de   Costa  Firme        (Carias,  p.  114  — O  Leary,  t.  XXIX,  p.  42). 

21. — Kingston. — Bolívar  otorga  un  pagaré  a  favor  de  Mr.  Jeróni- 
mo Laffarque,  por  alquiler  de  una  goleta,  ocupada  por  el  General  D'Elhu- 
yar  y  otros  Oficiales,   en  viaje  a  Cartagena.     ( Lecuna,,  p.  11). 

27. — Kingston. — Bolívar  escribe  al  Presidente  de  la  Nueva  Grana- 
da, comunicándole  su  llegada  a  este  lugar  y  manifestándole  que  ama  la 
libertad  de  la  Amérit  a  más  que  a  su  gloria  y  que,  para  conseguirla,  no  ha 
ahorrado  sacrificios.  { O 'Leary,  l.  XIV,  p.  238). — Escribe  a  Sir  Ricar- 
do Wellesley,  relacionándole  el  motivo  de  su  separación  de  Nueva  Gra- 
nada y  pidiéndole  su  influjo  para  buscar  medios  de  protección  y  dar  liber- 
tad a  Venezuela.      {Cartas,   p.   118. — O' Leary,   t.   XXIX,  p.  47). 

29.— Kingston. — Bolívar  escribe  al  Duque  de  Manchester,  Gober- 
nador de  Jamaica,  relacionándole  los  motivos  que  le  han  obligado  a 
venir  a  esta  isla  y  solicitándole  una  entrevista  para  ofrecerle  sus  respe- 
tos y  pedirle  órdenes  para  Inglaterra,  adonde  se  dirige.  (Cartas,  p. 
i  23  .  —  O' Leary,  t   XXIX,  p.  51). 


Julio 


10. — Kingston. — Bolívar  dirige  un  mensaje  al  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada,  dándole  cuenta  del  triste  resultado  que  tuvo  la  expedición  a 
Santa  Marta,  a  causa  de  la  guerra  civil  de  Cartagena.  (Corrales,  t.  2, 
p.  70). 

16. — Kingston. — Bolívar  escribe  a  don  Luis  Brion,  agradeciéndole 
por  sus  servicios  prestados  a  la  Independencia  e  informándole  de  los  últi- 
mos sucesos  de  Nueva  Granada.  (Cartas,  p.  124. — O' Leary,  t.  XXIX, 
P-  51)- — Envía  al  Coronel  Miguel  Carabaño  ante  don  Luis  Brion  para 
tratar  de  la  manera  de  socorrer  a  la  Nueva  Granada,  introduciendo  víve- 
res, armas,  municiones,  etc.,  en  dicho  territorio. 


agosto 

15- — Kingston. — Bolívar,  con  el  seudónimo  de  "Un  Americano",  es- 
cribe al  editor  de  "The  Royal  Gazette",  relacionándole  todos  los  críme- 
menes,  asesinatos,   robos,   incendios  y  más  crueldades    cometidos   por   los 
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españoles  en  la  América  y  del  modo  cómo  son  tratados  los  ameri  anos 
independientes.  (Cartas,  p.  126. — O  Leary,  t.  XXIX,  p.  54- — Lecuna, 
p.  271). 

Setiembre 


6. — Kingston. — Bolívar  escribe  "A  un  caballero  que  tomaba  gran 
interés  en  la  causa  republicana",  relatándole  todos  los  acontecimientos 
pasados  y  el  futuro  consiguiente  de  lo  anterior,  para  cada  República  de 
América. — Es  una  carta  la  más  célebre  que  el  genio  de  Bolívar  escribió  y 
que  ha  podido  traslucirse  a  la  posteridad.  (Cartas,  p.  131. — G  Leary,  t. 
XXIX,  p.  69). 

28. — Kingston. — Bolívar  escribe  al  editor  de  "The  Royal  Gazette", 
contestando  a  un  artículo,  publicado  en  "The  Courant",  por  el  cual  hace 
varias  apreciaciones  sobre  las  operaciones  militares  del  General  español 
don  Pablo  Morillo.     (Cartas,  p.  153. — O Leary,   t.  XXIX,  p.  61). 


Octubre 


30. — Kinston. — Bolívar  escribe  al  señor  Maxwell  Hyslop,  pidiéndole 
dinero  para  tener  con  qué  vivir.  (Cartas,  p.  157. — G Leary,  t.  XXIX, 
p.   66). 

Noviembre 


8.  —  Kingston. — Bolívar  escribe  al  señor  Maxwell  Hyslop,  manifes- 
tándole que  de  las  6  onzas  que  le  proporcionó,  ha  pagado  la  impresión  del 
oficio  al  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  y  que  se  sirva  prestarle  una 
cantidad  igual  para  atender  a  sus  necesidades.  (Cartas,  p.  157. — O' Lea- 
ry, t.  XXIX,  p.  66). 

15. —Kingston. — Bolívar  escribe  una  carta  a  madame  la  Genérale 
Robertson.     (Carta  en  francés).     (GMN.,  t.  1,  p.  115. — Cartas,  p.  158). 


Diciembre 


2. — Kingston. — Bolívar  recibe  una  carta  de  varios  patriotas  cartagi- 
neses, por  la  que  le  llaman  a  prestar  sus  servicios  en  favor  de  la  Patria. 
Contesta  al  Gobierno  de  Cartagena,  manifestándole  que  siempre  está  lis- 
to para  defender  a  la  Patria  y  que,  por  tanto,  perdona  a  sus  enemigos 
personales.     ( Zawadsky,  t.  11,  p.   428). 

4. — Kingston. — Bolívar  escribe  al  señor  Maxwell  Hyslop,  solicitán- 
dole cien  pesos  para  pagar  la  habitación  que  ocupa.  (Cartas,  p.  159. — 
G  Leary,  t.  XXIX,  p.   67). 
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9. — Kingston. — Bolívar,  por  una  coincidencia  casual,  se  libra  de  ser 
asesinado  por  el  negro  Pío,  muriendo  en  su  lugar  den  Félix  Amestoy. 
(  Taveta,   t.    1,  p.   258). 

17. — Kingston. — Bolívar  escribe  al  señor  Maxwell  Hyslop,  solicitán- 
dole, por  última  vez,  dinero  para  tener  con  qué  pagar  los  gastos  que  oca- 
sionan el  transporte  de  varios  venezolanos,  que  va  a  llevarlos  consigo. 
{Cartas,  p.   isg.—CLeary,  t.  XXIX,  p.  68). 

18. — Bolívar  sale  de  Kingston  a  bordo  de  un  buque  de  don  Luis 
Brion,  llevando  víveres  y  armas,  con  dirección  hacia  Cartagena.  (O'Lea- 
ry,   t.  1,  p.  313). 

19. — Bolívar,  por  una  feliz  casualidad,  se  avista  con  una  goleta,  pro- 
cedente de  Cartagena,  quien  le  avisa  que  dicha  ciudad  se  halla  en  poder 
de  los  realistos.      Cambia   de  rumbo  y  navega  hacia    Haití.      (O'Leary,  t. 

Í.A3I3)- 

31. — Bolívar  llega  y  desembarca  en  Puerto  Príncipe.   (Lecuna,  p.  11). 

(Continuara). 
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M.  de  Rojas...  Rojas,    Marqués  de. — Simón   Bolívar.      París,     1883. 

Sánchez Sánchez,   Manuel  Segundo. — Biografía  Venezolanis- 

ta.      Caracas,   191 4. 

Scatpetta   Scarpetta,    Leónidas,  y  Vergara,  Saturnino. — Dic- 

cionario biográfico  de  los  campeones  de  la  Libertad. 
Bogotá,  1879. 

Sevilla Sevilla,    Rafae  1. — Memorias  de  un  Oficial  del  Ejérci- 

to Español.  Campañas  contra  Bolívar  y  los  separatis- 
tas de  América. — Bibloteca  Ayacucho.  Editorial-Amé- 
rica.    Madrid. 

Tavera ....  Tavera  Acosta,   B. —Anales   de  Guayana.     Tomos 

I  y  II.      Ciudad  Bolívar,  1 9 1 3. 

Torrente Torrente,    Mariano. — Historia  de  la  revolución  his- 

pano—americana.     Tomos  II  y  III.      Madrid,  1830. 

Lanzas Torres  Lanzas,   Pedro.  —  Independencia   de  Améri- 

ca. Catálogo  de  documentos  conservados  en  el  Archivo 
General  de  Indias  de  Sevilla  — Primera  Serie.  Tomo 
IV.      Madrid,   19  r  2 

Urdaneta Urdaneta,   R  ifael. —  Memorias  del  General  Urdane- 

ta.  Prólogo  de  R  Biancu-Fomb^na. — Biblioteca  Aya- 
cucho.      Editorial  América.     Madrid. 

Vergara Vekgara  y  Velasco,     Francisco    Javier. — Capítulos 

de  una  historia  civil  y  militar  de  Colombia. — Primera 
Serie.      Bogotá,  1905  —Tercera    Serie.      Bogotá,  1908. 

Villanueva  ....  Villanueva,   Carlos  A. — La   Monarquía  de  América. 

Bolívar  y  San  Martín.  —  Edición  de  Paul  Ollendorff. 
París. 

a-Vi!lanueva  . .  Vilanueva,   Carlos  A. — La  Monarquía    en  América. 

Fernando  VII  y  los  nuevos  Estados. — Edición  de  Paul 
Ollendorff.      París. 

6- Villanueva  .  .  Vilanueva,    Laureano. — Vida   de  don    Antonio  José 

de  Sucre,  Gran  Mariscal  de  Ayacucho. — Nueva  edición. 
Librería  de  Paul  Ollendorff.      París. 

Zawadsky Zawadsky,   Padre  Alfonso. — La   guerra   déla   Inde- 

pendencia en  los  Llanos,  1816-1819. — Publicado   en  el 
Boletín  de  Historia  y  Antigüedades.     Tomo   XI.     Bo 
gota,    191 7. 


NOTA. — Las  publicaciones  periódicas  se  citan  como  en  la  Bibliogra- 
fía de  la  Primera    Parte. 
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CRONOLOGÍA  DE  LA  VIDA  DEL  LIBERTADOR 
simón  bolívar 


POR 


Carlos  A.  Vivanco 


SEGUNDA   PARTE 
1816  a  1819 


1816 
Enero 


i. — Puerto  Príncipe. — Bolívar  va  a  la  residencia  del  Presidente  Ale- 
jandro Petión;  pero  no  puede  verle,  por  ser  día  de  fiesta.     (  Lecuna,  p.  1 1). 

2.  — Puerto  Príncipe. — Bolívar  visita  al  Presidente  Petión;  éste  le  re- 
cibe con  mucha  amabilidad,  y  aquél  le  habla  en  términos  generales  sobre 
sus  proyectos  de  libertar  a  Venezuela.  Bolívar  sale  de  esta  visita  muy 
complacido.  (Lecuna,  p.  ii). — Escribe  a  don  Luis  Brion,  comunicándo- 
le su  entrevista  con  Petión,  de  quien  espera  obtener  grandes  favores  en 
favor    de  la  América.      (Lecuna,  p.  n). 

4.  — Puerto  Príncipe. — Bolívar  conferencia  largamente  con  Petión  y 
le  manifiesta  la  caída  de  Cartagena  en  poder  de  los  españoles.  Petión 
se  apresura  a  ordenar  al  General  Marión,  Jefe  del  Departamento  de  Los 
Cayos,  prohibir  la  exportación  de  granos  y  otras  provisiones,  con  el  fin  de 
que  éstas  sirvan  para  los  emigrados  en  aquella  ciudad.  (Blanco,  t.  V, 
p.   403). 

7. — Puerto  Príncipe. — Bolívar  se  informa  de  que  el  día  de  ayer  ha  lle- 
gado a  Los  Cayos  la  escuadra  del  Comodoro  Luis  Aury,  con  muchos  emi- 
grados de  Cartagena.     (Blanco,  t.   V,  p.  398;. 
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Bolívar  obtuvo  del  Presidente  Petión  la  positiva    seguridad   de  que  el 
Gobierno   haitiano  le  ayudaría  cuanto    pudiera  en   la   expedición  que  pro 
yectaba  contra  los  realistas,  a  condición  de  que  la  libertad  de  los    esclavos 
en  aquellos  Estados   que  iba  a  libertar,  fuese  el  premio    de  aquella  protec- 
ción.     Después  de  haber   permanecido    algunos  días  en  Puerto    Príncipe, 
regresó  a  Los    Cayos,    llevando   consigo    una   carta    de  recomendación  de 
Petión  al  General  Marión,  Jefe  del  Departamento  de  Los  Cayos.     En  este 
lugar  se  ocupó    Bolívar  en  organizar  la  expedición.      Nombró  su  Estado 
Mayor.  —  Sus  amigos  le  aconsejaron    obtener  el   mando  supremo,  a  fin  de 
dar    más    mérito  y  legalidad  a  sus   actos.      Dócil  a   dicha  propuesta,    cuya 
importancia  no  se  ocultó  a  su  penetración,  convocó  una  Asamblea,  que  se 
reunió  en  la    morada  de  doña   Juana  Bouvil;    en  esta    reunión  se   hallaban 
presentes,  además  de  otras  personas  de  distinción,  los  Generales:   Santiago 
Marino,  José  Francisco  Bermúdez,  Manuel  Piar,  Leandro  Palacios  y  Gre- 
gor    Mac-Gregor,  el  Comodoro  Luis  Aury,  el  Coronel    Ducoudray    Hols- 
tein,    Celedonio,    Gabriel  j   Germán  Piñeres,    Luis    Biion   y  el   Intendente 
don  Antonio  Zea.      Bolívar  abrió  la  sesión  con  un  discurso   preparado,  en 
el  cual  se  esforzaba  en  demostrar  que  era  necesario  que  el  supremo  poder 
fuese  depositado  en  una  sola  persona.      Aury  se  opuso  a  que  las  facultades 
extraordinarias   fuesen    confiadas   al   General   B  >lívar,    y    propuso  que  se 
nombrase  una  Comisión,  compuesta  de  tres,  o  cuatro  individuos,  para  que, 
unidos  a  él,  fuesen  revestidos  de  dicho  poder.      Irritado  Bolívar  se  levantó 
y  habló  largamente  y  concluyó  su  discurso,   diciendo,    "que  jamás  consen 
tiría  en  dividir  los  poderes  de  que  juzgaba  necesario  fuese  revestido  para 
el  éxito  de  la  empresa       Brion,  que  tomó  luego  la  palabra,  hizo  presente  a 
la  Asamblea  que  era  de  la  mayor  importancia  que  el  mando  en  Jefe  de  la 
expedición  fuese  depositado  con  facultades    ilimitadas,  y  que  si  el  General 
Bolívar  obtenía  los  sufragios  de  la  mayoría,  como  no  lo  dudaba,  emplearía 
todos  sus  recursos  y  crédito,  a  fin  de  aumentar  el  número  de  los  buques  de 
guerra  y  transportes.      Todos  los   miembros,    excepto  Aury,   consintieron 
en  que  Bolívar  obtuviese  las  facultades  ilimitadas  que  pedía;  fueron  al  ins- 
tante reda1  tadas  y  firmadas   por   todos   ellos,    y    Bolívar   fué   proclamado 
Comandante  en  j^k  de  la  expedición. — Al  día  siguiente  de  esta  Junta,  Bo- 
lívar supo  que  el  Presidente  don  Juan  Marimón  iba  a  ceder  a  Aury  la  go- 
leta  "Constitución";    reprobó   este   proceder   de    Marimón   y    obtuvo   del 
General    Marión    tropas    haitianas,  a  fin   de   expulsar  a  los    marineros  de 
Aury,  que  se  hallaban  a  bordo  de  dicho  buque.    Aury  preparó,  en  secreto, 
una  expedición  a  Méjico  y  enarboló  en  ocho    buques  la  bandera  mejicana. 
Bolívar  inmediatamente  se   dirigió  al  Presidente    Petión,    suplicándole  in- 
terpusiese su  autoridad  e  influjo  para  hacer  cesar  estas  desavenencias   con 
Aury.      Petión    no  retardó  la   contestación  y  ordenó  a    Marión   que   todos 
los   corsarios   titulados    mejicanos    fuesen    desarmados  y  que    ninguno  de 
ellos   saldría  del  puerto  de  Los    Cayos  antes  de  la  expedición    de   Bolívar. 
(Blanco,  t.  V,  p.  399  a  402). 


26. — Petión  ordena  a  Marión  entregar  a  Bolívar  dos  mil  fusiles  con 
sus  bayonetas  y  gran  cantidad  de  cartuchos  y  piedras  de  chispa.  (Blanco, 
t.  Vyp.  404). 
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Febrero 


8. — Los  Cayos. — Bolívar  escribe  al  Presidente  Petión,  informándole 
de  estar  terminados  los  negocios  de  la  expedición,  que  espera  los  últi- 
mos favores  de  su  Gobierno  y  que,  dentro  de  15  días,  saldrá  de  este  lugar 
con  dirección  a  Venezuela.  (Blanco,  t.  V,  p.  409. — G  Lear  y,  t.  XV,  p. 
49. — Id.,   t.  XXIX,  p.  96. — Cartas,  p.  163). 

25. — Petión  escribe  al  General  Marión,  ordenándole  hacer  reconocer 
a  Bolívar  y  a  Marimón  como  a  únicas  autoridades  de  Nueva  Granada. 
(Blanco,  t.  V,  p.  405). 

Marzo 


7. — Petión  ordena  al  General  Marión  entregar  a  Bolívar  diez  mil  li- 
bras de  pólvora  y  quince  mil  libras  de  plomo,  más  una  prensa  portátil,  que 
no  sea  de  necesidad  en  la  imprenta  de  este  lugar.    (O'Leary,  t.  XV,  p.  50). 


Antes  de  salir  la  expedición  de  Los  Cayos,  Bolívar  nombró  a  don 
Luis  Brion,  Almirante  de  la  República.  Se  trasladó  a  Puerto  Príncipe, 
en  donde  se  despidió  de  Petión.  Este  le  dijo:  "que  el  Buen  Dios  os  prote- 
ja en  vuestras  empresas".  Bolívar  contestó:  "Que  El  me  permita  dejar 
a  la  posteridad  un  monumento  irrevocable  de  vuestra  filantropía  y  nombra- 
ros autor  de  nuestra  felicidad".  Replicó  Petión:  "No  pronunciéis  nunca 
mi  nombre;  mi  único  deseo  es  el  de  ver  libres  a  los  pueblos  que  están  gi 
miendo  bajo  el  yugo  de  la  esclavitud;  haced  libres  a  mis  hermanos  y  que- 
daré pagado". — Bolívar  regresó  inmediatamente  a  Los  Cayos. — Bolívar 
recibió  del  Gobierno  de  Haití  quince  mil  libras  de  pólvora,  quince  mil  de 
plomo,  cuatro  mil  fusiles  con  sus  respectivas  bayonetas,  gran  cantidad  de 
piedras  de  chispa,  una  imprenta  y  abundantes  víveres  para  el  Ejército  ex- 
pedicionario; es  preciso  agregar  a  todo  esto  una  fuerte  cantidad  de  dinero, 
que  se  le    dio  en  varios  dividendos.     (Blanco,  t.  V,  p.  411). 

19. — Bolívar  pasa  a  la  residencia  del  General  Marión  y  se  despide 
de  él,  manifestándole  su  reconocimiento,  no  solamente  por  los  servicios  que 
había  prestado  a  la  expedición,  sino  también  por  todas  las  bondades  que 
tuvo  por  su  persona  durante  su  permanencia  en  este  lugar.  (Blanco,  t. 
V,  p.  403). 


20. — Bolívar  sale  del  puerto  de  Los  Cayos  con  su  expedición.  ( Za- 
wadsky,  t.  XI,  p.  428./ — Memorias,  t.  IV,  p.  355). — Bolívar  sale  del  puerto 
de  Acquin.     (Larrazábal,  t.  1,  p.  423). 
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22.  — Bolívar  se  incorpora  en  el  puerto  de  Acquin  a  la  escuadrilla. 
(Memorias,  t.  IV,  p.  355). 

30. — Bolívar  y  la  escuadrilla  fondean  en  la  Salina  de  Ocoa,  cerca  de 
la  ciudad  de  Santo  Domingo.  (Memorias,  t.  IV,  p.  355).— Los  histo- 
riadores siguientes  dicen  que  Bolívar  salió  en  esta  fecha  del  puerto  de 
Acquin:   (Baralt,  t.  \,  p.  266. ^-Restrepo,  t.  2,  p.  $17.— Benedetti,  p.^  506). 

^j. — Salina  de  Ocoa. — Se  presenta  un  escuadrón  de  Caballería  rea 
lista;   Bolívar  ordena  desembarcar  tropas  de  marinería,  quienes   ponen  en 
derrota  a  dicho  escuadrón.     (Memorias,  t.  IV,  p.   355). — Bolívar  y  su  es- 
cuadrilla salen  de  este  lugar  con  rumbo  hacia  la  isla  Margarita.   {OLeaiy, 

t.xv,p.  52).  [>] 

Abril 

!? — Bolívar  y  su  escuadrilla  llegan  al  frente  de  la  ciudad  de  Santo 
Domingo.  Siguen  rumbo  hacia  la  Costa  de  Puerto  Rico.  (Memorias,  t. 
IV,  p.  356). 

19. — Sabá — La  escuadrilla  fondea  en  este  lugar.  Bolívar  ordena 
empavesar  los  buques  y  hacer  salva  mayor,  en  celebración  del  aniversario 
de  la  Independencia  de  Venezuela. — Envía  un  buque  hacia  San  Tomás 
en  busca  de  los  emigrados  que  quisiesen  incorporarse  a  la  expedición. 
(Memorias,  t.  IV,  p.  356). 

22.,— Sabá.^Se  incorpora  a  la  escuadrilla  el  buque  que  fué  a  San 
Tomás,  y  continúan  el  viaje.     (Memorias,  t.  IV,  p.  356). 


Mayo 


1? — La  escuadrilla  recab  en  la  isla  de  los  Testigos.  Bolívar  hace  un 
reconocimiento  de  esta  isla.  ( Benedetti,  p.  507. — Blanco,  t.  V,  p.  419. — 
OLeary,  t.  XV,  p  52. — Baralt,  t.  1,  p.  267). 

2. — A  las  siete  de  la  mañana  llegan  a  la  isla  de  los  Frailes.  A  las 
nueve,  ve  el  vigía  mayor  embarcaciones  enemigas.  Bolívar  dicta  dispo- 
siciones necesarias,  con  el  fin  de  apresar  a  éstas.  A  las  once  se  hallan  a 
tiro  de  fusil:  Bolívar  ordena  atacar  al  bergantín  español  "Intrépido"  y  a 
la  goleta  española  "La  Rita";  después  de  un  reñido  combate,  toman  al 
abordaje  estos  buques,  los  que  quedan  en  poder  de  Bolívar.  (  O*  Leary, 
t.  XV,  p.  53. — Blanco,  t.  V,  p.  419. — Holstein,  p.  143. — Memorias,  t.  IV, 
p.  356. —  Torrente,  t.  2,  p.  263. — Benedetti,  p.  507. — Baralt,  t.  1,  p.  267). 

3. — Bolívar  y  su  escuadrilla  llegan  al  puerto  de  Juan  Griego,  en  la 
isla  Margarita,  donde  es  recibido  con  gran  entusiasmo  y  cumplimentado 
por  el  General  Juan  Bautista  Arismendi.  (Blanco,  t.  V,  p.  420. — Hols- 
tein, p.  146.—  Restrepo,  t.  2,  p.    338. — Zawadsky,   t.  XI,  p.  428. — Memo- 


(1)  La  expedición  de  Bolívar  se  componía  de  ciento  sesenta  Oficiales,  diez  solda- 
dos y  un  Cabo.  La  escuadrilla  la  formaban  siete  goletas,  llamadas:  "La  Bolívar", 
"El  Decatona",  "El  Corcobado",  "La  Diana",  "La  Constitución",  "El  Félix",  y  "El  Co- 
nejo".    (Memorias,   t.  IV,  p.  355). 
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rías,  t.  IV,  p.  356.  ~G  Leary,  t.  XV,  p.  55- — Larrazábal,  t.  1,  /.  427. — 
Baralt,  t.  1,  p.  267). 

4. — Juan  Griego. —  Bolívar  toma  las  medidas  convenientes  para  que  la 
escuadrilla  efectuase  un  bloqueo  a  Pampatar  (Blanco,  t.  V,  p.  420. — 
a  Leary,  t.  XV,   p.  55). 

5. — Juan  Griego. —  En  este  día,  Bolívar  deja  concluido  el  arreglo  de 
la  escuadrilla,  para  que  ésta  salga  mañana   hacia  Pampatar. 

6.  —  Juan  Griego.  —  Bolívar  envía  ia  escuadrilla  hacia  Pampatar. 
(Blanco,    t.    V,  p.  420. — O  Leary,    t.   XV,  p.  55. 

7. — Villa  del  Norte. — Bolívar  reúne  en  Asamblea,  en  la  iglesia  de 
este  lugar,  a  todos  los  Jefes,  Oficiales  y  civiles  que  componen  la  expedi- 
ción. Pronuncia  un  discurso,  dándoles  cuenta  de  todo  lo  que  ha  hecho 
para  volver  a  pisar  el  territorio  venezolano.  La  Asamblea  aprueba  sus 
actos  y  le  nombra  Jefe  Supremo  de  la  República  de  Venezuela.  (Blanco, 
t.  V,  p  421. — Larrazábal,  t.  1,  p.  428.- — Baralt,  t.  1,  p.  267. — Restrepo,  t. 

2,  A  338  • 

8 — Villa  del  Norte. — Bolívar  da  una  proclama  a  los  venezolanos, 
anunciándoles  el  tercer  período  de  la  República  y  alentándolos  a  combatir 
por  su  libertad  y  ofreciendo  a  los  españoles  terminar  la  guerra  a  muerte. 
(Blanco,  t.  V,  p.  418. — O' Leary,  t.  XV,  p.  56. — Proclamas,  p.  179).- — Es 
cribe  a  don  José  Leandro  Palacios,  informándole  de  su  llegada  a  este  lu- 
gar.     (Carlas,  p.   163). 

9. — Villa  del  Norte. — Bolívar  ordena  a  sus  tropas  efectuar  algunas 
correrías  militares  en  los  pueblos  de  Los  Robles,  Porlamar  y  Pampatar. 
(Memorias,  t.  IV,p.  356). 

14. — Villa  del  Norte. — Bolívar,  por  medio  de  un  oficio  firmado  por  el 
Capitán  de  Fragata,  don  Agustín  G.  Villaret,  agradece  a  la  marinería  de 
la  expedición  su  conducta  heroica  en  presencia  de  los  pueblos  españo- 
les.    (Blanco,  t.  V,  p.  420). 

16. — Villa  del  Norte. — Bolívar  recibe  la  escuadrilla  de  regreso  de 
Pampatar.      (Memorias,  t.  IV,  p-  357). 

17. — Villa  del   Norte. — Bolívar  dirige  una  intimación  al  Brigadier  es- 
pañol   don    Juan    Bautista    Pardo,  situado  en    Pampatar,   exigiéndole    que 
entregara  la  isla.     ( Blanco,  t.  V,  p.  428. —  Torrente,  t.  2,  p.  262. — Restre 
po,  t.    2,  /  339). 

23. —  Villa  del  Norte.  —  Bolívar  da  una  proclama  a  los  habitantes 
de  Costa  Firme,  insinuándoles  cooperar  a  la  libertad  de  los  pueblos. 
(Blanco,  t.  V,  p.    422. — G Leary,  t.  XV,  p.  58. — Proclamas,  p.    181). 

25. — Villa  del  Norte. — Bolívar  se  embarca  con  sus  tropas,  en  la  es 
cuadrilla  al  mando  del  Almirante  Brion,  y  hacen  rumbo  a  Costa  Firme. 
{GLeary,  t.  I,  p.  343). — Una  Asamblea,  reunida  en  San  Diego  de  Ca 
brutica,  desconoce  la  autoridad  de  Bolívar  y  nombra  en  su  lugar  al  Co- 
ronel José  Tadeo  Monagas.  (Blanco,  t.  V,  p.  423., — O' Leary,  t.  XV,  p. 
58). — El  Capitán  General  de  Venezuela,  don  Salvador  Moxó,  publica  un 
bando,  ofreciendo  diez  mil  pesos  por  la  cabeza  de  Bolívar.  (Blanco,  t. 
V,   p.  429-  Rojas,  p.  585). 

30. — La  escuadrilla  de  Bolívar  sale  del  puerto  de  Juan  Griego,  según 
el  autor  de  las  "Memorias".     (Memorias,  t.  IV,  p.  357). 

31. — Bolívar  y  su  expedición  llegan  a  Carúpano.  La  escuadrilla 
ancla  frente  a  la  batería  de  Santa  Rosa.  (  O'Leary,  t.  1,  p.  344. — Blanco, 
t.  V,  p.  408). 
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Junio 


1? — Carúpano.  —  Bolívar  intima  rendición  al  Comandante  Militar  es- 
pañol de  este  lugar;  éste  rechaza  las  propuestas  que  le  hacen.  Bolívar 
ordena  desembarcar  las  tropas,  las  que  lo  efectúan,  protegidas  por  los  fue- 
gos de  los  buques  de  la  expedición;  y,  después  de  una  débil  resistencia, 
los  realistas  abandonan  los  fuertes,  y  Bolívar  ocupa  el  pueblo  de  Carú- 
pano. (O'Leary,  t.  I,  p.  344. — Zawadsky,  t.  XI,  p.  428. — Blanco,  t.  V, 
p.  542. —  Torrente,  t.  2,  p.  264. — Larrazábal,  t.  1,  p.  429. — Baralt,  t.  1, 
/•    267). 

2.  —  Carúpano.  —  Bolívar  expide  un  decreto,  declarando  la  libertad  de 
los  esclavos  en  las  comarcas  del  Oriente  venezolano  y  les  llama  a  tomar 
las  armas  en   defensa  de  su  propia  libertad.      {Blanco,  t.   V,  p.  435). 

6. — Carúpano. — Bolívar  envía  al  General  Marino  a  reunir  las  parti- 
das de  Güiria,  y  al  General  Piar  hacia  Maturín.    (Memorias,  t.  IV,  p.  357). 

10. — Carúpano. — Bolívar  reúne    500  hombres  de   tropa  y   les  ordena 
ir  a  atacar  a  los  realistas  que  se  presentan  en  San  José,  por  Nacario,   quie 
nes  efectúan    con  éxito   sus  ataques   militares.      (Memorias,  t.  IV,  p.  357). 
— Escribe  a  un    caballero  de   Jamaica,    informándole   de  su   llegada  a  este 
lugar.      (Cartas,  p.  165). 

12. — Carúpano. — Bolívar  oficia  al  General  Manuel  Piar,  comunicán- 
dole que  le  envía  víveres  para  la  división  situada  en  Güiria  y  le  reitera  la 
autorización  para  obrar  conforme  a  las  circunstancias.  (Blanco,  t.  V,  p. 
446.-  -O 'Leary,  t.  XV,  p.  75). — Oficia  al  Almirante  de  la  colonia  inglesa 
Barbada,  anunciándole  que  viene  a  combatir  a  los  realistas,  que  desea 
suspender  la  guerra  a  muerte  y  que  quiere  conservar  las  mejores  relacio- 
nes de  amistad  con  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  la  Gran  Bretaña.  (Blanco, 
t.    V,  p.  446.  —  O 'leary,  t.  XV,  p.  75). 

16 — Carúpano  — Bolívar  incorpora  a  su  Ejército  el  batallón  "Güiria", 
remitido  por  el  General  Marino,  quienes  llegan  en  este  día  a  ese  lugar. 
(Memorias,   t    IV,  p.   357). 

20. — Carúpano-  —  Bolívar  oficia  al  General  Santiago  Marino,  comu- 
nicándole que  sabe  que  los  realistas  intentan  atacar  este  lugar  y  le  hace 
observaciones  sobre  lo  que  puede  acontecer.  {Blanco,  t  V,  p.  447.  — 
O  Leary,   t.   XV,  p    76). 

21. — Carúpano. — Bolívar  oficia  al  Capitán  General  de  la  colonia  in 
glesa  Trinidad,  informándole  de  que  se  halla  investido  del  mando  supre- 
mo, para  combatir  a  los  realistas,  le  avisa  el  propósito  de  suspender 
la  guerra  a  muerte  y  que  admite  en  los  puertos  venezolanos  buques 
con  bandera  inglesa.  (Blanco,  t.  V,  p.  448. — O1  Leary,  t.  XV,  p.  78). — 
Da  un  decreto,  intimando,  por  última  vez,  a  algunos  ciudadanos  de  este 
lugar  a  que  vuelvan  a  sus  hogares  y  presten  sus  servicios  en  favor  de  su 
propia  libertad  y  de  la  independencia  del  país.  (Blanco,  t.  V,  p.  448. — 
O' Leary,  t.  XV,  p.  78). 

22. — El  Cónsul  General  de  Caracas  da  cuenta  al  Rey  de  España 
de  haber  comprado  una  casa,  de  propiedad  de  Bolívar,  a  la  Junta  de  Se- 
cuestros, en  siete  mil    pesos.      (Blanco,  l.   V,  p.  540). 

23. — Carúpano. — Bolívar  oficia  al  Coronel  Ducoudray  Holstein,  in- 
formándole de  que  se  le  ha  admitido  su  renuncia  y  que,  en  consecuencia, 
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entregue  el  archivo  del  Estado  Mayor  General  al  Coronel  Carlos  Souble- 
tte.  {Blanco,  t.  V,  p.  450). — Oficia  al  General  Juan  Bautista  Arismendi, 
comunicándole  las  operaciones  militares  ejecutadas  por  el  General  Piar  en 
los  llanos  de    Barcelona.     {Blanco,  t.    V,  p.  449 — GLeary,  t.  XV,  p.  79). 

26. — Carúpano. — Bolívar  oficia  al  General  Mac-Gregor,  pidiéndole 
informes  sobre  las  calumnias  inferidas  al  Almirante  Brion,  con  el  fin  de 
darle  una    plena  satisfacción.      {Lecuna,  p.  12). 

27. — Carúpano. — Bolívar  escribe  al  General  Marión,  Gobernador  de 
Los  Cayos,  informándole  de  que  ha  recibido  inmensos  refuerzos  de  los 
patriotas  procedentes  de  Güiria  y  que  ha  proclamado  la  libertad  de  los  es- 
clavos. {Blanco,  t.  V,  p.  yo*].— GLeary,  t.  XV,  p.  82.-  -Id.,  t.  XXIX, 
p.  ^.—  Cartas,  p.  166). — Escribe  al  señor  don  Martín  Tobar  Ponte,  avi- 
sándole el  aumento  del  Ejército  y  ordenándole  enviar  los  buques  al  Norte 
de  la  isla  Margarita.     {Lecuna,  p.  13). 

28. — Carúpano. — Una  Asamblea,  reunida  en  este  lugar  y  presidida 
por  don  Diego  Bautista  Urbaneja,  reconoce  a  B  )líver  como  Jefe  Supremo 
de  la  República.      {Blanco,  t.  V,  p.  436., — Larrazábal,    t.  1,  p.  429). 

29. — Carúpano. — Bolívar  se  ve  precisado  a  abandonar  este  lugar,  a 
causa  de  las  derrotas  que  experimentaron  las  tropas  republicanas  de  Al- 
cántara y  de  Zaraza  y  Monagas.  Ordena  el  embarque  de  los  elementos 
de  guerra  y  de   sus  tropas.      {Larrazábal,  t.  1,  p.  430 — Carlas,  p.  165). 

30. — Carúpano. — Bolívar  termina  el  embarque  de  sus  tropas  en  quin- 
ce buques  pequeños.      {Cartas,  p.  165). 

31. — Carúpano. — Bolívar  oficia  al  General  Santiago  Marino,  comu- 
nicándole algunas  operaciones  militares  ejecutadas  y  otras  por  ejecutarse, 
y  respecto  de  otras  le  deja  en  libertad  de  obrar  en  el  Oriente  de  Venezue- 
la.    {Blanco,  t.  V,  p.  455-— GLeary,  t.  XV,  p.  82). 


«Julio 


1? — Carúpano. — Bolívar  se  embarca  en  la  goleta  "Bolívar"  y  sale  de 
este  lugar  con  su  expedición  de  700  hombres,  y  hace  rumbo  a  Ocumare. 
{Torrente,  t.  2,  p.  265. — Blanco,  t.  V,  p.  543. — GLeary,  t.  1,  p.  345. — 
Larrazábal,  t.  1,  p.  430. — Restrepo,  t.  2,  p.  342). 

2. — A  bordo  de  la  goleta  "Bolívar",  Bolívar  escribe  al  General  Juan 
Bautista  Arismendi,  comunicándole  que  los  movimientos  de  la  escuadrilla 
española  le  han  obligado  a  abandonar  Carúpano  y  que  se  dirige  hacia 
Ocumare.      {Lecuna,  p.  14). 

5. — La  expedición  de  Bolívar  llega  a  Borburata.  ( Torrente,  t.  2,  p. 
265. — Larrazábal,  t.  1,  p.  430. — Restrepo,  t.  2,  p.  343). 

6. — Bolívar  y  su  expedición  desembarcan  en  Ocumare,  sin  resistencia 
de  ninguna  clase  de  parte  de  los  realistas.  {GLeary,  t.  1,  p.  345. — Res- 
trepo,  t.  2,  p.  343. — Baralt,  t.  1,  p.  268. — Galindo,  p.  245. — M.  de  Rojas, 
p.  143. — Larrazábal,  t.  \,  p.  430. — Blanco,  t.  V,  p.  543. —  Torrente,  t.  2, 
p.  266). — Bolívar  da  un  decreto,  declarando  libres  a  todos  los  esclavos  de 
Venezuela  y  el  de  haber  cesado  la  guerra  a  muerte.  (Blanco,  t.  V,  p. 
460). — Zawadsky,  t.  XI,  p.  428. — GLeary,  t.  XV,  p.  84. — Proclamas,  p. 
182. — Holstein,  p.  176). 

7. —  Ocumare. — Bolívar  despacha  al  Coronel  Carlos  Soublette  con 
tropas  hacia  Mariana.     (Torrente,  t.  2,  p.  266). 
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11. — Ocumare. — Bolívar  envía  algunas  tropas  de  refuerzo  al  Coro- 
nel Soublttte,  que  se  halla  en  Pie  de  Cuesta.     (Blanco,  t.   V,  p.  456^. 

12.— Ocumare. — Bolívar  sale  de  este  lugar  con  dirección  a  Pie  de 
Cuesta.     (Blanco,  t.    V,  p.  456). 

13 — El  realista  F.  T.  Morales  ataca  bruscamente  al  Coronel  Sou- 
blette,  situado   en  el  cerro  de  los  Aguacates.      (Blanco,  t.   V,  p.  456). 

14. — Bolívar  se  reúne  con  varios  derrotados  en  el  camino  de  Ocuma- 
re, quienes  le  informan  de  la  derrota  de  Soublette.  Bolívar  regresa  in- 
mediatamente a  Ocumare,  reúne  un  Consejo  de  Guerra,  que  opina 
abandonar  este  lugar.  Bolívar  ordena  al  Mayor  General  de  Marina,  Vi- 
llaret,  embarcar  todos  los  elementos  de  guerra.   ( Larrazábal,  t.  1,  p.  432). 

15. — Al  amanecer  de  este  día,  Bolívar  se  embarca  en  la  goleta  "In- 
dio Libre"  y  sale  de  Ocumare.  (Larrazábal,  t.  1,  p.  433. —  Tavera,  t.  1, 
/.  258). — Por  la  noche  Bolívar    llega  a  la  isla   Bonaire.     (O'Leary,  l.    1, 

A  353)-     [i] 

16  — Bonaire- — Al  amanecer  de  este  día,  el  Almirante  Brion  con  la 
escuadrilla  llegan  a  este  lugar.  Bolívar  y  Brión  se  embarcan  en  la  gole- 
ta "Marino"  y  hacen  rumbo  a  Choroní.      (O'Leary,  t.   1,  p.  353). 

17. — Bolívar  llega  a  Choroní,  encuentra    este  pueblo  en  poder  de   los 
realistas  y  se    informa   de    que    Mac-Gregor  con   la  división   había  mar 
chado  al  interior.      Regresa  a  Bonaire.      (O'Leary,  t.   \,p-  353). 


Bolívar,  desprovisto  de  víveres  y  dinero,  no  pudiendo  permanecer  en 
Bonaire  y  estando  el  puerto  de  Curazao  cerrado  a  los  patriotas,  tomó  el 
partido  de  dirigirse  a  Güiria,  se  dio  a  la  vela  con  dos  pequeñas  goletas,  con 
intención  de  desembarcar  en  alguna  posesión  española,  para  proveerse 
de  víveres  hasta  por  la  fuerza.  A  los  pocos  días,  avistaron  la  isla  de  Bie- 
que,  a  inmediaciones  de  Puerto  Rico;  pero,  durante  la  noche,  se  separaron 
las  goletas.  La  que  llevaba  a  Bolívar  encalló  en  la  punta  occidental  de 
la  isla;  mas  un  accidente  feliz  la  salvó.  Una  goleta  española  dobló  la 
punta  y,  al  llegar  a  tiro  de  cañón,  se  le  obligó  a  soltar  ancla  y  a  enviar  su 
Comandante  a  bordo  de  la  "Marino",  y,  examinados  sus  papeles,  se  le  de- 
claró buena  presa.  Entonces  Bolívar,  dándose  a  conocer  al  Comandante, 
le  dijo  que  nada  tenía  que  temer  si  aceptaba  la  condición  de  llevar  a  las 
señoras  que  estaban  a  bordo,  hasta  la  altura  de  San  Tomás,  y  propor- 
cionarles un  bote  en  que  desembarcar  en  aquella  isla;  y  agregó  que,  te- 
niendo que  navegar  por  algún  tiempo  en  aquellos  mares,  era  probable 
que  se  encontrasen  de  nuevo,  en  cuyo  caso  le  pediría  cuenta  de  su  comi- 
sión, de  cuyo  cumplimiento  dependería  la  acogida  que  en  esa  vez  le  ha- 
ría. El  Comandante,  al  saber  que  se  hallaba  en  presencia  de  Bolívar, 
cayó  de  rodillas  y  juró  que  dejaría  a  las  señoras  en  cualquier  lugar  que 
eligiesen,  y,  además,  ofreció  partir  sus  provisiones  con  la  "Marino";  pero 


(1)  Casi  todos  los  historiadores  que  relatan  estos  acontecimientos  no  se  hallan 
conformes,  al  citar  las  fechas  de  la  salida  de  Bolívar  de  Ocumare;  por  esta  razóu,  hemos 
seguido  únicamente  al  General  O'Leary,  por  creérsele  basado  en  los  importantes  docu- 
mentos que  él  coleccionó. 
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esta  oferta  no  fué  admitida.  Con  la  ayuda  de  ambas  tripulaciones,  la  go 
leta  "Marino"  fué  enderezada  y  la  goleta  española  continuó  su  rumbo. 
— Pero  no  cesaron  aquí  las  desgracias  de  Bolívar.  Parte  de  la  tripula 
ción  desembarcó  en  busca  de  víveres,  y,  estando  así  ocupada,  tropezó  con 
una  partida  armada,  a  la  que  hizo  fuego;  y,  después  de  causarse  bastante 
daño  y  de  tener  algunos  heridos  de  una  y  otra  parte,  descubrieron  los 
contendientes  que  ambas  partidas  eran  patriotas.  La  goleta  que  man- 
daba el  Capitán  Rosales  se  había  separado  de  su  compañera  en  la  noche 
y  entrado  a  otro  puerto,  donde  desembarcó  su  tripulación,  como  lo  había 
hecho  la  "Marino",  en  solicitud  de  ganado.  Ni  una  ni  otra  esperaban 
encontrar  amigos  en  una  tierra  hostil,  y,  así,  apenas  se  avistaron,  se  ata- 
caron mutuamente.  Grande  fué  el  regocijo  al  descubrir  su  error,  y  jun 
tas  siguieron  explorando  la  isla.  Después  de  conseguir  algunas  reses, 
arroz  y  maíz,  volvieron  a  embarcarse  y  siguieron  viaje — Larga  y  penosa 
fué  la  navegación  hasta  Güiria,  en  donde  Bolívar  pensaba  reunirse  con 
sus  compañeros  de  armas.      (OLeary,  t    i,   p   353  a  355). 


Agosto 

16. — Bolívar  llega  al  puerto  de  Güiria  y,  por  la  tarde,  desembarca  en 
este  lugar.  ( Larrazábal,  t.  1,  p.  436. — OLeary,  t.  1,  p.  355. — Galindo, 
p.  246. — Baralt,    t.  1,  p.  281). 


En  Güiria  se  hallaba  el  General  Santiago  Marino,  que  en  todo  el 
curso  de  la  revolución  había  aspirado  al  mando  supremo.  No  pudo  ver 
sin  ojeriza  la  llegada  de  un  Jefe  que  se  hacía  respetar  y  se  distinguía  por 
un  ardiente  celo  por  la  disciplina  y  la  justicia.  También  se  encontraba 
en  este  lugar  el  General  Bermúdez,  quien,  juzgándose  desairado  por  Bo 
lívar,  que  se  había  opuesto  a  su  incorporación  en  la  expedición  de  Los 
Cayos,  prestó  oídos  a  las  insinuaciones  de  Marino,  que  exageró  sus  agrá 
vios  y  lisonjeó  su  ambición  con  la  oferta  del  segundo  mando  del  Esta- 
do. Los  cuerpos  militares  estacionados  en  Güiria  estaban  divididos  en 
opinión;  algunos  prontos  a  sostener  a  Bolívar;  otros,  ciegos  instrumentos 
de  las  antipatrióticas  miras  de  Marino  y  Bermúdez.  Apenas  desembarcó 
Bolívar,  manifestaron  dichos  Generales  la  intención  de  oponerse  a  su  au 
toridad,  le  consideraron  como  a  un  simple  General  en  servicio,  amoti 
naron,  contra  él,  la  población  y  la  tropa,  acusándole  de  cobardía  y  deser- 
ción, le  llenaron  de  improperios  y,  por  fin,  desconocieron  su  autoridad. 
Bolívar  les  reprochó  su  desobediencia;  empeñóse  una  discusión  agria  y 
violenta,  que  habría  producido  terribles  consecuencias,  sin  la  intervención 
de  algunos  amigos.  Últimamente,  viendo  Bolívar  que  su  presencia 
en  Güiria,  lejos  de  ser  ventajosa  a  la  causa  común,  podría  originar  una 
guerra  civil,  determinó  hacer  un  nuevo  sacrificio,  en  favor  de  la  unión, 
alejándose  del  país,  e  inmediatamente  se  embarcó.  Pero  su  magnánima 
resolución  no  despertó  sentimientos  análogos  en  el  pecho  de  Bermúdez, 
que,  sediento  de  venganza  y  lleno  de  ira,  le  persiguió  hasta  la  embarca- 
ción, en  que  se  alejaba  de  la  playa.     En   esta  ocasión,    tuvo  Bolívar  que 
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desenvainar  su  espada  en  defensa  propia,  pues  su  agresor  se  presentó  ar- 
mado y  exigió  con  insolencia  que  le  fuese  entregado.  Otra  vez  fué  nece- 
saria la  intervención  de  amigos,  para  cortar  una  disputa  que  pudo  haber 
terminado  fatalmente.     ( O  Leary,  t.  i,  p.   355). 


22. — Bolívar  se   embarca  en  la  goleta   "Indio  Libre",   sale  de   Güiria 
y  hace  rumbo  a  Los  Cayos.     ( Larrazábal,  t.  1,  p.  439). 


De  nuevo  en  el  mar,  Bolívar  se  dirigió  a  la  isla  Margarita;  pero,  an- 
tes de  llegar  a  esa  isla,  se  encontró  con  la  escuadra  española,  lo  que  le 
obligó  a  variar  de  rumbo  y  navegar  hacia  Jamaica.  Al  llegar  a  la  altura 
de  este  puerto,  sobrevino  una  violenta  tempestad,  que  duró  tres  días,  sin 
intermisión,  poniendo  frecuentemente  a  la  goleta  en  riesgo  de  zozobrar. 
Al  fin,  logró  entrar  al  puerto,  y  al  punto  se  encaminó  Bolívar  a  Puerto 
Príncipe,  y,  por  segunda  vez,  recibió  la  hospitalidad  del  Presidente  Petión. 
(OLeary,  t.  1,  p.  356). 

Setiembre 


26. — Puerto  Príncipe. — Bolívar  escribe  al  señor  Maxwell  Hyslop, 
anunciándole  que  envía  ante  él  un  Comisionado,  con  el  fin  de  presentar- 
le un  manifiesto  que  acaba  de  dar  sobre  los  acontecimientos  relaciona- 
dos con  su  expedición.     (Cartas,   p.  167. — OLeary,  t.  XXIX,  p.  100). 


Octubre 


3 — Una  Junta  de   Guerra,  reunida  en  Barcelona  y  presidida  por  el 
General   Manuel    Piar,  reconoce  a  Bolívar  como  Jefe  Supremo  de  la  Re 
pública.     (  Tavera,  t.    1,  p.    191). 

4..  — Puerto  Príncipe. — Bolívar  escribe  al  señor  Maxwel  Hyslop,  infor- 
mándole de  haber  llegado  a  este  lugar  parte  de  la  expedición  del  General 
Javier  Mina,  quien  va  a  Méjico,  y  dándole  otras  noticias  de  la  revolución 
de  Cuba.     (Cartas,  p.  168.— O Leary,  t.  XXIX,  p.  10 1). 

9- — Puerto  Príncipe. —  Bolívar  escribe  al  Presidente  de  Haití,  don 
Alejandro  Petión,  felicitándole,  en  frases  llenas  de  alabanzas,  por  haber 
sido  nombrado  Presidente  perpetuo  de  Haití.  (Cartas,  p.  168. — OLea- 
ry,  t.  XXIX,  p.  102.—  Blanco,  t.  V,  p.  410). 
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Noviembre 


26. — Puerto  Príncipe. — Bolívar   escribe   al    Canónigo    Cortés    Mada- 
ríaga,  felicitándole   por  su  llegada  a  Jamaica  e  insinuándole    que,  en  com- 
pañía de   don  Juan   Germán  Roscio  y    ¡e  Paz   Castillo,    pasen  a  Venezuela 
a  prestar   su    cooperación  en   la    magna   empresa  de  la    libertad    del    país.- 
( Blanco,  t.   V,  p.  497. —  Coartas,  p.  170.  —  O'Leary,  t.  XXIX,  p.  103). 


Diciembre 


4. — Puerto  Príncipe. — Bolívar  escribe  al  General  Marión,  Goberna- 
dor de  Los  Cayos,  agradeciéndole  todas  las  bondades  que  ha  prodigado 
a  él  y  a  sus  compañeros  de  armas,  y  despidiéndose.  (Carias,  p.  ios. 
— Blanco,  i.   V,  p.  409. — O" Leary,  t.  XXIX,  p.  104). 


El  ultraje  hecho  a  Bolívar  por  los  facciosos  de  Güiria  produjo  entre 
los  patriotas  extraordinaria  y  penosa  impresión.  Los  hombres  de  juicio 
vieron,  en  aquella  ocurrencia,  fuente  abundante  de  desórdenes  y  desgra 
cias  para  el  país,  y  se  indignaron  contra  sus  autores.  Todos  los  Jefes  del 
Ejército  y,  particularmente,  aquellos  que  pertenecían  a  la  división  d_* 
Mac-Gregor,  convencidos  de  la  necesidad  de  los  servicios  de  Bolívar,  re 
solvieron  no  reconocer  otra  autoridad  suprema  que  la  suya,  y  acordar  mí 
enviar  una  diputación  cerca  de  su  persona,  para  rogarle  que  volviese  al 
país.  Don  Francisco  Antonio  Zea  fué  encargado  de  esta  comisión,  quien 
partió  inmediatamente  para  Puerto  Príncipe,  en  la  goleta  de  guerra  "Dia- 
na", y  tocó  de  paso  en  la  isla  Margarita.  El  General  Arismendi  y  los  ha 
bitantes  de  este  lugar,  persuadidos  igualmente  de  la  necesidad  de  la  pre- 
sencia de  Bolívar,  tomaron  gran  interés  en  la  misión  de  Zea.  Este  des- 
embarcó en  Jacmel,  y,  sin  más  demora,  salió  para  Puerto  Príncipe,  donde 
encontró  a  Bolívar  activando  los  preparativos  de  la  nueva  expedición. 
Grande  fué  su  regocijo,  al  imponerse  de  los  prósperos  sucesos  de  sus  com- 
pañeros de  armas,  y  ningún  sacrificio  le  costó  borrar,  de  su  memoria,  los 
agravios  que  la  facción  de  Güiria  le  había  irrogado.  Obtenidos  lo«  so- 
corros del  Presidente  Petión,  y  reunido,  otra  vez,  con  el  Almirante  don 
Luis  Brion,  que  había  regresado  de  los  Estados  Unidos,  sin  los  recursos 
que  allí  esperaba  conseguir,  se  determinó  salir  de  este  lugar,  con  dirección 
a  Venezuela.     ((JLeary,   t.  \,  p.  364). 


21. — Jacmel. — Bolívar  se  embarca  en  la  goleta   "Diana".     Sale  de 
este   lugar    con    rumbo  a  la  isla  Margarita,    acompañado    del   Almirante 
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Brion  y  de  don    Antonio  Zea.      (Larrazábal,  t.    1,  p.  447. — Baralt,  t.    1, 
/.  2 8 3  —  Holstein,  p.  1 86). 

28. —  Bolívar  llega  al  puerto  de  Juan  Griego.  Después  de  conferen- 
ciar con  don  José  María  Guerra,  sobre  e¡  estado  actual  de  la  política  in- 
terna, desembarca  en  este  lugar.  (Larrazábal,  t.  1,  p.  447. — Blanco,  t. 
V,  p.  544. — Baralt,  t.  1,  p.  283 — O'Leary,  t.  1,  p.  364). — Bolívar  da 
una  proolama  a  los  venezolanos,  anunciándoles  su  llegada  con  su  segunda 
expedición,  convocando  un  Congreso,  para  que  éste  tome  cuenta  de  su 
conduUa  militar,  y  confirmando  sus  anteriores  declaraciones  sobre  la  líber 
tad  de  los  esclavos.  (Proclamas,  p.  184. — Blanco,  t.  V,  p.  540.  —  O'Leary, 
L  XV,  p.  97). 

29. — Bolívar  sale  del  puerto  de  Juan  Griego  con    rumbo  a  Barcelona. 

31. — Bolívar  llega  a  la  ciudad  de  Barcelona.  Es  recibido  con  since- 
ras demostraciones  de  afecto  por  los  habitantes  de  este  lugar.  ( O Leary, 
t.  1,  p.  365. — Baralt,  t.  1,  p.  283. — Holstein,  p.  186. — Arana,  t.  2,  p. 
366). 

1817 
Enero 


1? — Barcelona.  —  Bolívar  escribe  a  Pedro  Briceño  Méndez,  mani- 
festándole su  complacencia  por  haber  salvado  su  vida  y  la  de  sus  compa- 
ñeros; y  anunciándole,  no  sólo  triunfos,  en  Venezuela  sino  también 
marchar  a  Santafé  y  al  rico  Perú.  (O'Leary,  t.  1,  p.  365. — Cartas,  p. 
180).— En  este  lugar  se  encuentra  con  el  General  Juan  B.  Arismendi. 
( Zawadsky,  t.  XI,  p.  429). 

2. — Barcelona. — Bolívar  escribe  al  Coronel  Leandro  Palacios,  comu- 
nicándole que  trata  de  reunir  todas  las  divisiones  que  obran  en  Venezuela, 
con  el  fin  de  formar  un  Ejército  de  diez  mil  hombres,  para  marchar  sobre 
Santafé  y  el  Perú,  y  que,  entre  él  y  el  General  Marino,  reina  la  mejor 
armonía.     (O'Leary,  t.  XXIX,  p.  107. — Cartas,  p.  181). 

5. — Barcelona. — Bolívar  nombra  como  Agente  de  Venezuela  en  Lon- 
dres a  don  Luis  López  Méndez,  debiendo,  en  caso  de  muerte  de  éste,  sub- 
rogarle don  Andrés  Bello.      (Cadena,  p.  3). 

6. — Barcelona. — Bolívar,  manteniendo  la  idea  de  ocupar  la  ciudad  de 
Caracas  y  después  de  haber  dictado  las  más  urgentes  órdenes,  concibe  el 
proyecto  de  invadir  dicha  Provincia. 

8. — Bolívar  sale  de  Barcelona  con  setecientos  hombres,  en  dirección  a 
Clarines.     (Larrazábal,  t.  1,  p.  455). 

9. — Bolívar  da  una  proclama  a  los  caraqueños,  informándoles  de  los 
triunfos  obtenidos  por  las  armas  republicanas.  (Lanzas,  t.  IV,  p.  245). — 
Combate  en  Clarines,  y  Bolívar  es  derrotado  por  el  realista  Francisco  Ji- 
ménez. (Posada,  t.  V,  p.  $$$. — Zawadsky,  t.  XI,  p.  429.  —  Restrepo,  t. 
2>  P  374- — Larrazábal,  t.  1,  p.  455. — Baralt,  t.  1,  p.  298). — El  General 
O'Leary  dice  que  este  combate  fué  el  5  del  presente.  (  O'Leary,  t.  1, 
/•  37o). 

10. — Barcelona. — Bolívar  envía  al  General  Arismendi  ante  el  Gene- 
ral en  Jek  de  las  tropas  granadinas,  con  el  fin  de  presentar  un  plan  de 
ataque  a  los  realistas,  uniendo  los  Ejércitos  que  obran  en  diferentes  luga- 
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res. — Oficia  a  los  Generales  Pedro  Zaraza,  Manuel  Piar  y  Manuel  Cedeño, 
y  al  Coronel  Francisco  de  Paula  Santander,  comunicándoles  el  plan  de 
reunir  todas  las  divisiones,  para  formar  un  solo  Ejército.  [Blanco,  í.  V, 
p.  570  a  572. — O'Leary,  i.  XV,  p.  114  a  117. — Archivo,  i.  1,  p.  298 — 
Zawadsky,  t.  XI,  p.  430]. 

13.  — Barcelona. — Bolívar  oficia  al  General  José  Tadeo    Monagas,  in- 
formándole del  plan  de  reunir  un  solo   Ejército,  de  las  disposiciones  dadas 
para  la  defensa  de  este  lugar,  y  le  ordena  venir  a  esta  plaza  en  su  auxilio, 
siempre  que  tenga  noticias  de  que  los  realistas  quieran    atacarla.      [Blan 
co,  t.   V,  p.  573.— O'Leary,   t.  XV,  p.  118]. 

15. — Barcelona. — Bolívar  pub'ica  un  bando,  llamando  al  servicio  de 
las  armas  a  todo  hombre  útil  y  ordenando  contribuir  con  víveres  los  de- 
más, a  ñn  de  defender  este  lugar.      {Blanco,  t.  V,  p-  602]. 

16. — Barcelona. — Bolívar  oficia  al  General  J.  T.  Moangas,  dándole 
nuevas  órdenes  para  la  defensa  de  esta  plaza.  —  Oficia  al  General  M. 
Piar,  reiterándole  las  órdenes  sobre  la  formación  de  un  gran  Ejército  y 
previniéndole  auxiliar  con  armas  y  municiones  a  las  tropas  granadinas. — 
Oficia  al  General  en  Jefe  de  las  tropas  granadinas,  reiterándole  la  invita 
ción  para  formar  un  gran  Ejército  y  avisándole  que  ha  enviado  ante  su 
presencia  al  Comandante  Mateo  Salcedo,  para  que  le  informe  del  nuevo 
plan  de  operaciones,  y  que  ha  ordenado  al  General  Piar  le  auxilie  con 
armas  y  pertrechos.  {Blanco,  t.  V,  p.  574  a  575. — O'Leary,  t.  XV,  p-  119 
a  122]. 

17.  —Barcelona. — Bolívar  oficia  al  General  Arismendi,  comunicándole 
que,  en  cuanto  reciba  las  armas  y  municiones  que  debe  traer  la  escuadra, 
partirá  al  interior;  y  que,  si  lo  estima  conveniente,  envíe,  ante  el  General 
Piar,  al  Comandante  Salcedo,  a  fin  de  acelerar  la  reunión  del  Ejército. — 
Oficia  al  Almirante  don  Luis  Brion,  comunicándole  los  movimientos  de  las 
diferentes  divisiones  y  autorizándole  para  comprar  cuantas  armas  y  mu- 
niciones le  fueren  posibles. — Oficia  al  Genera!  Santiago  Marino,  detallán- 
dole las  operaciones  efectuadas  sobre  los  realistas  que  se  hallaban  en 
Clarines  y  la  derrota  sufrida  por  las  tropas  patriotas.  [Blanco,  t.  V,  p. 
576  a  579. — O'Leary,  t.  XV,  p.  122  a  126]. 

19. — Barcelona. — Bolívar  oficia  al  General  Arismendi,  comunicando 
le  que  ha  recibido  los  oficios  en  que  le  da  cuenta  de  haberse  entrevistado 
con  el  General  Zaraza,  de  lo  cual  queda  muy  complacido;  que  procure 
ir  lo  más  pronto  al  Cuartel  General  de  Piar,  para  acordar  la  formación 
del  Ejército.  —  Oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  comunicándole  haber  re- 
cibido un  oficio,  en  que  le  comunica  estar  listo  a  reunírsele;  le  agradece 
por  ello  y  le  dice  que,  hoy  día,  ha  oído  un  fuerte  cañoneo  en  la  parte  de 
Cumaná,  y  que  supone  que  el  General  Marino  sea  quien  esté  atacando 
aquel  lugar.     [Blanco,  t.  V,  p.  576  a  582. — O'Leary,  t.  XV,  p.  126  a  131]. 

20. — Barcelona. — Bolívar  oficia  al  General  Monagas,  comunicándole 
haberse  presentado  la  escuadra  realista  frente  a  este  puerto,  y  le  da  ór- 
denes para  auxiliar  a  este  lugar.      [Blanco,  t.  V,  p-  583. — O'Leary,  t.  XV, 

23.  —Barcelona. — Bolívar,  en  la  necesidad  de  sostenerse  en  este  lugar, 
para  salvar  los  elementos  que  tiene  para  la  campaña,  oficia  a  los  Genera- 
les Zaraza  y  Monagas,  y  al  Coronel  Infante,  ordenándoles  venir  a  defen- 
der esta  importante  plaza. — Oficia  al  General  Piar,  insinuándole  venir  con 
su  Ejército  a  este  lugar. — Ordena  al  General  Arismendi  concentrarse  en 
Barcelona,  con  todas  las  tropas  eme  pueda.     Ordena  al   Comandante  del 
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Chaparro  enviarle  todo  el  ganado  que  sea  posible. — Envía  al  General 
Soub'ette  ante  el  General  Marino,  con  el  fin  de  informarle  de  la  situación 
en  que  se  halla. — Oficia  al  General  Marino,  insinuándole  venir  a  este  lu- 
gar, porque  es  urgente  la  defensa  de  Barcelona.  [Blanco,  t.  V,  p.  587  a 
590. — O Leary,  t.  XV,  p-  135^  142]. — Bolívar  da  órdenes  al  Jefe  de  las 
fuerzas  sutiles  republicanas  para  las  operaciones  relacionadas  con  la  comi- 
sión del  General  Soublete.      [Blanco,  t.  V,  p.  59 1 J. 

24. — Barcelona. — Bolívar  se  infurma  de  que  los  realistas,  en  número 
considerable,  se  aproximan  a  este  lugar.  Activa  los  trabajos  de  fortifica- 
ción en  el  convento  de  San  Francisco. 

25. — Barcelona. — Bolívar  deposita  en  el  convento  de  San  Francisco 
gran  cantidad  de  víveres  y  agua. 

27. — Barcelona. — Bolívar  termina  los  trabajos  de  fortificación  en  el 
convento  de    San  Francisco  y  le  da  el  nombre  de  "Casa  Fuerte". 

28. — Barcelona. — Se  incorpora  al  Cuartel  General  de  Bolívar  el  Ge- 
neral Soublette.  Bolívar  oficia  al  General  Marino,  diciéndole  que  está 
resuelto  a  sostenerse  en  Barcelona,  que  desaprueba  la  retirada  que  piensa 
hacer  hacia  Matau'n,  poique  ésta  no  evita  los  perjuicios  que  pueden 
sufrir  los  habitantes  de  Barcelona,  y  le  insinúa  que  venga  a  reunírsele,  pa- 
ra poder  destruir  a  los  realistas.  [Blanco,  t.  V,  p.  591.  -(J  Leary,  t.  XV, 
p.   144]. 

29.  -  Barcelona.  —  Bolívar  recibe  oficios  del  General  Arismendi,  por 
los  que  le  infurma  del  plan  de  atacar  a  los  realistas  que  van  sobre  Barce- 
lona, por  la  retaguardia.  Bolívar  aprueba  este  plan  y  le  comunica  el  es- 
tado de  las  operaciones  en  este  lugar  y  en  Cumaná.  [Blanco,  t.  V,  p. 
592. — O  Leary,  t.  XV,  p.  146]. 

30. — Barcelona. — Bolívar  recibe  una  buena  cantidad  de  piedras  de 
chispa,  enviada;  por  el  General  Marino.  Oficia  a  Marino,  agradeciéndo- 
le su  envío  y  n  iterándole  se  incorpore  con  sus  tropas  a  las  de  Barce- 
lona, para  abrir  campaña  sobre  Los  Llanos  y  Cumaná,  dejando  siempre 
guarnecido   este    lugar.      [Blanco,  t.  V,  p.  593. — O1  Leary,  t.  XV,  p.  148]. 


Febrero 


2. — Barcelona. — Bolívar,  sabiendo  que  los  realistas  se  aproximaban 
a  este  lugar,  envió  espías  en  todas  direcciones,  para  observar  sus  movi- 
mientos. 

3.  — Barcelona. — Bolívar  vuelve  a  llamar  a  los  hombres  útiles  al  ser- 
vicio de  las  armas. 

5- — Barcelona. — Bolívar,  por  más  que  dicta  las  órdenes  más  severas 
para  aumentar  el  Ejército,  no  puede  conseguirlo,  pues  hasta  este  día  sólo 
cuenta  con  seiscientos  hombres  de  tropa,  de  toda  arma. 

6. — Barcelona. — Bolívar  se  informa  de  que  los  realistas  han  llegado 
a  San  Bernardino  y  al  Pilar. 

7- — Barcelona. — Bolívar  oficia  al  General  Santiago  Marino,  avisán- 
dole que  los  realistas  se  acercan  a  atacar  a  Barcelona;  que  está  listo  a  de- 
fenderse, que  se  congratula  por  tal  suceso,  pero  le  ordena  que  venga,  con 
el  fin  de  darles  un  golpe  certero;  y  le  dice  que,  si  viene  por  el  río,  dispare 
dos  cañonazos;  y,  si  por  tierra,  que  él  le  observará  desde  la  azotea  de  la 
Casa  Fuerte.     [Blanco,  t.  V,  p.  599.— O 'Leary,   i.  XV,  p.  165]. 
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8. — Barcelona. — El  Brigadier  español  don  Pascual  Real,  con  cuatro 
mil  hombres,  se  presenta  a  atacar  a  este  lugar.  Bolívar,  después  de  un 
corto  tiroteo,  se  encierra  en  la  Casa  Fuerte  con  sus  tropas  y  sostiene  con 
valor  el  ataqne  enemigo.  Real  ocupó  la  ciudad,  pero,  repentinamente,  se 
retira  al  Pilar.  Bolívar  queda  triunfante.  (O  Leary,  t.  XV,  p.  167. — 
M.  de  Rojas,  p.  152. — Larrazábal,  t.  1,  p.  456. — Restrepo,  t.  2,  p.  376. 
— Baralt,  t.  1,  p.  299). — La  retirada  de  Real  se  debió  a  que  el  Ejército 
de  Marino  se  había  presentado  en  Pozuelos;  desde  este  lugar,  el  General 
Bermúdez,  que  se  hallaba  con  la  vanguardia  del  Ejército,  envió  a  Real 
una  orden  de  retirarse,  de  Barcelona,  porque,  de  lo  contrario,  sería  destro- 
zado completamente. 

9. — Barcelona. — El  General  Marino  con  sus  tropas  llega  a  este  lu- 
gar.— Bolívar  oficia  al  General  Bermúdez,  comunicándole  la  retirada  de 
los  realistas  y  ordenándole  venirse  sin  cuidado  a  la  ciudad. — Por  la  noche, 
entra  Bermúdez  en  la  ciudad.  {Blanco,  t.  V,  p.  600. — O  Leary,  t.  XV, 
p.  166). 

10. — Barcelona. —  Bolívar  oficia  al    General    Monagas,  comunicándole 
eJ  triunfo  obtenido  sobre  los   realistas  en  este  lugar,  y  ordenándole    perse 
guir  a  éstos,  no  perdonando  medios  de  exterminarlos  — Oficia  al    General 
Arismendi,    enviándole  boletines  del  triunfo    sobre  los    realistas,   a  fin  de 
que  los  haga  circular    por  todas  partes,  y  dándole  varias    instrucciones  mi 
litares.      (Blanco,  t    V,  p.  600-601. — O  Leary,  t.  XV,  p.  167-168). 

11. — Barcelona. — Bolívar  oficia  al  Almirante  Brion,  comunicándole 
el  triunfo  del  día  8  del  presente,  y  ordenándole  enviar  los  buques  y  auxi- 
lios pedidos  para  continuar  las  operaciones  militares.  {Blanco,  t.  V,  p. 
601.- -O' Leary,  t.  XV,   p.  171). 

12. — Barcelona. — Bolívar  recibe  78  damajuanas  de  pólvora,  traídas 
por  las  embarcaciones  "Aurora"  y  "Muñeca",  y  enviadas  por  el  Almirante 
Brion. 

13. — Barcelona.  —  Bolívar  oficia  al  Almirante  Brion,  comunicándole 
haber  recibido  la  pólvora  que  le  ha  enviado;  le  dice  que  piensa  en  negociar 
las  armas  y  pertrechos  que  ha  traído  el  buque  "Suceso",  y  le  da  instruc- 
ciones para  negociar  elementos  bélicos.  {Blanco,  t.  V,  p.  603. — O Leary, 
t.  XV,  p.  1  72).— Bolívar  oficia  al  Coronel  Ricardo  Meza,  encargándole  del 
mando  de  esta  plaza.     (Blanco,  t.   V,  p.   602). 

14. — Bolívar,  con  sus  tropas,  sale  de  Barcelona,  en  persecución  de  los 
realistas.  La  vanguardia  republicana  ataca,  con  éxito,  a  un  escuadrón 
realista,  situado    en   San    Bernardino.      (Baralt,  t.  i,p.  299. — Restrepo,  t. 

h  P-  376)- 

15. — Bolívar  y  sus  tropas  regresan  ala  ciudad  de  Barcelona.  (Ba- 
ralt, t.  1,  p.  299. — Restrepo,  t.    1,  p.  376). 


El  21  de  Febrero,  se  retiró  del  Pilar  el  Brigadier  Real,  hacia  el  Juncal, 
y,  en  seguida,  hacia  Piritu  y  Clarines,  donde  acampó.  Bolívar  deseaba 
que  los  enemigos  le  hubieran  atacado  en  el  convento,  donde  esperaba 
destruirlos,  confianza  un  poco  aventurada,  si  un  Jefe  audaz  y  emprendedor 
hubiera  mandado  el  Ejército  realista.  Bolívar  y  Marino  se  reconciliaron, 
y,  en    consecuencia,   fué   reconocido  de  nuevo  como  Jefe   Supremo;   y  los 
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mismos  que,  seis  meses  antes,  le  habían  insultado  y  conspirado  contra  su 
vida,  en  Güiria,  se  convirtieron  en  sus  amigos:  entre  ellos  se  contaba 
Bermúdez.  Restablecida  la  unión  y  reconocida  la  suprema  autoridad  de 
Bolívar,  comenzó  éste  a  meditar  sobre  los  inconvenientes  que  presentaba 
su  permanencia  en  Barcelona.  Arruinados  sus  alrededores  por  la  guerra, 
no  quedaban  subsistencias  para  las  tropas.  Por  otra  parte,  debía  espe- 
rarse un  nuevo  acometimiento  del  Ejército  español,  acampado  siempre  en 
la  línea  de  Uñare,  cuyas  operaciones  serían  apoyadas  por  una  escuadrilla, 
que  no  podían  contrarrestar  los  independientes.  Resolvió,  pues,  de  acuer 
do  con  los  principales  Jefes  del  Ejército,  alejarse  de  Barcelona,  trasladar 
a  Margarita  los  elementos  bélicos  que  no  fuesen  necesarios  para  la  próxi- 
ma campaña  y  marchar  con  todas  las  topas  a  Los  Llanos  del  interior. 
Dio,  en  i  onsecuencia,  órdenes  para  que  el  Ejército  marchara  hacia  el  inte- 
rior de  la  Provincia  de  Barcelona,  mandado  por  Marino. — Las  autorida- 
des municipales  de  la  ciudad  y  el  General  Pedro  María  Freites  se  opusie- 
ron al  abandono  absoluto  de  Barcelona,  quienes  ofrecían  defenderla,  si  se 
les  dejaba  un  batallón  con  algunas  armas  y  municiones.  El  Libertador 
les  dio  setecientos  hombres  de  guarnición,  con  órdenes  de  encerrarse  en 
la  Casa  Fuerte,  cuyas  fortificaciones  se  aumentarían,  para  proteger  a  300 
personas  más  que  allí  estaban  refugiadas.  Dadas  estas  disposiciones, 
Bolívar  determinó  seguir  a  Guayana  a  verse  con  Piar,  quien  le  había  da- 
do cuenta  de  las  ventajas  obtenidas,  enviándole  al  Coronel  José  Manuel 
Olivares. 

Marzo 


4. — Barcelona.  —  Bolívar  hace  atacar  a  la  batería  que  habían  estable- 
cido los  realistas  en  El  Morro,  la  que  fué  tomada,  después  de  un  reñido 
combate,  por  el  Coronel  Armario,  mientras  que  las  flecheras  republicanas, 
a  las  órdenes  del  Capitán  Díaz,  atacaban  a  la  escuadrilla,  española  y  la 
obligaban  a  retirarse.      (O'Leary,  t.  1,  p.  372). 

20.  —  Bolívar  sale  de  Barcelona  con  dirección  a  Guayana,  según 
Zawadsky.     ( Zawadsky,  t.  XI,  p.    431). 

21.  —  Bolívar    sale    de    Barcelona,    según    O'Leary.      (O'Leary,  t.    i, 

P-  373)- 

25.-—  Bolívar  sale  de  Barcelona  con  dirección  a  Guayana,  acompaña- 
do de  15  Oficiales  y  sus  ordenanzas  respectivos,  todos  armados.  (  Tavera, 
t.  1,  p.  200.  —Larrazábal,  t.  1,  p.  460. — Restrepo,  t.  2,  p.  379 — Galindo, 
p.   250. 


Al  segundo  día  de  marcha,  supo  Bolívar,  al  pasar  por  el  pueblo  de 
Curataquiche,  que  una  partida  de  realistas  tenía  interceptada  la  comuni- 
cación en  la  vía  que  él  llevaba,  y  mantenía  aterrorizados  los  pueblos  cir- 
cunvecinos. A  pesar  de  este  aviso,  continuó  su  camino,  tomando  la  pre- 
caución de  ordenar  que  los  Oficiales  que  le  acompañaban  se  armasen  con 
las  carabinas  de  sus  asistentes.  Cerca  del  sitio  de  Quiamare,  el  Coronel 
Parejo,  que  marchaba  a  la  vanguardia,  descubrió  una  celada  del  enemigo, 
y,  echando  pie  a  tierra,  descargó  su  carabina.     Al  instante  acudió  Bolívar 
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también  a  pie,  y  dando  la  voz  "adelante  cazadores,  a  derecha  e  izquier- 
da", él  y  sus  compañeros  atacaron  a  los  realistas,  que,  intimados  por  las 
voces  de  mando,  se  refugiaron  en  el  bosque,  después  de  algunas  descar- 
gas, dejando  el  paso  franco.  A  poco  de  haber  pasado  Bolívar  por  San 
iviateo,  una  partida  realista,  al  mando  de  Jesús  Alemán,  entró  en  aquel 
pueblo;  informado  éste  que  Bolívar  era  quien  hóbía  pasado  acompañado 
sólo  de  15  hombres,  se  propuso  perseguirle;  pero  reflexionando  luego  que 
no  era  verosímil  que  el  General  en  Jefe  se  expusiese  con  tanta  impruden 
cia,  y  receloso,  además,  de  que  las  tropas  viniesen  a  retaguardia  y  pudie- 
ran envolverle,  desistió  de  su  empeño.  Esta  incredulidad  salvó  a  Bolívar 
y  a  sus  compañeros. 

Abril 


3. —  Bolívar  y  sus  compañeros  llegan  al  puerto  de  La  Cruz,  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Orinoco,  frente  al  desembarcadero  llamado  El  Jobito. 
Por  la  noche,  pasa  el  río  en  una  pequeña  curiara.     {O'Leary,  t.   1,  p.  374). 

4.  —  Bolívar  encuentra  en  El  Jobito  al  General  Piar,  que  había  salido 
a  recibirle.  Juntos  marchan  hacia  el  Cuartel  General,  situado  en  La 
Mesa,  en  los  alrededores  de  Angostura.  Piar  reconoce  a  Bolívar  como 
Jefe  Supremo.      (Tavera,  t.  1,  p.    200). 

5. — Bolívar,  después  de  una  larga  rorferencia,  que  tiene  con  el  Ge- 
neral Piar,  se  persuade  de  que  no  hay  mejor  base  de  operaciones  que  la 
Provincia  de  Guayana.  Desea  Bolívar  regresar  a  Los  Llanos  de  Bar- 
celona para  conducir  las  tropas  que  allí  había  dejado.  (  Tavera,  t.  1, 
p.   200). 

6. —  Bolívar  repasa  el  río  Orinoco,  para  seguir  viaje   hacia  Barcelona. 

7. — Bolívar,  acompañado  de  quince  Oficiales,  sale  del  puerto  de  La 
Cruz,  por  tierra,  con  dirección  a  Los    Llanos  de  Barcelona. 

17. — Bolívar,  en  el  lugar  llamado  La  Palmita,  cerca  del  Chaparro,  en- 
cuentra tres  divisiones  del  Ejército,  a  las  órdenes  de  los  Generales  Ber- 
múdez,  Arismendi  y  Zaraza.  En  este  lugar,  se  informa  de  la  nueva  de- 
fección del  General  Santiago  Marino  y  de  la  toma  de  la  Casa  Fuerte  de 
Barcelona  por  los  realistas,  al  mando  del  Coronel  don  Juan  Aldama.  (Be- 
nedetti,  p.  518. — Larrazábal,  t.  1,  p.  461. — Restrepo,  t.  2,  p.  385. — Envía 
al  Coronel  Tomás  Montilla  ante  el  General  Piar,  con  el  fin  de  pedirle 
auxilios  para  las  tropas  que  conduce  a  Angostura. 

18. — Bolívar,  dejando  al  General  Monagas  y  a  otros  subalternos  en 
diferentes  puntos  de  Les  Llanos,  y  poniéndose  a  la  cabeza  de  aquellas  di- 
visiones, que  ascendían  a  poco  más  de  500  hombres,  emprende  su  marcha 
hacia  el   Orinoco. 

24. —  Bolívar  y  sus  tropas  llegan  a  la  orilla  izquierda  del  Orinoco,  dos 
leguas  más  arriba  de  la  desembocadura  del  río  Pao  en  el  Orinoco  y  antes 
de  llegar  al  río  Guaicupa. 

25. —  Bolívar  ordena  pasar  a  las  tropas  a  la  margen  derecha  del  Ori- 
noco. Se  principia  el  traslado  en  pequeñas  canoas.  (Larrazábal,  t.  1, 
p.  465. — Restrepo,    t.  2,  p.  385). 

26. — Con  mucha  pericia  y  atrevimiento,  continúan  las  tropas  pasando 
el  Orinoco. 

27. — Al  amanecer  de  este  día,  se  presentan  tres  flecheras  realistas, 
rompiendo  sus  tiros  de  metralla.     Bolívar  ordena   atacarlas,  y,  después  de 
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una  hora  de  combate,  logran  derrotar  a  las  flecheras,  y  el  río  queda  libre, 
A  las  nueve  de  la  mañana,  se  termina  el  pasaje  de  las  tropas.  {^Restrepo, 
¿.  2,  /.  385. — Posada,  t.  V,  p.  334). 

28. — No  habiendo  camino  a  la  derecha  del  Orinoco,  Bolívar  manda 
abrir  una  trocha  por  un  espeso  bosque.  Siguen  la  marcha,  avanzando 
las  tropas,  conforme   se  adelantaba  la  pica. 

30  — En  la  margen  derecha  del  río  Aro,  Bolívar  encuentra  al  Coronel 
Tomás  Montilla,  quien  le  entrega  los  auxilios  enviados  por  el  General 
Piar. 

Mayo 


2. — Bolívar,  acompañado  del  General  Piar,   que  había  salido  a  encon 
trarle,   llega,  a  las  once  de  la   mañana,   al  Cuartel   General,  situado  en  el 
juncal,  donde  es  recibido  con  las  más  vivas  expresiones  de  júbilo,  estima 
ción  y  respeto,  y  con  los  correspondientes   honores.      Después   de   media 
hora,    llegan  al  Juncal  los  Generales  Arismendi,    Bermúdez,    Valdez,   Za 
raza  y  Soublette,  con  la  división  de  Infantería  traída  de  los  Llanos  de  Bar- 
celona.    {O*  Leary,   t.   XV,  p    249 — At chivo,  t.  1,  p.  301. —  Tavera,  t.  1, 
/.    276. — Larrazdbal,    t.  1,  p.    472. — Restrepo,  t.  2,  p.    395. — Galindo,  p. 
250). — Bolívar  confirma  al  General  Manuel    Piar  en  su  grado   de  General 
en  Jefe  de  los   Ejércitos  de  Venezuela.     (Tavera,   t.  1,  p.    200). — Bolívar 
es  nuevamente  reconocido  como  Jefe  Supremo. 

3. — Bolívar,  en  unión  del  General  Piar,  sale  del  Juncal  hacia  el  paso 
real  del  Caroní.      {Tavera,  t.  1,  p.  200). 

4. — Bolívar  regresa  al  Cuartel    General  en  el  juncal. 

5. — El  presbítero  j.  F.  Blanco,  Comisario  General  de  las  Misiones, 
indica  a  Bolívar  la  conveniencia  de  internar  más  al  Sur  a  veintidós  frailes 
Cartujos,  que  se  hallan  detenidos  en  Caruachi.     (Tavera,  t.  1,  p.  277.) 

6. — Juncal. — Bolívar  reorganiza  el  Ejército  y  lo  divide  en  dos  divi- 
siones: la  una  pone  bajo  las  órdenes  del  General  Bermúdez,  y  la  otra  a 
sus  inmediatas    órdenes.      (Tavera,  t.  1,  p.  201). 

7.  —Juncal. — Bolívar  envía  a!  General  Piar,  en  comisión  del  servicio 
hacia  Las  Misiones. — En  este  día,  son  conducidos  los  frailes  a  las  oriilas 
del  Caroní,  y  allí  se  los  fusiló. 

8. — En  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Cariaco,  se  reúne  un  Congreso, 
convocado  por  el  General  Santiago  Marino,  y  al  que  asisten,  entre  otras 
distinguidas  personas,  el  Almirante  Luis  Brion,  el  Intendente  General 
don  Francisco  Antonio  Zea,  el  Canónigo  José  Cortés  Madariaga.  Este 
Congreso  declara  el  Gobierno  Federal  para  Venezuela.  (O' Leary,  t,  XV, 
p.    250). 

9. — En  Cariaco,  el  General  Santiago  Marino  presta  el  juramento  pa- 
ra desempeñar  la  Comandancia  en  Jefe  de  los  Ejércitos  de  Venezuela;  y 
don  Antonio  Zea,  en  reemplazo  de  Bolívar,  hasta  que  éste  se  haga  cargo 
de  la' Presidencia  del  Gobierno  Federal.     (O 'Leary,  t.  XV,  p-  256). 

10. — En  Cariaco,  el  General  Marino  da  una  proclama  a  los  pueblos 
de  Venezuela,  anunciándoles  el  establecimiento  del  Gobierno  Federal. 
(O Leary,   t.  XV,  p.  256). 

13. — En  Pampatar,  don  Simón  García  de  Sena  establece  y  proclama 
la  Ley  Marcial.     (OLeary,  t.  XV,  p.  258). 
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i  6. — Desde  La  Mesa,  Bolívar  escribe  al  Coronel  L.  Palacios,  dicién- 
dole  que  la  llegada  del  Almirante  Brion,  con  sus  buques,  al  Orinoco,  le 
pondrá  en  posesión  de  las  dos  Guayanas,  y  comunicándole  la  victoria  ob- 
tenida en  San  Féiix   por  el  General  Piar.      ( Larrazábal,  t.  i,  p.  475). 

17. — Juncal. — Bolívar  oficia  al  General  Andrés  Rojas,  comunicando 
le  que  a  la  ciudad  de  Maturín  la  ha  constituido  en  Departamento  Militar, 
independiente  de  Cumaná  y  que,  en  su  virtud,  se  le  ha  nombrado  Jefe  Mi- 
litar de  Maturín,  y  le  ordena  entenderse  directamente  con  el  Cuartel  Ge- 
neral Libertador.  (GLeary,  t.  XV,  p.  250) — En  vista  de  la  desobe- 
diencia del  General  Marino,  Bolívar  íe  despoja  de  las  facultades  que  le 
había  dado,  y  confía  éstas  al  General   Rojas. 


Bolívar  levanta  el  campo  del  Juncal  y  se  sitúa  en  los  alrededores  de 
Angostura,  en  donde  consigue  elevar  un  reducto  en  la  eminencia  que 
está  frente  a  la  puerta  de  San  Fernando,  a  tiro  y  medio  de  pistola  de  la 
ciudad.  Hizo  luego  repetidos  amagos  de  asaltar  la  plaza  por  varios 
puntos;  mas  no  consiguió  resultado  alguno,  y  tuvo  que  limitarse  a  un 
asedio. 


24.- — Bolívar  traslada  algunas  tropas  a  San  Miguel,  donde  establece 
su  Cuartel  Genera!. 

25. — San  Miguel. — Bolívar  escribe  al  General  Soublette,  diciéndole 
que  todavía  no  ha  resuelto,  si  marchar  a  Upata  o  ir  a  trasladar  las  tropas 
a  este  lugar,  y  le  ordena,  de  todos  modos,  tener  listo  el  Ejército  para 
marchar    dondequiera  que  sea  conducido.      (La?razába¿,  t.  1,  p.  476). 

26. — Bolívar  sale  de  San  Miguel,  con  dirección  a  la  Vieja  Guayana,. 
con  el  fin  de  examinar  cuidadosamente  los  castillos  y  ver  las  operaciones 
que  pudieran  emprenderse.      (Larrazábal  t.  1,  p.  476). 

30., — Bolívar  establece  su  Cuartel  General  en  San  Félix.  Sus  tro 
pas  toman  nuevas  posiciones:  la  izquierda  bloquea  las  fortalezas  de  la 
Vieja  Guayana;  la  derecha,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  Caballería, 
sitia  a  Angostura;  el  centro  ocupa  San  Miguel  y  el  pueblo  de  Caroní. — 
Dirige  nuevas  órdenes  al  Almirante  Brion,  con  el  fin  de  que  venga  con  la 
escuadra  al  Orinoco.      (Larrazábal,  t.  1,  p.  476). 


Junio 


7. — San  Félix. — Bolívar  expide  un  reglamento  sobre  el  modo  de  co- 
nocer y  determinar  las  causas  militares.  [GLeary,  t.  XV,  p.  264. — Blan- 
co,   t.   V,  p.  667). 

10. — Con  motivo  del  Congreso  de  Cariaco,  los  Generales  Piar  y 
Arismendi  presentan  a  Bolívar  un  plan  de  formar  un  Consejo  de  Gene- 
rales y  de  personas  prominentes  de  la  Revolución,  con  el    propósito   de 
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que.  bajo  la  autoridad  de  Bolívar,  sea  el  centro  de  las  operaciones  civiles  y 
políticas,  dejando  los  asuntos  de  la  guerra  al  Libertador. 

12. — San  Félix.—  Bolívar  escribe  al  Director  Supremo  del  Río  de  la 
Plata,  contestando  a  una  nota  de  congratulación  e  invitándole  a  la  cor- 
dialidad entre  ambos  países.  (O'Leary,  t.  XV,  p.  268. — Blanco,  t.  V, 
p.  669).  —  Escribe  al  presbítero  José  Félix  Blanco,  manifestándole  que  ha 
propuesto  al  General  Piar  cortar  las  desavenencias  que  tiene  con  él;  en 
consecuencia,  le  ordena  quedar  bajo  el  mando  inmediato  de  Piar.  (O  Lea- 
ry,  t.  XXIX,  p.  108. — Cartas,  p.  182). —  La  organización  de  Las  Misio- 
nes se  había  c<  nfiado  al  presbítero  Blanco.  Piar  pretendió  ver,  en  este 
nombramiento,  una  ofensa  a  su  rango  y  quiso  continuar  disponiendo  de 
las  rentas  nacionales,  sin  entenderse  con  el  Agente  del  Gobierno. 

13. — San  Félix.—  Bolívar  recibe  el  acta  del  Congreso  de  Cariaco  y 
una  carta  del  Canónigo  Cortés  Madariaga,  quien  le  dice  que  va  a  Jamai- 
ca, para,  de  allí,  escribir  a  Inglaterra,  en  favor  de  nuestra  independencia. 
(Cartas,  p.  183).  —  Escribe  a  Pedro  Briceño  Méndez,  suplicándole  insi- 
nuar al  General  Piar  a  no  dejarse  llevar  de  intrigas,  y,  a  la  vez,  manifes 
tarle  que  Bolívar  es  su  amigo  muy   consecuente.      (  Tavera,  t.  2,  p.  57). 

14. — San   Félix.  —  Bolívar  escribe    al    General    Piar,    comunicándole 
varias  operaciones  militares  que  se  han    efectuado,  y  diciéndole  que,  para 
cortar  toda  clase  de  desavenencias,  ha  dado  orden  que  el  presbítero  Blan 
co  quede  bajo  sus  órdenes  en  las   Misiones.      (Cartas,  p.    184. — O'  Lear  y, 
t.  XXIX,  p.  1 10). 

17. — San  Félix. — Bolívar  escribe  al  presbítero  Blanco,  aconsejándole 
separarse  de!  mando  de  las  Misiones  y  dejar  éstas  a  disposición  de  quien 
la  quiera  tomar,  si  es  que  no  ha  podido  arreglar  las  desavenencias  con  el 
General  Piar.      (Cartas,  p.  185. — O'Leary,  t.  XXIX,  p.  112). 

18.  —  San  Féüx. — Bolívar  recibe  una  carta  de  Pedro  Briceño  Méndez, 
por  la  que  le  manifiesta  que  el  General  Piar  desea  que  haya  quien  traba- 
je en  lo  político  y  civil,  mientras  Bolívar  se  ocupa  en  lo  militar,  y  que  por 
lo  demás  desea  siempre  la  unión  y  la  concordia  entre  los  Jefes.  (Ta- 
pera,  t.    2,  p.  58). 

19. — San  Féüx.  —  Bolívar  escribe  al  General  Piar,  comunicándole 
que  el  presbítero  Blanco  se  halla  ya  separado  de  las  Misiones  y  acon- 
sejándole no  insistir  en  su  separación  del  Ejército,  porque  ¡a  Patria  nece- 
sita de  sus  servicios.  (Cartas,  p.  188- — O'Leary,  t.  XXIX,  p.  115). — 
Escribe  al  presbítero  Blanco,  ordenándole  se  venga  a  este  Cuartel  Gene- 
ral, porque  el  Genera!  Piar  ha  manifestado  que  ya  no  podrá  ser  su  amigo. 
(Cartas,  p.  187. — O'Leary,  t.  XXIX,  p-  114). — Escribe  a  Pedro  Brice- 
ño  Méndez,  aconsejándole  no  mezclarse  en  proyectos  insidiosos,  no  hacer 
caso  de  intrigas,  hablar  con  franqueza  y  obrar  con  firmeza,  sin  temor  a 
nadie.      (Cartas,  p.  185 — O'Leary,  t.   XXIX,  p.  113). 


Bolívar  conocía  que  muy  poco  podía  avanzar  en  el  bloqueo  de  las  dos 
plazas,  mientras  no  tuviera  una  escuadra  con  que  dominar  el  río  Orinoco. 
Al  efecto,  dirigió  invitaciones  las  más  exigentes  al  Almirante  Brion,  a  fin 
de  que  introdujera  su  escuadrilla  en  dicho  río.  Ya  había  sabido  que  el 
pacificador  Morillo  iría,  si  duda  alguna,  sobre  la  isla   de  Margarita;  y,  por 
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este  motivo,  le  era  de  la  más  alta  importancia  libertar  a  Guayaría,  antes 
de  que  el  Ejército  expedi  ionario  regresara  de  dicha  isla.  Dedicóse, 
pues,  a  la  construcción  de  lanchas  y  flecheras,  en  el  puerto  de  Las  Tablas, 
situado  en  la  boca  del  Caroní.  Esta  obra  la  puso  bajo  la  vigilancia  del 
General  Aiismendi,  pues,  para  fines  de  Junio,  tenía  ya  cuatro  flecheras. 
Bolívar  se  hallaba  visitando  el  país  de  las  Misiones  de  Caroní,  cuando 
supo  que  la  escuadrilla  del  Almirante  Brion  había  entrado  en  el  Orino- 
co;   trasladóse  inmediatamente  al  pueblo  de  San  Miguel. 


26./ — San  Miguel./ — Bolívar  envía  un  batallón  por  la  orilla  derecha 
del  río,  para  que,  situándose  en  Piacoa,  se  pusiera  en  comunicación  con  la 
escuadrilla  de  Brion. 

27. — San  Miguel. — Bolívar  escribe  al  Marqués  del  Toro,  invitándole 
a  venir  a  Venezuela,  con  el  fin  de  que  preste  sus  servicios  en  favor  de 
la  Patria.     (Cartas,  p.  189. — O'Leaiy,  t.  XXIX,  p.  ii6l 

30. — San  Miguel. — Bolívar,  en  vista  de  las  reiteradas  súplicas  del 
General  Manuel  Piar,  le  concede  un  pasaporte,  para  que  pueda  trasladar- 
se a  cualquier  punto  de  la  República,  o,  si  tiene  a  bien,  pueda  marchar  a! 
exterior.     [O'Leaiy,  t.  XV,  p.  270. — Blanco,  t.   V,  p.  676). 


Julio 


2. — El  Almirante  Brion,  por  la  noche,  pasa,  con  su  escuadrilla,  por 
frente  de  las  fortalezas  de  Guayana  y  por  medio  de  la  escuadrilla  realis- 
ta; pero,  habiendo  sonado  el  cañón  de  alarma,  dos  buques  patriotas  tuvie- 
ron que  retroceder,  y  los  demás  que  lograron  pasar,  sin  ser  sentidos,  tu- 
vieron que   refugiarse  en  el  caño  de    Casacoima.      ( Restrepo,  t.  2,  p.  404). 

3. — Bolívar,  no  contento  con  las  disposiciones  que  había  dictado,  para 
auxiliar  a  la  escuadrilla,  marcha  al  caño  de    Casacoima,  a  esperar  el  resul 
tado  del  arribo  del  Almirante. 

4. — Bolívar  llega  al  caño  de  Casacoima,  acompañado  de  los  Genera- 
les Arismendi,  Soublette,  Pedro  León  Torres,  Jacinto  Lara  y  Briceño 
Méndez. — Los  realistas,  informados  de  que  Bolívar  con  su  Estado  Mayor 
se  hallaban  muy  distantes  de  las  tropas,  desembarcaron  un  destacamento 
realista,  y  éste  da  una  verdadera  sorpresa  a  todos  los  Generales  patrio- 
tas, quienes  se  arrojan  al  estero  y  se  ocultan  dentro  del  agua,  los  cuales 
salvan  su  vida  milagrosamente. — Por  la  noche,  Bolívar  se  instaló  en  la 
margen  del  caño  de  Casacoima.  Les  habla  a  sus  Oficiales  de  grandes 
proyectos  militares,  y  termina  diciéndoles:  "Tomaré  Angostura,  ocupa- 
ré Caracas,  seguiré  a  Nueva  Granada,  entraré  en  Quito,  libertaré  al 
Perú,  y  clavaré  nuestra  bandera  en  el  Potosí".  Le  creyeron  loco;  pero, 
como  lo  anunció,  lo  hizo.  (Calle,  p.  122. — Restrepo,  t.  2,  p.  404. — Larra- 
zábal,  t.  1,  p.  478). 
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8. — Combate  naval  en  la  isla  de  Pagallos,  entre  una  pequeña  escua- 
drilla patriota,  al  mando  del  Capitán  Antonio  Díaz,  y  la  escuadrilla  rea- 
lista.    Triunfaron   los  patriotas.      (  Tavera,  t.  i,  p.  214). 


La  escuadrilla  de  Brion  fué  recibida  por  Bolívar  en  Casacoima.  To- 
dos los  Jefes  manifestaron  la  mayor  alegría,  por  tan  fausto  acontecimiento. 
Para  asegurar  la  escuadrilla,  que  aún  era  inferior  a  la  realista,  Bolívar 
mandó  construir  un  fuerte,  llamado  "Brion,  situado  a  media  legua  de  Ca- 
sacoima, que  dista  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Guayana.  Lo  dirigía,  co- 
mo Ingeniero,  el  Capitán  Passoni,  bajo  las  órdenes  del  General  Arismen- 
di;  y,  para  cubrirlo,  se  instalaron,  en  este  lugar,  los  batallones  Barlovento 
y  Cazadores  de  Honor.  Trabajaron  con  gran  actividad,  y  ya,  para 
mediados  del  mes  de  Julio,  se  hallaba  dotado  de  baterías,  capaces  de 
defenderse    de    la    escuadra    realista. 


1  7.  — El  Brigadier  español  Latorre,  defensor  de  la  ciudad  de  Angos- 
tura, falto  de  víveres  y  de  toda  clase  de  auxilios,  de  parte  de  don  Pablo 
Morillo,  abandona  la  ciudad,  llevándose  en  su  escuadrilla  a  toda  la  guar- 
nición, que  se  componía  de  300  hombres  útiles,  y  a  una  gran  emigración. 
Hacen  rumbo  a  la  Guayana  la  Vieja.  (O'Leary,  t.  1,  p.  401. — Sevilla, 
p.  180). 

18. — San  Miguel. — Bolívar  escribe  al  General  Jcsé  Félix  Blanco, 
comunicándole  varias  operaciones  militares,  efectuadas  en  Los  Llanos  de 
Barcelona,  y  ordenándole  perseguir  a  varios  desertores  del  Ejército,  reco- 
ger todos  los  cabaiios  y  muías  que  le  sean  posibles,  y  acopiar  y  remitir 
muchos  víveres  al  Cuartel  General  (Cartas,  p.  190.  —  O Leary,  t. 
XXIX,  p.  1 18.- -El  General  Bermúdez  ocupa  la  ciudad  de  Angostura, 
abandonada  por  los  realistas.      (O'Leary,  t.  1,  p.  401). 

19. — Bolívar    establece  su  Cuartel  General  en  Casacoima. 

21. — Casacoima. — Bolívar  escribe  al  Almirante  Brion,  informándole 
de  que  ha  ideado  una  estratagema,  para  hacer  creer  al  Brigadier  realista, 
Latorre,  que  el  Ejército  de  Morillo  ha  sido  derrotado  en  Margarita,  con 
el  fin  de  ver  si  Latorre  capitula  y  entrega  los  castillos;  y,  para  el  efecto, 
le  ordena  hacer  una  salva  de  21  cañonazos,  con  el  fin  de  secundar  el  plan. 
(Lecuna,  p.  15). 

22.  —  Casacoima. — Bolívar   recibe   una  carta   del   General    Bermúdez, 
por  la  que  le  avisa  las   declaraciones   que  han  hecho  los   Tenientes    Coro 
neles  José  Manuel  Olivares  y  José  Francisco  Sánchez,  sobre  una  supuesta 
rebelión,  tramada  por  el  General  Manuel  Piar. 

23. — Casacoima. — Bolívar   oficia  al   General    Bermúdez,  ordenándole 
intimar  al    General  Piar  se  presente  en  el  Cuartel    General;    y,  si  se  niega 
a  ello,  lo  remita  preso.     (O'Leary,  t.  XV,  p.  276. — Blanco,  i.  V,  p.  701. — 
Tavera,  t.  2,  p.  65). 
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25. — Casacoima. — Bolívar  aprueba,  provisionalmente,  un  reglamento 
para  el  Gobierno  de  las  Misiones,  expedido  por  el  General  J.  F.  Blanco. 
(Blanco,  t.  V,  p.  696). 

26. — El  General  Piar  fuga  de  la  ciudad  de  Angostura,  burlando  así 
al  General  Bermúdez,  que  quiso  apresarle,  según  las  órdenes  de  Bolívar. 
(  Tavera,  t.  1,  p.  215). 


Concentradas  las  fuerzas  realistas  en  la  Vieja  Guayana,  se  limitaron 
a  hacer  amagos  repetidos  de  un  combate  decisivo,  que  nunca  se  verificó. 
Obstruido  el  río  y  bloqueados  estrechamente  lns  dos  castillos  de  Guaya 
na,  Latorre  perdió  toda  esperanza  de  conseguir  vituallas.  Los  realistas 
se  habían  comido  hasta  los  cueros  que  habían  en  la  plaza  y,  110  quedán- 
doles recurso  alguno,  optaron  por  abandonar  la    ciudad. 


31 — .Casacoima. — Bolívar  da  una  proclama  a  los  españoles  de  los 
castillos  de  Guayana,  insinuándoles  abandonar  la  bandera  de  Fernando 
VII  y  combatir  por  su  libertad  e  independencia.  (Proclamas,  p.  186. 
— O  Leary,  t.  XV,  p.  277). 


Agosto 

1? — Los  realistas  se  hallaban  tan  cercados,  que  no  podían   hacer    nin- 
guna salida  de  los    castillos  de  la  Vieja  Guayana.      Bolívar  tenía,  por   tie- 
rra,  todo  su   Ejército;    por  el  río,  en    la   parte    de  arriba  de  dichos   casti 
líos,   la  escuadrilla,  al    mando   del    Capitán  Díaz,  y,  por  la   parte  de  abajo, 
se  hallaba  la  escuadrilla  de  Brion.      (Sevilla,  p.  182). 

2.  —Bolívar,  acompañado  de  sus  Edecanes,  recorre  el  campo,  a  la  dis 
tancia  de  tiro  de  fusil  de  los  cantillos,  mientras  los  realistas  embarcaban  los 
elementos  de  guerra.  Por  la  noche,  se  embarcan  todas  las  tropas  realistas 
y  más  emigrantes  en  su  escuadrilla.  El  Almirante  Brion  los  persigue; 
pero,  el  valor  de  los  realistas  y  los  fuegos  certeros  de  sus  buques,  hacen 
que  Brion  deje  el  paso  libre.  Envueltos  en  el  manto  de  la  noche,  se  dis- 
persan los  buques  realistas,  tomando  cada  cual  el  camino  que  se  le  pre 
sentó  en  aquel  laberinto  de  caños  o  brazos,  en  que  se  divide  el  Orinoco. 
(Sevilla,  p.    186). 

3. —  Bolívar  y  sus  tropas  ocupan  la  ciudad  de  la  Vieja  Guayana. 
( Restrepo,  t.  2,  p.  407). — Se  incorpora  al  Cuartel  General  Libertador,  el 
General  Rafael  Urdaneta,  procedente  de  Angostura.     ( Urdaneta,  p.  123). 

4. —Guayana  Vieja.  —  Bolívar  reúne  una  Junta  de  Generales,  que 
reconoce,  de  manera  explícita  y  solemne,  la  autoridad  suprema  del  Li- 
bertador.    ( Urdaneta,  p.    1  24). 

5. — Guayana  Vieja. — Bolívar  reorganiza  la  división  de  Infantería, 
llamada  "Piar",    pone    ésta    bajo  las   órdenes  del   General    Rafael    Urda- 
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neta  y  nombra  a  éste,  Comandante  Militar  de  la  plaza  de  Guayana,  au- 
torizándole proceder,  en  juicio  .sumario,  contra  cualquier  individuo  que  se 
mostrase  adicto  a  los   procedimientos   de  infidencia.      (Urdaneta,  p.  124). 

6. — Guayana  Vieja. — Bolívar  ordena  seguir  marcha  hacia  la  ciudad 
de    Angostura    algunos    batallones   de   su   Ejército.      {Urdaneta,  p.  123). 

7. — Guayana  Vieja. — Bolívar  escribe  al  Coronel  Leandro  Palacios, 
comunicándole  hallarse  ya  libre  la  navegación  del  Orinoco;  y,  en  conse- 
cuencia, le  pide  hacer  propaganda  en  este  sentido,  con  el  fin  de  que  los 
buques  extranjeros  traigan  armas,  pólvora  y  plomo,  todo  lo  cual  será 
comprado  por  el  Gobierno  republicano.  (Cartas,  p.  192. — GLeary,  t. 
XXIX,  p.  1  20). 

8. — Bolívar  sale  de  la  ciudad  Guayana  Vieja,  por  tierra,  con  direc- 
ción a  la  de  Angostura.      (O'Leary,  t.  XV,  p-  291). 

11. — Bolívar  entra,  por  primera  vez,  en  la  ciudad  de  Angostura.  (  Ta- 
vera,  t.  2,  p.    106. — O ' Leary,  t.  XV,  p-  291). 

19. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  presbítero  J.  F.  Blanco,  ordenán- 
dole remitir  gran  cantidad  de  algodón  para  venderlo,  y  con  ese  dinero 
comprar  elementos   bélicos.      (O'Leary,  t.  XV  p-  291). 


A  su  llegada  a  Angostura,  supo  Bolívar,  de  manera  auténtica, 
cuáles  eran  los  designios  del  General  1  .anuel  Piar,  que  le  fueron  delatados 
por  varios  personajes.  Con  la  toma  de  las  Guayanas,  era  ya  tiempo  de 
ocuparse  en  la  reorganización  del  Gobierno,  para  hacer  frente  a  los  rea- 
listas que  ocupaban  Venezuela;  pero  la  deserción  de  Piar  hizo  que  Bo- 
lívar se  detuviese  en  preparar  los  medios  de  contener  los  funestos  resulta- 
dos que  debía  producir  una  rebelión,  capitaneada  por  un  hombre  fuerte 
y  audaz,  como  Piar.  Destinó,  pues.  Bolívar  al  General  Cedeño  y  a  va- 
rios otros  Jefes,  para  que  fuesen  a  aprehenderle,  empleando,  en  aquellas 
difíciles  circunstancias,  todos  los  medios  que  le  dictaba  el  deseo  de  salvar 
al  país  de  una  guerra  fratricida;  halagó  a  algunos,  hizo  confianza  de  otros, 
para  impedir  que  la  seducción  cundiese;  y,  al  fin,  fué  Piar  preso  por  Cede- 
ño,  en  el  pueblo  de  Chaguaramal.      (JJrdoneta,  p.  125). 


26. — Bolívar  sale    de   Angostura,    con    dirección  a  las   fortalezas    de 
Guayana  la  Vieja. 

30. — Bolívar   llega  a  la  ciudad  de  Guayana  Vieja. 


Setiembre 


1? — Guayaría  Vieja. — Bolívar  había  enviado  a  los  Coroneles  Manuel 
Manrique  y  Vicente   Parejo,   ante  el    General  José  María  Páez,  con  el  fin 


48  boletín  de  la  academia   nacional  de  historia 

de   proponerle  le  reconociese  como  Jefe  Supremo.      Estos   Coroneles  re 
gresan  a  este  lugar  y  entregan  a  Bolívar  un  oficio  de    Páez,   fechado  el  31 
de  Julio  del  presente  año,  por  el  cual  reconore  la  autoridad  del  Libertador 
y  desconoce  la  del  Congreso  de  Cariaco. 

3. — Guayana  Vieja. — Bolívar  decreta  el  bloqueo  de  los  puertos  na- 
cionales de  Cumaná,  La  Guaira  y  Portocabello,  y  declara  hallarse  libres 
los  puertos  de  Guayana;  y,  en  consecuencia,  serán  bien  admitidos  los  bu- 
ques extranjeros  que  entren  en  el  Orinoco. — Da  un  decreto  de  secuestro  y 
confiscación  de  bienes  y  propiedades  muebles  e  inmuebles,  pertenecientes 
a  españoles  y  americanos  realistas  que  emigrasen  del  territorio  que  ocu- 
pare el  Ejército  republicano;  todo  lo  cual  quedará  en  beneficio  de  la  Na- 
ción. (O'Leary,  t.  XV,  p.  292  a  293. — Blanco,  t.  VI  p-  24. —  Tavera,  t. 
\,p.   217). 

4.  —  Guayana  Vieja. — Bolívar  escribe  al  presbítero  J.  F.  Blanco,  re- 
comendándole a  los  Coroneles  Manrique  y  Parejo,  y  tratarles  con  muchas 
consideraciones;  y,  ordenándole  enviar  bagajes,  para  que  dichos  Oficiales 
se  trasladen  a  Upata,  adonde  han  sido  destinados.  (Carias,  p.  193. — 
O'Leary,  t.  XXIX,  f.  122). 

5. — Guayana  Vieja. — Bolívar  escribe  al    presbítero  J.  F.    Blanco,   or- 
denándole aprehender  a  los  Dragones  del  "Piar"  que  han  desertado  e  ins 
truyéndole    de  varias  operaciones  militares,   que  va  a  efectuar.      (Cartas, 
p.  194.— O'Leary,  t.  XXIX,  p.  123). 

6.  —  Guayana  Vieja. — Bolívar  se  embarca  y  hace  rumbo  a  Angostura, 
llevando  consigo  la  escuadrilla  del  Capitán  Díaz.  Lleva  el  propósito 
de  despachar  una  división  de  Infantería,  para  que  refuerce  a  la  del  Ge- 
neral Zaraza. 

9. — Bolívar  llega  al  pueblo  de  San  Miguel.  En  este  lugar  deja  al 
General  Urdaneta,  con  su  división,  a  fin  de  que  las  tropas  gocen  de  mejor 
clima. 

11. — San  Miguel. — Bolívar  escribe  al  presbítero  J.  F.  Blanco,  orde- 
nándole venir  a  conferenciar  con  el  General  Urdaneta,  para  combinar  el 
arreglo  de  abastos  y  la  creación  de  un  batallón  para  la  guarnición  de  las 
Misiones  y  de  la  Baja  Guayana.  Le  recomienda  el  buen  tratamiento  a 
los  naturales  y  a  todos  los  subalternos  que  se  hallan  bajo  sus  órdenes. 
{Cartas,  p.   196. — O'Leary,  t.  XXIX,  p.   125). 

12. — Bolívar  sale,  por  tierra,  de  San  Miguel,  con  dirección  a  Angos- 
tura. 

14. — Bolívar  llega  a  la  ciudad  de  Angostura.      (Tavera,  t.  2,  p.  106). 

15. — Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  J  M.  Páez,  agradecién- 
dole el  reconocimiento  que  ha  hecho  de  la  autoridad  suprema,  le  informa 
de  varios  movimientos  militares  y  le  dice  que  ha  merecido  su  aprobación 
el  plan  de  invadir  la  Provincia  de  Barinas.  (O'Leary,  t.  XV,  p-  295. — 
Blanco,   t.   VI,  p.   33). 

17. — Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  Manuel  Cedeño,  confián- 
dole  el  mando  de  la  expedición  destinada  a  socorrer  al  Departamento  de 
Maturín;  terminada  esta  comisión,  le  ordena  regresar  a  Angostura,  a  en- 
cargarse del  Gobierno  de  esta  ciudad.  —  Oficia  al  General  Andrés  Rojas, 
ordenándole  cooperar  con  el  General  Cedeño,  a  fin  de  que  se  lleve  a  efec- 
to la  pacificación  del  Departamento  de  Maturín.  (O'Leary,  t.  XV,  p.  297 
a  298. — Blanco,  l.   VI,  p.  35). 

18. — Angostura. — Bolívar  escribe   al   presbítero   J.   F.    Blanco,  orde 
nándole  aumentar  a  cien  plazas  efectivas  el  escuadrón   "Guías";  y,  remitir 
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tas  muías,  cueros  y  algodón  que  tenga  reunidos,  con  el  fin  de  pagar  los 
créditos  contraídos  en  compra  de  elementos  bélicos.  (Cartas,  p.  198. — 
O  Leary,  t.  XXIX,  p.  127) .  —  Oficia  al  Comandante  General  de  las  tropas 
que  obran  sobre  San  Fernando,  comunicándole  los  movimientos  militares 
que  va  a  efectuar  en  el  Occidente,  remontando  el  río  Orinoco.  {O1  Leary, 
t  XV,  p.  2^.— Blanco,  t.   VI,   p.  36). 

20.  —Angostura.  -  Bolívar  oficia  al  General  Rafael  Urdaneta,  orde- 
néndole  alistar  sus  tropas  para  venir  a  esta  ciudad. — Da  el  grado  de  Co- 
ronel a  don  Antonio  José  de  Sucre  y  le  nombra  Comandante  Militar  de  la 
Baja  Guayana. 

21. — Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  ordenán- 
dole auxiliar,  en  todo,  a  ia  división  del  General  Bermúdez,  que  marcha  a 
incorporársele.     (O"  Leary,  t.  XV,  p.   300. — Blanco,  t.  VI  p.  37)- 

22. — Angostura. — Bolívar  despacha  al  General  Bermúdez,  con  una 
división,  hacia  los  llanos  de  Caracas,  a  incorporarse  a  la  del  General  Zara- 
za, situado  en  Chaguaramas. — Oficia  al  General  Manuel  Cedeño,  comu- 
nicándole que,  en  Güiria,  ha  sido  destruida  la  división  del  General  Santiago 
Marino  por  los  realistas,  y  que  este  General  ha  logrado  refugiarse  en 
Chacachacare;  y  le  ordena  no  permitir,  bajo  ningún  caso,  la  evasión  del 
General  Piar,  quien  debe  ser  aprehendido  lo  más  pronto  posible.  {G Lea- 
ry, t.  XV,  p.  301).  — Envía  instrucciones  al  General  José  Tadeo  Monagas, 
Gobernador  y  Comandante  General  de  las  Provincias  de  Barcelona,  con 
el  fin  de  levantar  una  fuerte  división  militar  y  emprender  la  completa  pa- 
cificación de  dicha  Provincia.  (O Leary,  t.  XV,  p.  303).  —  Escribe  al 
presbítero  J.  F.  Blanco,  manifestándole  su  complacencia  por  la  buena  ad 
cninistración  de  las  Misiones;  pero  que,  si  él  desea,  elija  el  continuar  en 
ellas  u  obtener  un  mando  en  el  Ejército.  (Cartas,  p.  199. — O  Leary,  L 
XXIX,  p.  128). 

23. — Angostura. — Boívar  establece  un  Tribunal  de  Secuestros,  com- 
puesto de  un  Presidente,  dos  Ministros,  un  Fiscal  y  un  Secretario.  Nom- 
bra, para  desempeñar  estos  destinos,  a  los  señores:  Francisco  Zea,  docto- 
res José  España,  Fernando  Serrano  y  Luis  Peraza,  y  Manuel  Quintero, 
en  el  orden  indicado. — Expide  el  reglamento  para  el  Tribunal  de  Secues- 
tros.     {OLeary,   t.  XV,  p.  304  a  305). 

24. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  M.  Cedeño,  comunicán- 
dole que  ha  sabido  que  el  General  Piar  se  ha  dirigido  a  Cumanacoa,  le 
ordena  perseguirle  y  aprehenderle,  en  junta  de  los  demás  caudillos  y  se- 
cuaces de  su  facción;  porque,  mientras  éstos  subsistan,  no  habrá  paz  en  el 
territorio. — Oficia  al  General  A.  Rojas,  ordenándole  capturar  a  los  Co- 
mandantes Benn,  Fouchet  y  otros  Oficiales,  pertenecientes  a  la  división 
del  General  Marino,  si  es  que  éstos  se  presentan  en  Maturín. — Da  un 
decreto,  estableciendo  un  Estado  Mayor  General  Libertador  y  los  Estados 
Mayores  Divisionarios,  los  cuales  se  entenderán  en  la  organización,  admi- 
nistración y  dirección  del  Ejército  nacional.  (O'Leary,  t.  XV,  p.  307  a 
309)- 

25. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Guayana,  ordenándole  impartir  órdenes  convenientes,  para  que  toda  per- 
sona de  opinión  realista  que  volviese  a  este  territorio  se  presentase  a  las 
autoridades  republicanas,  a  fin  de  que  sea  comprendida  en  el  goce  de  la 
amnistía  que  el  Gobierno  Supremo  les  ha  concedido.  (O Leary,  t.  XV, 
P-  309)- 
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26. — Angostura. — Bolívar  escribe  al  presbítero  j.  F.  Blanco,  comu- 
nicándole que  han  sido  de  su  aprobación  todos  los  cambios  que  ha  efec- 
tuado en  el  servicio  de  las  Misiones.  {Cartas,  p.  200.  —  GLeary,  t, 
XXIX,  p.  130]. 

29. — Angostura.  —  Bolívar  oficia  al    General  A.  Rojas,  reiterándole  la 
orden  expresa  de   capturar  al  General  Piar,  porque,  mientras  exista  en  la 
Provincia   de    su    mando  este  germen   de    discordia,   no   estarán    tranqui 
las    nunca    ni  Maturín,    ni    Cumaná;   le  comunica  que  el    General    Páez  ha 
marchado  ya,  con  una  fuerte  división,  hacia  los  llanos  de  Caracas,  en  don 
de  se  reunirá  con  los   Generales   Bennúdez  y  Zaraza  , — Oficia  al    Genera! 
M.  Cedeño,    reiterándole   las  órdenes   de  capturar  a!  General    Piar,  y   que; 
confía,  en  su  valor  e  interés  por  el  bien  púbiico,  que  desempeñará  esta  im- 
portante comisión,   conforme  a  las  instrucciones   que  se  le  han  Hado.      Ofi- 
cia al  Almirante   Luis   Brion,  dándole  instrucciones  para  efectuar  el  repar- 
to de   gratificaciones   en  la   escuadrilla   de  su   mando. — Expide  un    regla 
mentó  sobre  el  repartimiento  de  presas  que  la  marinería  republicana  haga 
a  los  realistas.      \  O  Lear  y,  t.  XV,  p.  310  a  313]. 

30. — Angostura.  —Bolívar  oficia  al  General  Manuel  Cedeño,  comuni 
candóle  que,  el  día  de  ayer,  ha  recibido  oficios  del  General  Páez,  en  que 
le  dice  que,  el  14  de  Agosto,  ha  ocupado  la  capital  de  Barinas,  después 
de  haberle  batido  al  Coronel  realista  Ramos,  que  la  defendía;  y  le  ordena 
terminar  lo  más  pronto  posible  su  comisión,  para  emprender  la  pacifica- 
cación  del  resto.de  la  República.      [O'Leary,  t.  XV,  p  314X 


Octubre 


í". — Angostura. — Bolívar  escribe  al  presbítero  J.  F.  Blanco,  ordenán- 
dole remitir  los  reclutas  al  General  Urdaneta  y  envhir  50  quintales  de  ca- 
fé, con  el  fin  de  pagar  las  mercaderías  que  se  compren  a  los  extranjeros. 
[Carias,  p.  201.  —  GLeary,  t.  XXIX,  p-    1 3 1 2 

2  — Angostura.  -Bolívar  oficia  al  General  Manuel  Cedeño,  dándole 
instrucciones  sobre  las  condiciones  que  se  le  deben  imponer  al  General 
Santiago  Marino  y  compañeros,  quienes  deben  presentarse  en  el  Cuartel 
General  Libertador. — Oficia  al  General  J.  F.  Blanco,  ordenándole  tome 
interés  en  el  corte  de  madera,  para  el  equipo  de  la  flotilla  que  debe 
conducir  tropas  a  San  Fernando.  [O 'Leary,  t.  XV,  p.  3  1  5  a  3 'ó]- — Püt* 
la  noche  de  este  día,  llega  el  Coronel  Francisco  Sánchez,  conduciendo  ai 
General  Manuel  Piar,  quien  fué  capturado  por  el  General  Manuel  Cedeño, 
el  27  de  Setiembre,  en  Aragua  de  Maturín.      [Tavera,  t.  2,  p.  66], 

3. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  M.  Cedeño,  manifestándo- 
le que  el  Gobierno  se  halla  muy  satisfecho  por  la  captura  del  General 
Piar,  y  le  da  órdenes  para  proceder  a  la  captura  del  General  Marino  y 
compañeros. — Oficia  al  General  Cedeño,  ordenándole  dar  las  gracias  al 
Teniente  Coronel  Franscisco  Carmona,  por  su  buen  comportamiento  en 
la  captura  de  Piar,  y  le  da  instrucciones  sobre  la  conducta  que  debe  obser- 
var con  los  facciosos  de  Maturín. — Oficia  al  General  A.  Rojas,  ordenan - 
dele  proceder  a  la  captura  del  General  Marino. — Oficia  al  General  J.  F. 
Bermúdez,  comunicándole  que  ha  sido  nombrado  Comandante  Militar  de 
la  Provincia  de  Cumaná,  y  le  da  instrucciones  para  la  completa   pacifica- 
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ción  <ie  dicha  Provincia — Oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  ordenándole 
auxiliar  a  Bermúdez  con  todo  el  ganado  que  le  sea  posible,  a  fin  de  que  las 
tropas  que  se  hallan  en  Cumaná  no  carezcan  de  subsistencia. — Oficia  a! 
General  J.  T.  Monagas,  ordenándole  auxiliar  a  Bermúdez,  con  tropas, 
cuando  éste  las  solicite,  puesto  que  la  Provincia  de  Barcelona  de  su  man- 
do se  halla  inmediata  a  la  de  Cumaná.— Ordena  al  General  Carlos  Sou- 
blette,  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  que,  con  el  carácter  de  Juez  Fis- 
cal, instruya  juicio  sumario  al  General  Manuel  Piar,  actuando  de  Secreta- 
rio en  dicha  causa  el  Capitán  José  Ignacio  Pulido.  [O 'Leary,  t.  XV,  p. 
3160323]. 

4. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  ordenándo- 
le enviar,  cada  quince  días,  un  estado  detallado  del  pie  de  fuerza  de  su 
mando,  conforme  a  la  ordenanza  militar. — Oficia  al  General  J.  A.  Páez, 
comunicándole  que  le  envía  elementos  de  guerra,  para  el  equipo  de  sus 
tropas,  y  dos  volúmenes  de  la  nueva  táctica,  adoptada  para  la  instrucción 
y  disciplina  del  Ejército  de  su  mando;  le  dice  que  la  guerra-  civil  en  Ma 
turín  ha  sido  destruida  con  la  prisión  del  General  Piar.  \0 %  Leary,  t.  XV, 
p.  323  a  326].  —  Escribe  al  General  J.  F.  Bermúdez,  informándole  de  los 
motivos  que  ha  tenido  para  nombrarle  Comandante  Militar  de  Cumaná, 
y  le  dice  que  el  General  Marino  también  debe  ser  capturado  y  juzgado 
militarmente.  {Cartas,  p.  201  a  203. — O  Leary,  t.  XXIX,  p  132  a  133]. 
— En  el  aiojamiento  de  Bolívar,  ante  el  Juez  Fiscal,  Soublette,  rinden  de- 
claración contra  la  conducta  de  Piar,  el  primer  testigo  Coronel  Juan  Fran- 
cisco Sánchez  y  el  segundo  testigo  Coronel  Pedro  Hernández.  \G  Leary, 
t.  XV,  p.  362  a  365]. 

5. — Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  Urdaneta.  ordenándole 
trasladarse  a  San  Miguel,  a  recibir  mil  reclutas  que  vienen  de  las  Misio- 
nes, los  cuales  deben  ser  embarcados  en  la  escuadrilla  y  remitidos  a  esta 
ciudad. — Nombra  al  General  Pedro  León  Torres,  miembro  del  Consejo  de 
Guerra  de  Oficiales  Generales,  que  debe  juzgar  al- General  Piar.  [O'Lea- 
ry,  t.  XV,  p-  326]. 

6. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  Cedeño,  ordenándole  acti- 
var la  captura  del  General  Marino,  a  fin  de  terminar  la  pacificación  de  Cu- 
maná. — Expide  un  decreto,  organizando  los  Tribunales  de  Justicia  de 
Primera  Instancia  y  el  Tribunal  Superior  o  de  Apelación,  que  deben  obrar 
en  las  Provincias  de  Venezuela.  Expide  un  decreto,  estableciendo  en  la 
ciudad  de  Angostura,  la  Administración  Municipal,  compuesta  de  un  Pre- 
sidente, seis  Regidores  y  un  Escribano. — Oficia  al  General  A.  Rojas,  ma- 
nifestándole que  cree  terminada  la  pacificación  de  Cumaná,  con  la  obe- 
diencia que  los  Jefes  de  la  división  del  General  Marino  han  prestado  ante 
el  General  Cedeño.      \0  Leary,  t.  XV,  p.  327  a  332]. 

8. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  Teniente  Coronel  James  Roocke, 
comunicándole  haber  aprobado  el  proyecto  que  le  ha  enviado  para  la  for- 
mación de  un  regimiento  de  Húsares  extranjeros,  el  cual  llevará  la  de- 
nominación de  Primet  regimiento  de  Húsares  de  Venezuela,  y  la  divisa 
de  Siempre  fiel  a  la  Autoridad  Suprema.      {O  Leary,  t.  XV,  p.  2>ZZ\- 

9. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  J.  F.  Bermúdez,  comuni- 
cándole las  órdenes  impartidas  para  la  captura  del  General  Marino,  y  le 
ordena  tomar  inmediatamente  el  mando  de  la  Provincia  de  Cumaná. 
\G  Leary,  t.  XV,  p.  334]. — Escribe  al  Coronel  James  Roocke,  informán- 
dole de  ciertas   condiciones   que  el  Gobierno   desea  se    cumplan  en  la  for- 
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mación  del  regimiento   de  Húsares.      [Carias,  p.  205.  —  O 'Leary,  t.  XXIX, 

P-  135]- 

10. — Angostura. — Bolívar  expide  un  reglamento    para  la  distribución 

de  los  bienes  nacionales    entre  los    Generales,  Jefes,    Oficiales  y  soldados, 

en  pago  de  sus  servicios  prestados  a  la    República., — -Oficia  al   Presidente 

del  Tribunal  de  Secuestros,   enviándole    dicho    reglamento.      ((7 Leary,   f. 

XV,  p.  335  a  wj). 

11. — Angostura. — Bolívar   oficia   al  General  Pedro    Zaraza,  ordenán- 
dole reclutar  a  cuantos  hombres  se  pueda  en  los  territorios   que  vaya  ocu 
pando,  los  cuales  deben  ser  disciplinados  y  eqjipados  convenientemente,  y 
tomar  medidas  enérgicas  contra  los  desertores  o  perturbadores   del   orden» 
público.      ( G Leary,  t.  XV,  p.  338). 

13. — Angostura. — Bolívar  oficia  a!  presbítero  j.  F.  Blanco,  agrade- 
ciéndole el  envío  de  los  800  reclutas,  y  le  ordena  proporcionar  a  los 
naturales  de  ambos  sexos  todas  las  ventajas  y  comodidades  que  le  sean 
posibles.      (O Leary,  t.  XV,  p.  340). 

14.— Angostura. — Bolívar  oficia  al  presbítero  J.  F.  Blanco,  ordenan 
dolé  emplear  el  escuadrón  "Guías"  en  la  pacificación  del  pueblo  de  Tu- 
puquen,  cuyos  indios  han  fugado  de  sus  hogares;  y  !e  reitera  sus  órde- 
nes sobre  el  acopio  de  víveres,  para  la  expedición  que  debe  ir  a  San 
Fernando. — Organiza  el  Consejo  de  Guerra  que  delxí  juzgar  al  Genera! 
Piar,  en  la  forma  siguiente:  Presidente,  el  Almirante  Luis  Brion;  Vocales, 
los  Generales  de  Brigada,  Pedro  León  Torres  y  José  Anzoátegui,  los  Co- 
roneles, José  Ucroz  y  José  María  Carreño,  ¡os  Tenientes  Coroneles,  Ju- 
das Tadeo  Piñango  y  Francisco  Conde;  Fiscal,  el  General  Carlos  Sou- 
blette;  Defensor,  el  Teniente  Coronel  Fernando  Galindo.  ( G Leary,  t. 
XV,  p.  341  a  343). 

15. — Angostura. — Bolívar  oficia  al   General   Rafael    Urlaneta,    orde- 
nándole  acopiar   la   mayor    cantidad  de    carne  salada,   para  la  expedición 
que  va  a  San  Fernando. — Expide  un  decreto,   incorporando  a  la   Repúbli 
ca   la  Provincia    de    Guayana,   que   se   compondrá   de    tres    Departamen 
tos:   Alto   Orinoco,    Centro  y  Bajo  Orinoco.      (G Leary,   t.    XV,   p.  343  a 
345). — El    Consejo  de  Guerra  de    Oficiales   Generales  condena  a  la   pena 
de  muerte  al  General   en  Jefe    Manuel  Piar,  por  el  delito  de   insubordina 
ción,  deserción  y  conspiración.      Bolívar    aprueba  la  senteacia   de    muerte 
del  General  Piar,  pero  sin  degradación,  y  señala  el  día  16  del  presente,   a 
las  cinco  de  la  tarde,  para  dicha  ejecución.      (O 'Leary,  t.  XV,  p.  421). 

16. — Angostura. — En  la  plaza  principal  de  esta  ciudad  es  pasado  por 
las  armas  el  General  Manuel  Piar,  en  presencia  del  Ejército.  ( G Leary, 
t.  XV,  p.  422). 

17. — Angostura. — Bolívar  da  una  proclama  al  Ejército,  informán- 
dole de  las  causas  que  han  motivado  la  ejecución  del  General  Piar. 
(G Leary,  t.  XV,  p.  423). — Proclamas,  p.  188). — Expide  un  decreto  so 
bre  la  asignación  de  bienes  nacionales  a  los  militares  extranjeros  que 
presten  sus  servicios  en  Venezuela. — Oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  co 
municándole  que  el  General  Pedro  León  Torres  va  a  incorporársele  con 
550  Infantes,  quien  debe  tomar  el  mando  de  la  división  de  Infantería, 
conservando  Zaraza  el  mando  en  Jefe  de  toda  la  división;  le  informa  de 
haber  sido  fusilado  el  General  Piar. — Oficia  al  General  J.  F.  Bermúdez, 
comunicándole  que  el  Coronel  Antonio  José  de  Sucre  ha  marchado  a  Ma- 
turín,  quien  va  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  de  Cuma- 
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ná,  y  le   ordena  a  Bermúdez  ir  lo   más  pronto  posible    a  tomar  el   mando 
de  Cumaná.      (O'Leary,  t.  XV,  p.  424  a  426). 

18. — Angostura. — Bolívar  da  un  decreto,  exhonerando  a  las  mujeres 
americanas,  esposas  de  realistas,  de  la  pena  de  confiscación  de  bienes. 
(O'Leary,    t.  XV,  p.  427). 

19. — Angostura. — Bolívar  oficia  ai  General  J.  F.  Bermúdez,  inclu- 
yendo la  ley  sobre  bienes  secuestrados  y  ordenándole  hacerla  cumplir  con 
puntalidad. — Oficia  al  General  M.  Cedeño,  ordenándole  entregar  todas 
las  instrucciones  dadas  al  General  Bermúdez,  y  regresar  a  Angostura  a 
hacerse  cargo  del  Gobierno  de  esta  Provincia. — Oficia  al  General  A.  Ro- 
jas, ordenándole  prestar  obediencia  al  General  Bermúdez.  ( O 'Leary,  t. 
XV,  p.  427  a  430). 

22. — Angostura. —  Bolívar  oficia  al  General  A.  Rojas,  manifestándole 
que  el  Gobierno  se  halla  muy  satisfecho  de  sus  servicios  y  que  por  ellos 
ha  merecido  el  título  de  Benemérito  de  Venezuela. — Oficia  al  General 
M.  Cedeño.  agradeciéndole,  en  nombre  d>?  la  República,  haber  cumplido 
religiosamente  con  su  comisión  en  ia  pacificación  de  Maturín,  y  le  instru 
ye  de  varios  movimientos  militares  que  se  han  efectuado.  ( O'Leary,  t. 
XV  p.  430  «  432)- 

23. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  Sargento  Mayor  Jerónimo  Sucre, 
Gobernador  de  las  fortalezas  de  la  antigua  Guayana,  y  al  General  Rafael 
Urdaneta,  ordenándoles  indagar  por  las  personas  que  han  exportado  mu- 
las,  cueros  y  otros  artículos,  de  manera  clandestina,  por  el  puerto  de 
Las  Tablas. — Oficia  al  General  P.  Zaraza,  comunicándole  varios  movi- 
mientos de  los  realistas;  y  que,  dentro  de  quince  días,  irá  una  división  de 
tropas,  fusiles  y  municiones,  para  la  división  de  su  mando. — Oficia  al  Ge 
neral  P.  L.  Torres,  ordenándole  poner,  en  Cadenales  y  San  Diego,  gana 
do  y  bagajes,  para  racionar  las  tropas  y  conducir  los  pertrechos  que  irán 
al  Cuartel  General  de  Zaraza — Oficia  al  Almirante  Brion,  ordenándole 
comprar  300  quintales  de  pólvora.      (O'Leary,  t.  XV,  p.  432  a  435). 

24. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  P.  L.  Torres,  dándole 
instrucciones  para  la  marcha  de  una  división  de  tropas,  que  debe  incor- 
porarse al  General  Zaraza,  por  San  Diego. — Oficia  al  General  Zaraza, 
ordenándole  hacer  circular,  por  todas  partes,  la  ley  de  repartimientos  de 
bienes  secuestrados. — Oficia  al  General  J.  T.  Monagas,  comunicándole 
que  Cumaná  se  halla  ya  pacificada  y  que  el  General  Marino,  abandonado 
de  sus  compañeros,  debe  o  alejarse  de  Venezuela,  o,  si  es  capturado,  sufrir 
el  castigo  de  sus  crímenes.      (O'Leary,  i.  XV,  p.  435  a  439). 

30.- —Angostura. — Bolívar,  considerando  que  es  imposible  establecer 
un  Gobierno  Representativo  y  una  Constitución,  establece  un  Consejo 
Provincial  de  Estado,  que  residirá  en  Angostura,  y  se  compondrá  del  Al- 
mirante, del  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  del  Intendente  General,  del 
Comisario  General  del  Ejército,  del  Presidente  y  Ministros  de  la  Alta 
Corte  de  Justicia,  del  Presidente  y  Ministros  del  Tribunal  de  Secuestros, 
etc.  Este  Consejo  se  dividirá  en  tres  secciones:  1®,  Estado  y  Hacienda; 
2?,   Marina  y  Guerra,   y  3?,  Interior  y  Justicia.      (O'Leary,  t.  XV,  P-  439)- 
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i? — Angostura. — Bolívar  da  un  decreto,  nombrando  al  General  Ma- 
nuel Cedeño,  a  don  Francisco  Zea  y  a  don  Fernando  Peñalver  miembros 
de  la  Comisión  Especial  de  Repartición  de  Bienes  Confiscados,  entre 
los  militares  de  la  República. — Expide  un  reglamento,  por  el  cual  debe 
esta  Comisión  ejercer  sus  funciones.      (O'Leary,  t.  XV,  p.  441  a  444). 

4. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  ordenándo- 
le tomar  el  más  vivo  interés  en  examinar  la  posición,  fuerza,  número, 
intenciones  y  recursos  de  los  realistas,  y  participárselas  al  Gobierno. — 
Oficia  al  General  J.  M.  Páez,  comunicándole  que  muy  pronto  saldrá  la 
expedición  sobre  San  Fernando,  que  ésta  se  ha  retardado,  por  hallarse 
ocupado  dicho  General  en  el  equipo  de  las  divisiones  de  los  Generales 
Bermúdez,  Monagas  y  Zaraza  y  en  alistar  los  elementos  necesarios  para 
abrir  la  campaña  por  el  Apure;  y  !e  incluye  la  ley  sobre  repartimiento  de 
bienes  secuestrados.      C  O'  Leary,  t    XV,  p.  444  a  447). 

5. — Angostura. — Bolívar,  deseando  que  no  falte  un  centro  fijo  de  Go 
bierno  durante  la  campaña  que  va  a  emprender,  establece  un    Consejo   de 
Gobierno   y    nombra    Presidente   al  Almirante    Luis    Brion,  y    Vocales  al 
General    Manuel  Cedeño  y  a  don   Francisco    Zea.      {O'Leary,    t.  XV,  p. 

447)- 

7 — Angostura. — Bolívar  oficia    al   General  J.  F.  Bermúdez,    dándole 
instrucciones   para  su  Gobierno  en    Cumaná  y  ordenándole   capturar  a  to 
dos  los  desertores  que  se  presenten   en  esa   Piovincia. — ;Oficia  al  General 
A.  Rojas,  informándole  de  que  ha  dado  órdenes  al  General  Zaraza,  para  que 
remita  a  Maturín    todo  el  ganado  que  le  sea    posible. — Oficia  al  Almirante 
Brion,  comunicándole  que  el   Gobierno  ha  aprobado  el  establecimiento    de 
prácticos  matriculados,  que  deben   conducir  con    seguridad  los   buques  de 
comercio,  desde   las  bocas  del  río  Orinoco  hasta  los    puertos  de  la  Vieja  y 
Nueva  Guayana. — Expide  un  decreto,  estableciendo  un    Tribunal  de  Con 
sulado,  el  cual    debe    conocer  de   los    pleitos    entre    negociantes  y  promo 
ver  el  fomento  del   comercio  y  de  la  agricultura.      Este   Tribunal  se  com- 
pone de  un  Prior,  dos  Cónsnles,  dos  Tenientes  y  un  Escribano.      Nombra, 
para    desempeñar    estos    destinos,    a    los   señores:    Martín    Tovar,    Pedro 
Eduardo    y  Félix    Farreras,    Manuel    Millán  y  José  M.    Fortique,  en  el  or- 
den respectivo.      (O'Leary,  t.  XV,  p.  449  a  452). 

8. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  clero  del  Obispado  de  Guayana, 
insinuándole  reunirse  en  Asamblea,  con  el  fin  de  elegir  un  Superior 
eclesiástico,  en  reemplazo  del  Obispo  Buenaventura  Cabello,  fallecido 
durante  la  emigración  de  los  realistas  de  la  Vieja  Guayana.  (O'Leary,  t. 
XV,  p.  452).  ' 

10. — Angostura. — Bolívar  instala,  solemnemente,  el  Consejo  de  Esta- 
do. Pronuncia  un  discurso  en  el  acto  de  la  instalación,  manifestando  el 
estado  actual  de  la  República  de  Venezuela  y  los  progresos  que  se  habían 
hecho,  para  restablecer  su  independencia.  El  Consejo  nombra,  para  el 
desempeño  de  la  sección  de  Estado  y  Hacienda,  a  don  Francisco  Antonio 
Zea,  Fernando  Peñalver,  José  María  Ossa  y  Vicente  Lecuna;  para  la  de 
Guerra  y  Marina,  al  Almirante  don  Luis  Brion,  Manuel  Cedeño,  Tomás 
Montilla,    Pedro    Hernández  y  Francisco    Conde;   para    la  del    Interior    y 
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Justicia,    Juan  Martínez,  Luis   Perraza,  José    España  y  Antonio  José    Be- 
tancourt.      (Discursos,   p.  26.—  Restrepo,   t.  2,   p.    427. — Larrazábal,  t.  1, 

/•  49o). 

11. — Angostura. — Bolívar  recibe  un  oficio  del  General  Santiago  Ma- 
rino, quejándose  de  haber  sido  despojado  del  mando  del  Ejército  de  Cu- 
maná.  Le  contesta,  diciéndole  que  el  General  Bermúdez  es  legítimamen- 
te Gobernador  Comandante  General  de  dicha  Provincia,  y  que,  por  tanto, 
debe  entregarle  las  tropas  que  tenga;  le  ordena  venir  a  Angostura  a  pres- 
tar, de  nuevo,  el  juramento  de.fide'idad  al  Gobierno  Supremo,  y,  si  obra 
en  este  sentido,  le  ofrece,  en  nombre  de  la  Repúb'ica,  un  olvido  absoluto 
de  todo  lo  pasado. — Oficia  a  ios  Generales  J.  F.  Bermúdez  y  A.  Rojas, 
ordenándoles  tratar  al  General  S.  Marino,  como  lo  merece  su  grado  mili- 
tar, si  es  que  entrega  las  armas;  de  lo  contrario,  le  consideren  como  ene- 
migo, capturándole,  para  que  sea  juzgado  militarmente;  les  comunica 
haber  llegado  a  la  isla  Margarita  la  corbeta  "Dos  Amigos",  con  armas, 
pertrechos  y  Oficiales  que    vienen  de    Londres.      (O1  Leary,  t.  XV,  p.  454 

a  457)- 

12. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  Juan  Bautista  Arismendi, 
comunicándole  las  ventija^  militares  que  se  han  obtenido  sobre  los  rea- 
listas, agradeciéndole  los  servicios  prestados  en  el  Gobierno  de  la  isla 
Margarita  y  ordenándole  disponer  de  mil  reses,  que  ha  ofrecido  en  pro- 
vecho de  dicha  isla.      (O ' Leary,   t.  XV,  p.  457). 

13. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  J.  A.  Páez,  informándole 
del  plan  de  campaña  que  va  a  poner  en  ejecución,  de  la  salida  de  la  es- 
cuadrilla que  va  a  bloquear  a  San  Fernando;  y  ordenándole  que,  en  caso 
de  que  el  enemigo  evacué  San  Fernando,  debe  pasar,  con  su  Ejército,  el 
Apure,  a  reunirse  con  el  Libertador,  dondequiera  que  se  ha  halle;  porque 
del  éxito  de  esta  expedición  depende  la  libertad  de  Venezuela. — Oficia 
al  General  P.  Zaraza  que  reciba  700  caballos,  enviados  de  Caicara,  y 
situarlos  en  Cabruta,  para  que,  de  este  lugar,  sean  conducidos  al  Cuartel 
General.      (O Leary,  t.  XV,  p.  460  a  462). 

14. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  M.  Cedeño,  ordenándole 
venir  inmediatamente  a  esta  ciudad,  para  que  reciba  las  instrucciones  re- 
lativas al  Gobierno  de  esta  Provincia.—  Oficia  al  General  J.  T.  Monagas, 
manifestándole  su  complacencia  por  el  buen  gobierno  de  Barcelona,  or- 
denándole capturar  a  los  desertores  que  se  refugien  en  dicha  Provincia  y 
avisándole  que  marchará,  después  de  algunos  días,  a  abrir  la  campaña  en 
Los  Llanos.      (O' Leary,  t.  XV,  p.  462  a  464). 

17. — Angostura. — Bolívar  expide  un  decreto,  determinando  las  atri- 
buciones de  la  Alta  Corte  de  Justicia  en  el  conocimiento  de  las  demandas 
civiles.      (O" Leary,  t.  XV,  p.  464). 

18. — Angostura. — Bolívar  expide  un  decreto  sobre  la  repartición  de 
presas  en  la  escuadra  de  la  República,  para  lo  cual  se  la  divide  en  tres 
clases;  perteneciendo  a  la  1?:  "Diana",  "Conquistador"  e  "Indio  Libre"; 
a  la  2?,  "Brion"  y  "Tártaro";  a  la  3*,  "Conejo",  "Margarita"  y  las  fleche 
ras. — Bolívar  da  un  reglamento,  fijando  los  derechos  que  corresponden  a 
los  empleados  en  el  Almirantazgo,  por  el  despacho  de  buques  mercan- 
tes.— Oficia  al  Almirante  Brion,  ordenándole  hacer  construir  veinte  caño- 
neras y  dos  bombardas,  y  formar  dos  batallones  de  marina.  (O'Leary,  t. 
XV,  p.  465  a  467). 

19. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  A  Rojas,  comunicándole 
que  mañana   sale  de  este  lugar  con  tres  batallones,    con  el  fin  de  destruir 


56  boletín  de  la  academia  nacional  de  historia 

al  General  español  Morillo,  que  trata  de  fortificarse  en  Calabozo,  y  que  el 
General  Zaraza  tiene  órdenes  de  enviar  ganado  a  Maturín,  para  sus  tro- 
pas.    (O'Leary,  t.  XV,  p.  468). 

20. — Angostura. — Bolívar,  en  vista  de  haberse  aumentado  el  núme- 
ro de  las  Provincias  que  componen  la  República  de  Venezuela,  por  in- 
corporación de  la  de  Guayana,  decreta  que,  a  las  siete  estrellas  que  lleva 
la  bandera  nacional,  se  añadirá  una,  como  emblema  de  la  de  Guayana,  de 
modo  que  el  número  de  las  estrellas  será,  en  adelante,  de  ocho.  (O'Leary, 
L  XV,  p.  468). 

21. — Angostura. — Bolívar  ordena  embarcarse  tres  batallones  en  la 
escuadrilla  y  seguir  al  puerto  de  Cadenales-  -Bolívar  expide  nuevas  le- 
tras patentes  al  señor  Luis  López  Méndez,  como  Agente  de  Venezuela, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ante  la  Corte  de  S. 
M.    B.     (Cadena,  p.  5). 

22. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  Manuel  Cedeño,  orde- 
nándole hacer  elaborar,  s  la  brevedad  p'  sible,  cien  mil  cartuchos,  con  la 
pólvora  que  debe  llegar,  y  mandarlos  a  su  Cuartel  General,  con  el  Coro- 
nel Bartolomé  Salom.  (O'Leary,  t.  XV,  p.  469). — Bo  ívar,  llevando  el 
proyecto  de  reunirse  a  la  división  del  General  Pedro  L^ón  Torres,  situada 
en  Chaguaramas,  y,  después,  a  la  del  General  Zaraza,  con  el  fin  de  inva- 
dir la  Provincia  de  Caracas,  sale  de  Angostura,  por  agua,  con  rumbo  al 
puerto  de  Cadenales.  ( Restrepo,  t.  2.  p.  433. — Larrazábal,  t.  1,  p.  508. 
—  Tavera,  t.  \,  p.  237) 

25. — Bolívar  desembarca,  por  la  tarde,  con  su  Ejército,  en  el  puerto 
de  Cadenales,    situado  en  la  orilla    izquierda  del    Orinoco.      (O'Leaiy,    t. 

AV,p.473)- 

26. — Cadenales. — Bolívar  oficia  al  General  J.  A.  Páez,  manifestándo- 
le que,  en  este  lugar,  se  ha  informado  de  la  grave  enfermedad  que  adolece; 
que  le  envía  un  médico,  a  fin  de  que  atienda  a  su  restablecimiento,  y  que, 
para  evitar  retardos  en  la  ejecución  del  plan  de  campaña,  le  envía  al  Ge- 
neral Rafael  Urdaneta.  con  el  fin  de  reemplazarle.  —  Oficia  al  General  Ra 
fael  Urdaneta,  ordenándole  que  marche  a  hacerse  cargo  del  Ejército  del 
Bajo  Apure,  por  enfermedad  del  General  Páez;  y,  si  éste  falleciere,  debe 
tomar  el  mando  en  Jefe  de  dicho  Ejército;  y,  si  se  restableciere,  limitarse 
únicamente  a  pedirle  los  auxilios  que  detalla  en  las  instrucciones  que  se  le 
dan. — Oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  comunicándole  que  le  envía  ante 
su  presencia  al  Coronel  Julián  Montesdeoca,  para  que  le  instruya  del  plan 
de  campaña;  y  le  ordena  movilizarse,  desde  su  cuartel  divisionario,  situa- 
do en  el  Belén,  a  ocupar  Santa  Clara,  sobre  el  Manapire,  a  inmediaciones 
de  Ospino.      (O'Leary,  t.  XV,  p.  470  a  474;. 

27. — Cadenales. — Bolívar  oficia  al  Almirante  Brion,  informándole  de 
los  movimientos  militares  que  se  han  efectuado  y  ordenándole  el  pronto 
envío  de  los  cartuchos,  armas,  piedras  de  chispa  y  pólvora,  que  debe 
traer  al  Cuartel  General,  el  Coronel  Salom  — Oficia  al  General  M.  Cede- 
ño,  comunicándole  que  acaba  de  recibir  oficios  del  General  Pedro  Zaraza, 
quien  le  instruye  que  el  Brigadier  español  Latorre,  con  una  división,  se  ha 
movilizado,  desde  el  Calvario  sobre  el  Belén;  y  que  el  General  Zaraza, 
para  dar  tiempo  a  que  se  reuniese  la  Caballería  patriota,  ha  contramar- 
chado  hacia  El  Terrón. — Oficia  al  General  P.  Zaraza,  diciéndole  que,  sin 
embargo  de  que  su  división  es  suficiente  para  batir  al  Brigadier  Latorre, 
evite  comprometer  una  batalla,  mientras  no  se  reúna  todo  el  Ejército,  en 
los  lugares  que  se  le  han  indicado.     (O'Leary,  t.  XV,  p.  474  a  477)- 
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28. — Bolívar,  con  sus  tropas,  sale  del  puerto  de  Cadenales,  con  direc- 
ción a  San  Diego  de  Cabrutica.      (  O  Leary<  t.  XV,  p.  475). 

29. — Por  la  tarde  de  este  día,  llegan  Bolívar  y  sus  tropas  a  San  Die- 
go, en  donde  establece  su  Cuartel  General.     ( OLeavy,  t.  XV,  p.  478). 

30.  —  San  Diego. — Bolívar  oficia  al  General  J.  T.  Monagas,  comu- 
nicándole que  el  Genera!  realista  Morillo  se  halla  en  Calabozo,  reunien- 
do todas  las  fuerzas  que  tiene  en  la  Provincia  de  Caracas;  que,  en  pre 
visión  de  un  revés,  establece;  una  división  de  reserva  en  San  Diego,  que 
será  el  centro  de  comunicación,  con  Angostura,  y  le  ordena  venir  a  tomar 
el  mando  de  esta  división,  previniéndole  mandar  Oficiales  de  confianza, 
para  que  traigan  al  Cuartel  General  sus  tropas  y  cuanta  gente  se  reclute 
en  la  Provincia  de  Barcelona. — Oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  comuni- 
cándole que  ha  ordenado  al  General  Monagas  venga  con  su  brigada  al 
Cuartel  General  y  ordenándole  hacer  cuantos  esfuerzos  sean  posibles  para 
aumentar  la  división  que  comanda,  y  efectuar  sus  movimientos  con  pron- 
titud, actividad  y  energía.      (O'Leary,  t.  XV,  p.  478  a  480). 

Diciembre 

2 — San  Diego. — Bolívar  oficia  al  Presidente  del  Consejo  de  Go- 
bierno, comunicándole  los  movimientos  militares  efectuados  por  los  Ge- 
nerales Zaraza  y  Monagas,  y  que,  después  de  unos  dos  días,  se  movilizará 
con  su  Ejército,  a  unirse  al  General  Zaraza,  para  marchar  sobre  Calabozo. 
(OLeary,  t.  XV,  p.  481). 

3 —  San  Diego. — Bolívar  oficia  al  jaíti  de  Estado  Mayor  General, 
ordenándole  hacer  la  lista  de  Oficiales  de  Caballería  que  merecen  ascen- 
sos, por  orden  de  antigüedad. — Oficia  al  Presidente  de  la  Comisión  de 
Repartición  de  Bienes  Nacionales,  ordenándole  conceder,  por  gracia  espe 
cial  al  mérito  y  servicios  del  General  Manuel  Cedeño,  se  le  adjudiquen 
cien  yeguas  y  el  resto  de  su  haber  íntegro,  en  ganado  vacuno  de  cría, 
permitiéndole  que  establezca  su  hacienda  en  las  sabanas  del  Palmar. — 
Oficia  al  Almirante  Brion,  comunicándole  que,  en  este  día,  ha  llegado  el 
General  Monagas,  con  su  brigada,  al  Cuartel  General,  y  que,  por  consi- 
guiente, va  a  salir  con  las  tropas,  el  día  de  mañana,  hacia  el  Cuartel  Ge- 
neral divisionario  de  Zaraza — Oficia  al  Gobernador  Militar  de  Angostura, 
manifestándole  su  desagrado  por  la  publicación  de  proclamas  e  indulto, 
que  ha  efectuado  el  General  Cedeño,  y  le  ordena  mande  recoger  dichos 
ejemplares;  porque  carecen  de  autorización  del  Gobierno  Supremo. — Ofi- 
cia al  Gobernador  Comandante  General  de  Guayana,  ordenándole  captu- 
rar al  Canónigo  José  Cortés  Madariaga,  así  que  se  presente  en  la  Provin- 
cia de  Guayana;  porque  las  intrigas  e  imposturas  de  este  señor  han  venido 
a  trastornar  al  Gobierno  establecido.      (OLeary,  t.  XV,  p.  482  a  485). 

4. — San  Diego., — Bolívar  oficia  al  Gobernador  de   Angostura,  orde 
nándole  remitir,  al  General  Zaraza,  una  pieza  de  artillería  del   calibre  de  a 
4,  con  100  tiros  de  bala  rasa  y  metralla. — Oficia  al  Gobernador  Comandan- 
te General  de  Guayana,  comunicándole  que,  en  este  momento,  acaba  de  lle- 
gar el  Teniente  Coronel  Montes,  comisionado  por  el  General  Zaraza  (1), 

(1)  El  historiador  Restrepo,  al  relatar  la  derrota  de  Zaraza,  dice:  "Dar  a  un  hom- 
bre de  esta  clase  el  mando  en  Jefe  de  una  división  de  más  de  dos  mil  hombres  de  Infan- 
tería y  Caballería,  parece  haber  sido  un  yerro  capital  de  Bolívar,  yerro  que  tuvo  funestas 
consecuencias.    Zaraza  carecía  de  educación  militar.     (Bfstrepo,  t.  2,  p.  433). 
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para  participarle  de  la  derrota  que  ha  sufrido  su  división,  en  el  sitio  de 
La  Hogaza,  el  día  2  del  presente,  causada  por  el  realista  Brigadier  La- 
torre. — Oficia  al  Comandante  General  de  Caicara,  ordenándole  esconder 
todos  los  caballos  que  tiene  reunidos,  con  el  fin  de  que  no  sean  tomados 
por  los  realistas. — Ordena  al  Comandante  de  Cadenales,  Teniente  Coro 
nel  Rafael  Rodríguez,  ejecutar  las  disposiciones  que  le  dé  el  General  Sou- 
blette,  emb.rcando  en  la  escuadrilla  todo  lo  que  se  le  ordene. — Oficia  al 
General  J.  A.  Páez,  manifestándole  que,  a  causa  de  la  derrota  del  General 
Zaraza,  va  a  cambiar  el  plan  de  campaña,  y  le  ordena  suspende-  las  ope- 
raciones militares  que  debía  emprender  su  Ejército. — Ordena  ai  Coman 
dante  Juan  J.  Rondón  que  procure  reunir  a  los  dispersos  de  La  Hogaza, 
después  de  lo  cual  debe  incorporarse  ai  Cuartel  General,  trayendo  todos 
los  caballos  y  ganado  que  pueda  obtener.  ( O Leary,  t.  XV,  p.  485 
a   490). 

5. — San  Diego. — Bolívar  oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  manifes 
tándole  el  pesar  que  le  ha  causado  la  derrota  de  su  división;  le  ordena  que 
reúna  la  Caballería  y  que  la  conduzca  al  Cuartel  General,  teniendo  cuida- 
do de  enviar  espías  a  observar  los  movimientos  de  los  realistas,  con  el  fin 
de  curar  las  heridas  que  ha  inferido  a  la  República,  sacrificando  la  división 
de  Infantería,  y  espera  que  aprenderá  a  obedecer,  enseñado  por  la  expe- 
riencia.    (O* Leary,  t.  XV,  p.  490). 

6. — Bolívar,  después  de  haber  despachado  Oficiales  en  todas  direc- 
ciones, para  reunir  los  dispersos,  sale  de  San  Diego  con  dirección  al  Ja- 
villal. 

7., — Bolívar  establece  su    Cuartel  General  en  Javillal. 

8. — Javillal. — Bolívar  oficia  al  Presidente  del  Consejo  de  Gobierno, 
comunicándole  que,  por  varias  relaciones  que  ha  obtenido,  la  derrota  de 
Zaraza  no  ha  sido  tan  terrible  como  se  suponía;  pues  la  mayor  parte  de 
la  división  se  ha  salvado,  aunque  en  bastante  dispersión.  Sin  embargo,  ha 
resuelto  retirarse  hacia  Soledad,  dando  tiempo  a  que  se  reúna  la  Caballe- 
ría; ha  dispuesto  dejar  el  hospital  y  gran  parte  de  parque  en  las  bocas 
del  Pao.  Le  ordena  enviar  seis  lanchas,  a  fin  de  que  conduzcan  todo 
esto  a  Angostura. — Oficia  al  Gobernador  de  Guayana,  ordenándole  reu- 
nir todas  las  fuerzas  militares  posibles,  reclutando  cuantos  hombres  estén 
sueltos;  porque  su  objeto  es  ievantar  un  ejército  numeroso  y  fuerte. — Ofi- 
cia al  General  J.  T.  Monagas,  ordenándole  a.  tivar  la  reunión  de  sus  tro- 
pas, aumentándolas  con  todos  los  hombres  sueltos  que  haya  en  la  Provincia, 
y  marchar  rápidamente  a  establecerse  en  Soledad.  (G Leary,  t.  XV,  p. 
491  a  493). 

9.. — Javillal. — Bolívar  oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  comunicándo- 
le que  el  General  Pedro  León  Torres  queda  en  San  Diego,  reorganizando 
la  Infantería  que  se  haya  salvado  y  la  que  se  reclute;  le  ordena  reclutar 
cuanto  hombre  se  pueda,  para  reemplazar  las  pérdidas,  sin  descuidar  de 
cubrir,  con  la  Caballería  de  su  mando,  las  llanuras  de  Caracas.  (O1  Lea- 
ry, t.  XV,  p.  493)- 

10. — Bolívar  continúa  su  marcha  hacia  el  puerto  de  Soledad,  en  el 
Orinoco,  en   donde  se  embarca  <  on  rumbo  a  Angostura. 

11. — Angostura. — Bolívar  entra  en  esta  ciudad.  —  Bolívar,  consideran- 
do que  la  República  necesita  urgentemente  del  servicio  y  cooperación    ac- 
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tiva  de  todos  los  ciudadanos,  expide  un  decreto,  enrolando  en  las  filas  del 
Ejército  a  todos  los  hombres  comprendidos  en  la  edad  de  los  14  a  los  60 
años.  (Lanzas,  t.  4,  p.  329.  —  O'Leary,  t.  XV,  p-  494)-  —  Oficia  a  los 
Generales  Santiago  Marino  y  J.  F.  Bermúdez,  comunicándoles  que  el 
Coronel  Francisco  Sánchez  va  a  ejecutar  las  órdenes  recibidas  del  Go- 
bierno, a  fin  de  terminar  las  diferencias  del  General  Marino  con  la  Repú- 
blica.   (O'Leary,  t.  XV,  p.  496) 

12. — Angostura — Bolívar  oficia  al  General  J.  B.  Arismendi,  comu- 
nicándole que  el  desastre  de  La  Hogaza  ha  frustrado  sus  operaciones 
militares;  le  envía  el  decreto  de  alistamiento  de  tropas  para  que  lo  dé 
cumplimiento,  y  le  dice  que  el  General  Zaraza  ocupa  sus  posiciones  ante- 
riores a  la  derrota,  observando  los  movimientos  del  enemigo.  (O'Leaty, 
t.  XV,  p.  496). 

14. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  J.  F.  Bermúdez,  comuni- 
cándole que  le  ha  enviado  una  buena  remesa  de  ganado,  con  el  Coman- 
dante Torres;  que  el  General  Zaraza  ha  reunido  ya  su  división;  que  el 
Coronel  F.  Sánchez  le  informará  del  nuevo  plan  de  campaña,  y  le  ordena 
alistar  cuantos  hombres  le  sean  posibles.  , —  Oficia  al  General  A.  Rojas, 
manifestándole  la  complacencia  porque  el  General  Santiago  Marino  se  ha 
sometido  al  Gobierno  Supremo.      (O'Leary,  t.  XV,  p.   497  a  499). 

15. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez,  co- 
municándole el  proyecto  de  levantar  un  Ejér  ito  de  siete  u  ocho  mil  hom- 
bres, para  batir  a  los  realistas;  le  ordena  concentrar  toda  su  división  en 
el  Cuartel  divisionario,  a  fin  de  que  ningún  destacamento  militar  sea  sor- 
prendido por  el  enemigo,  y  que  le  remita  dos  mil  muías  para  canjear  con 
elementos  de  guerra.  Le  informa  que  muy  pronto  s  Idrá  con  un  Ejército 
considerable  a  incorporársele.  —  Oficia  al  General  Rafael  Urdaneta,  mani 
festándoie  que  teme  mucho  que  los  realistas  se  dirijan  al  Bajo  Apure,  con 
el  objeto  de  sorprender  al  General  Páez,  y  le  recomienda  la  mayor  vigi- 
lancia.— Oficia  al  General  J.  T.  Monagas,  ordenándole  dar  cumplimiento 
a  la  Ley  Marcial,  después  de  lo  cual  debe  marchar  con  su  división  a  situar- 
se en  San  Diego,  procurando  obtener  datos  precisos  de  los  movimientos 
del  enemigo,  y,  si  se  le  acercan,  retirarse,  sin  comprometer  batalla.  {O'Lea- 
ry, t.  XV,  p.  499  «  503)- 

16.  — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  comuni- 
cándole que  el  enemigo  ha  efectuado  un  movimiento  retrógrado;  en  esta 
virtud,  le  ordena  marchar  con  la  Caballería  que  juzgue  necesaria  a  la  Pro- 
vincia <'e  Caracas,  recoger  allí  cuantos  caballos  y  muías  puedan  conse- 
guirse, reclutar  cuantos  nombres  se  encuentren  y  enviar  todo  el  ganado  a 
San  Diego.  — Oficia  al  General  J.  F.  Bermúdez,  comunicándole  que  se  ha 
informado  del  modo  y  circunstancias  de  la  presentación  del  General  Mari- 
ño  y  del  estado  de  su  división;  sin  embargo,  le  ordena  enviarle  un  parte 
detallado  de  sus  tropas.     (O'Leary,  t.  XV,  p.  503  a  506). 

17. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  Gobernador  de  Guayana,  comu- 
nicándole que  al  Coronel  Vicente  Sucre  debe  considerársele,  no  solamente 
como  Gobernador  de  las  fortalezas  de  la  Antigua  Guayana,  sino  también 
como  Comandante  Militar  del  Departamento  del  Bajo  Apure. — Oficia  al 
Prior  del  Tribunal  de  Consulado,  ordenándole  sustituir  a  los  Cónsules  con 
sus  Tenientes.  —  Oficia  al  Intendente  de  Guayana,  manifestándole  que  el 
Consejo  de  Gobierno  y  el  Intendente  General  no  tienen  autorización  para 
decretar  pago  de  sueldos,  sin  conocimiento  del  Jefe  Supremo,  y  que,  en 
adelante,  se  abstengan  de  hacer  pagos,    sin  orden  expresa. — Oficia  al  In 
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tendente  de  Guayana,  ordenándole  poner  en  ejecución  el  decreto  sobre 
el  establecimiento  de  postas  para  las  Misiones,  haciéndolo  extensible  al 
Departamento  del  Alto  Orinoco. — Oficia  al  Intendente  General  don  F.  A. 
Zea,  manifestándole  el  desagrado  que  le  ha  causado  su  procedimiento,  au 
torizando  órdenes  de  pagos  de  sueldos  a  los  empleados  en  la  Maestranza, 
y  le  ordena  remitirle  un  informe  sobre  los  motivos  que  tuvo  para  autorizar 
dichos  pagos.     (O  Lear  y,   t.  XV,  p.  506  a  510). 

18. — Angostura. — Bolívar  expide  un  decreto,  declarando  libre  el  co- 
mercio de  ganado  vacuno  e  imponiendo  el  impuesto  de  ocho  pesos  por 
cada  cabeza  que  se  exporte,  y  prohibiendo  la  exportación  del  mular,  sien 
do  libre  la  venta  de  éste  dentro  del  territorio  de  la  República. — Oficia  ai 
Intendente  de  Guayana,  ordenándole  insistir  ante  el  Tribunal  de  Secues- 
tros, sean  confiscadas  varias  haciendas  de  realistas,  situadas  en  Upata. 
(GLeary,  t.  XV,  p.  510  a  511). 

19. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez,  co- 
municándole que  el  General  español  Morillo  se  halla  en  Apurito,  con  tres 
mil  hombres;  le  ordena,  mientras  reciba  los  avisos  de  aproximación  del 
Ejército  de  Angostura,  entretener  y  engañar  al  enemigo,  sin  comprometer 
una  batalla;  pero  si  las  circunstancias  le  obligaran  a  presentarla,  lo  efec- 
túe, pues  el  Gobierno  descansa,  siempre,  en  su  valor  y  denuedo,  que  ha 
brillado  repetidas  veces,  y  siendo  siempre  su  Caballería  superior  a  la  del 
enemigo,  los  resultados  de  la  batalla  no  serán  nunca  funestos. — Oficia  al 
General  J.  F.  Bermúdez,  comunicándole  los  movimientos  militares  que  ha 
efectuado  el  enemigo,  y  ordenándole  venir  con  las  tropas  que  haya  reuni- 
do a  incorporarse  al  Cuartel  General.  —  Oficia  al  General  Pedro  León 
Torres,  informándole  de  los  lugares  que  ha  ocupado  el  enemigo  y  orde- 
nándole esforzarse  en  aumentar  y  disciplinar  la  división  de  su  mando,  con 
el  fin  de  enviar  auxilios  de  tropas  al  General  Páez.  ((JLeary,  i.  XV,  p. 
512  a  518). 

20 — Angostura. —Bolívar  oficia  al  General  J.  T.  Monagas,  dándole 
las  gracias  por  haber  reunido  su  división  y  por  haberse  establecido  en  El 
Palmar;  le  informa  de  que  piensa  salir  de  este  lugar,  con  el  fin  de  ir  a  re- 
vistar sus  tropas,  mientras  llegan  las  que  deben  venir  con  el  General  Ber- 
múdez; y  que  una  división  saldrá  de  Angostura,  dentro  de  pocos  días, 
con  dirección  a  las  bocas  del  Pao,  y  le  ordena  poner  en  este  último  lugar 
todo  el  ganado  que  se  pueda.— Oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  ordenán- 
dole remitir  a  San  Diego  todos  los  caballos,  muías  y  ganado  que  sean  po- 
sibles.— Oficia  al  General  P.  L.  Torres,  ordenándole  remitir,  al  Cuartel 
divisionario  de  Monagas,  los  Oficiales,  Sargentos  y  Cabos  que  entiendan 
el  manejo  del  fusil,  con  el  fin  de  que  instruyan  a  dicha  brigada.  (O'Leary, 
t.  XV,  p.  518  a  521). 

22. — Angostura. —  Bolívar  oficia  al  General  |.  T.  Monagas,  comuni- 
cándole que  una  división  del  Ejército  sale  hoy  de  esta  ciudad,  a  las  órde- 
nes del  General  Valdez,  a  situarse  en  las  bocas  del  Pao.  —  Oficia  al  Gene- 
ral J.  F.  Bermúdez,  comunicándole  que  las  divisiones  de  los  Generales 
Monpgas,  Zaraza  y  Torres  se  hallan  ya  listas  para  emprender  la  campaña; 
que,  el  día  de  ayer,  ha  llegado  la  goleta  de  guerra  "Cóndor",  cargada  de 
plomo,  pólvora  y  fusiles;  que  todo  está  listo  y  nada  falta  para  la  campaña, 
y  le  ordena  movilizarse  con  sus  tropas  hacia  el  Cuartel  General. — Oficia 
al  Gobernador  de  la  Baja  Guayana,  ordenándole  tomar  una  información 
sumaria  al  Edecán  Tinoco,  sobre  la  causa  de  su  retardo  en  llegar  a  su 
destino,  enviado  por  el  General  Bermúdez  al  Cuartel  General,  con  corres- 
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pondencia  oficial.. — Oficia  al  Presidente  del  Tribunal  de  Secuestros,  or- 
denándole dar  a  doña  María  Antonia  Cuevas  una  casa  del  Estado,  en 
cambio  de  la  que  ocupa  el  Arsenal  de  Marina,  propiedad  de  dicha  se- 
ñora.— Oficia  al  General  J.  T.  Monadas,  comunicándole  que  le  envía  al 
General  M.  Cedeño  ante  su  presencia,  con  el  fin  de  instruirle  del  plan 
de  campaña  y  órdenes  que  debe  ejecutar.  (O'Leary,  t.  XV,  p.  521 
a  524). 

23. — Bolívar  sale  de  Angostura,  con  dirección  a  las  bocas  del  Pao. 

24. — En  las  bocas  del  Pao,  revista  la  división  del  General  Valdez  y 
la  deja  establecida  en  este  lugar  hasta  nuevas  órdenes. 

25. — En  Eí  Palmar,  pasa  revista  a  las  divisiones  de  los  Generales  Mo- 
nagas  y  Torres  y  les  da  instrucciones  para  la  marcha  de  éstas  con  direc- 
ción al  Cuartel  divisionario  del  General  Páez. 

26* — Bolívar  entra  en  la  ciudad  de  Angostura,  de  regreso  de  las  bo 
cas  del   Pao. 

27. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  J.  F.  Bermúdez,  comuni- 
cándole que  está  nombrado  Comandante  General  de  las  Provincias  de 
Oriente;  que,  en  esta  virtud,  debe  venir  a  establecer  su  Cuartel  divisiona- 
rio en  Soledad;  le  da  instrucciones  para  guarnecer  estas  Provincias,  mien- 
tras el  Ejército  de  la  República  emprende  la  campaña. — Oficia  al  Coronel 
Francisco  Sánchez,  ordenándole  acelerar  sus  marchas,  con  el  fin  de  que 
las  tropas  que  conduce  se  incorporen  al  Ejército,  en  Soledad.  — Oficia  al 
General  J.  A.  Páez,  comunicándole  que  le  envía  ante  su  presencia  al  Co 
ronel  Olivares,  con  el  propósito  de  que  le  instruya  de  todos  los  movimien- 
tos militares  que  se  van  a  efectuar,  para  abrir  la  campaña.-— Oficia  al  Ge- 
neral Rafael  Urdaneta,  comunicándole  que  la  Infantería  irá  hasta  las  bocas 
del  Apure,  embarcada  en  las  fuerzas  sutiles,  mientras  la  Caballería  debe 
incorporarse  con  el  General  Zaraza,  en  Caicara.     (O'Leary,  t.  XV,  p.  524 

a  53°)' 

28. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  J.  T.  Monagas,  ordenán- 
dole movilizarse,  con  su  división,  a  las  bocas  del  Pao  y  esperarle  en  este 
lugar,  el  día  31,  para  seguir  a  incorporarse  al  General  Páez.  —  Oficia  al 
General  P.  L.  Torres,  ordenándole  tenerle  todo  listo,  con  el  fin  de  conti- 
nuar remontando  el  Orinoco. — Oficia  al  General  Pedro  Zaraza,  ordenán- 
dole marchar,  con  toda  su  división,  hacia  Cabruta,  por  la  vía  más  breve  y 
segura,  con  el  fin  de  que  el  día  12  de  Enero  se  incorpore  al  Cuartel  Ge- 
neral.— Oficia  al  Coronel  Julián  Infante,  dándole  las  gracias  por  los  dis- 
tinguidos servicios  que  ha  prestado  a  la  República,  reuniendo  a  los  disper- 
sos de  La  Hogaza. — Oficia  al  Coronel  Urquiola,  agradeciéndole,  en  nombre 
de  la  Patria,  su  valor  y  conducta  en  la  batalla  de  La  Hogaza.  (O'Lea 
ry,  t.  XV,  p.  530  a  533). 

29. — Angostura. — Bolívar  expide  un  decreto,  declarando  que  la  ad- 
ministración de  bienes  secuestrados  corresponde  a  los  Intendentes  y  Ad- 
ministradores de  Hacienda,  y  que  al  Tribnnal  de  Secuestros  se  le  reserva 
el  derecho  de  oír  y  decidir  las  demandas  de  particulares  que  ocurran  con 
respecto  a  los  bienes  secuestrados.      (O'Leary,    í.  XV,  p.  533). 

30. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  J.  F.  Bermúdez,  comuni- 
cándole los  movimientos  mistares  que  ha  efectuado  y  va  a  efectuar  el 
Ejército;  le  ordena  enviar  300  hombres  de  guarnición  a  las  fortalezas  de 
la  Vieja  Guayana,  y  que,  haciendo  este  envío,  puede  obrar  con  su  divi- 
sión por  el  lugar  que  crea  más  conveniente,  sin  necesidad  de  establecerse 
en  Soledad;   y  le   manifiesta   la   aprobación   del    Gobierno    Supremo    para 
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que  el  General    S.  Marino  se  traslade  a  la  isla  Margarita. — Oficia,  en   cir- 
cular, a  las  autoridades   de  Guayana  y  Barcelona,    comunicándoles   que  el 
General  José  Francisco    Bermúdez  queda   como    Comandante  General  de 
las  Provincias  de  Oriente  y  ordenándoles  poner  bajo  las  disposiciones  de 
este    General    todas  las  tropas  que  se  hallen  en   estas  Provincias.  —  Oficia 
al  Gobernador  de  Angostura,    comunicándole  que  le  ha  nombrado,   interi 
ñámente,  miembro  del    Consejo  de    Gobierno,  en   reemplazo    del    General 
Manuel    Cedeño,  quien  debe   marchar   con  el  Ejército  a  campaña. — Oficia 
al  General  Lino  de    Clemente,  comunicándole  que,  con  esta  fecha,  el   Go 
bierno  ha   ratificado  su    nombramiento,  que  se  le   extendió   el  5  de    Enero 
del  presente  año,  en   Barcelona,  como  Encargado  de  Negocios    de   Vene- 
zuela en   Filadelfia. — Oficia  al  señor  don   Luis   López  Méndez,  Encargado 
de  Negocios  en  Londres,  comunicándole  que,  en  este  día,  sale  a  campaña, 
con  seis  mil  hombres,  a  fin  de  destruir  al  Ejército  del  General   español  don 
Pablo    i.;orillo. — Oficia  a  los    Coroneles   Jesús   Barreto  y    Francisco    Sán- 
chez,  ordenándoles,  luego  que  lleguen  a  Angostura,  seguir   con  las  tropas 
que  conducen   a  incorporarse  al  Cuartel    General,  dondequiera  que  se  ha- 
lle.— Oficia  al    Almirante   Brion,  comunicándole   que  ha    dado  las   órdenes 
convenientes  para  que  el  crédito  que    resulte  a  su  favor,   después  de  la  li- 
quidación correspondiente,   sea  pagado  con  fondos  de  la  República.  — Ofi 
cia  al    General    Lino   de   Clemente,   comunicándole,  de   manera    detallada, 
el  número  de  fuerzas  militares,   con  las  que  sale  a  campaña,  y  ordenándole 
contratar  pólvora,  plomo  y  fusiles,  que  serán  pagados  así  que    sean  entre- 
gados  estos  artículos,  en    Angostura;   y  le   insinúa  hacer    propaganda   en 
los  Estados  Unidos,  a  fin  de  que  los  comerciantes  envíen  sus    productos  al 
Orinoco,  en  donde  encontrarán  frutos  preciosos,  en  cambio  de  los  elemen- 
tos de  guerra  que  traigan.      {OLeary,  t.  XV,  p.  534  a  540). 

31. — Bolívar  se  embarca  en  el  puerto  de  Angostura  y  hace  rumbo, 
remontando  el  río  Orinoco,  con  el  fin  de  incorporarse  al  General  José  An- 
tonio Páez.  (Resírepo,  t.  2,  p.  435. —  Tavera,  t.  1,  p.  237. — O  Leary,  t, 
i,p.  440). 
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GARCÍA  WM  í  U  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

POR 
JULIO  TOBAR  DONOSO 


CAPITULO    SEGUNDO 


García  Moreno,  Rector  de  la  Universidad 


En  uno  de  los  últimos  meses  de  1856,  García  Moreno  regresó  de  Eu- 
ropa, en  virtud  de  la  amnistía  concedida  con  motivo  de  la  inauguración 
del  Gobierno  del  General  Francisco  Robles,  o  sea  del  mismo  General  que 
dos  años  antes,  por  orden  de  Urvina,  le  había  desterrado  e  impedido  así 
que  ocupara  el  asiento  en  la  legislatura,  para  la  cual  le  habían  elegido  sus 
comprovincianos. 

Poco  después,  a  fines  de  diciembre,  fue  nombrado  por  las  facultades 
y  doctores  para  Rector  de  la  Universidad,  cargo  altísimo  en  que  sucedía 
al  doctor  don  José  Manuel  Espinosa — uno  de  los  profesores  de  medicina 
más  afamados  de  aquel  tiempo — y  del  cual  se.  posesionó  el  día  1?  de  Ene- 
ro de  1857.  Este  nombramiento  coincidía  con  otros  dos  no  menos  nota- 
bles: el  de  Alcalde  Municipal,  empleo  de  importancia  entonces,  y  el  de 
Senador  de  la  República,  por  las  provincias  de  Pichincha  e  Imbabura. 
Ambas  se  disputaron  el  honor  de  que  las  representase  un  varón,  extraño 
a  ellas  por  el  nacimiento,  pero  que  amó  con  igual  afecto  patriótico  a  todas 
las  secciones  del  país,  sin  que  mancharan  jamás  su  pecho  magnánimo  las 
miserias  de  ese  pérfido  sentimiento  lugareño  o  regionalista,  que  tantos 
males  ha  causado  entre  nosotros.  Esas  distinciones  revelan  ostensible- 
mente la  extensión  de  ¡a  estima  social  hacia  aquel  joven  que  apenas  frisa- 
ba con  los  treinta  y  seis  años. 

¿Qué  títulos  tenía  para  la  elección  de  Rector  del  primer  plantel  de  la 
República?  Dos  a  nuestro  juicio:  su  vivo  entusiasmo  por  la  instrucción 
pública  y  su  competencia  científica.  Permítasenos  que  justifiquemos  bre- 
vemente nuestra  aseveración. 

Desde  muy  temprano  tuvo  una  maravillosa  intuición  del  papel  extra- 
ordinario que  le  tocaría  ejercer  en  la  vida  pública  y,  especialmente,  de  su 
vocación  para  la  reforma,  en  varios  órdenes,  de  la  amortiguada  e  indecisa 
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actividad    nacional.      Por   esto  se  dedicó  con    insuperable  tesón  al  estudio 
de  los   ramos  del  saber   que  más    desconocidos  eran    en    nuestra    Patria  y 
que  debían  prepararle  para  ejercer  con  acierto  los   excelsos  ministerios  cí 
vicos  a  que  le  llamaba  Dios,  para  orgullo  de  la  República  y  de  la  raza. 

Hechos  los  primeros  estudios  de  latinidad  bajo  la  dirección  de  un 
benemérito  fraile  mercedario,  vino  García  Moreno  a  Quito  con  el  objeto 
de  cursar  filosofía  en  el  Convictorio  de  San  Fernando.  Don  Vicente  Ro 
cafuerte,  que  conocía  indudablemente  su  pobreza  y  poderosísimas  faculta 
des,  favorecióle  con  una  beca.  Pronto  el  estudiante  guayaquileño,  inquie- 
to y  apasionado,  severísimo  cumplidor  de  los  deberes  escolares,  se  colocó 
en  primera  línea  entre  los  mejores  alumnos.  En  esos  tiempos  en  que  se 
había  popularizado  tanto  el  método  de  enseñanza  mutua  y  en  que  el  pro- 
fesor, por  consiguiente,  se  auxiliaba  con  los  educandos  más  notables  para 
la  instrucción  de  los  demás,  García  Moreno  era  siempre  el  monitor  de  sus 
compañeros. 

Maestros  suyos  en  el  San  Fernando  fueron  don  Buenaventura  Proa 
ño,  con  quien  perfeccionó  el  conocimiento  de  la  lengua  latina  y  de  la 
gramática  castellana;  y  el  doctor  don  Manuel  Ángulo,  uno  de  los  más 
reputados  de  ese  tiempo.  En  su  aula  adquirió  aquella  afición  por  las  ma- 
temáticas, que  cultivó  durante  toda  su  juventud  con  grande  éxito.  Pronto 
el  discípulo  pudo  corregir  las  equivocaciones  del  maestro,  con  sorpresa  de 
él  y  de  los  concurrentes  al  curso. 

Luego  pasó  a  la  Universidad,  para  cursar  lo  único  que  entonces  se 
estudiaba  con  algún  fruto  práctico  en  la  República,  el  derecho  civil  y  ca 
nónico;  no  seguramente  por  inclinación  y  convencimiento,  sino  porque  no 
había  otro  derrotero  mejor  para  la  juventud.  Sus  principales  maestros 
en  las  ciencias  jurídicas  fueron  los  doctores  Manuel  Checa  y  Ramón  Bor- 
ja  y  en  la  práctica  forense,  el  doctor  Joaquín  Enríquez,  uno  de  los  prime- 
ros personajes  que  alcanzaron  a  comprender  el  elevadísimo  encargo  pro- 
videncial que  debía  realizar  en  su  Patria  a  la  vuelta  de  pocos  años. 

En  el  estudio  del  Derecho  formó  el  espíritu  de  rectitud  y  justicia  que 
fue  una  de  las  características  de  su  fecunda  vida  política.  Dicho  estudio 
le  sirvió  asimismo  para  facilitar  su  ímproba  labor  de  reconstrucción  na 
cional  y,  especialmente,  para  conocer  las  peligrosísimas  desviaciones  del 
sano  criterio  católico  que  se  habían  introducido  en  él  y  que  más  tarde 
procuró  corregir  mediante  la  dirección  que  dio  a  la  enseñanza  pública. 

De  1844  a  48,  en  que  terminó  su  carrera  jurídica,  la  turbulenta  y 
briosa  vida  de  García  Moreno  presenta  hermosos  contrastes,  súbitos  cam- 
bios y  gallardos  arrestos  que  desconciertan  por  su  originalidad  y  grandeza. 
Derrocha  su  actividad  en  el  campo  de  la  política,  se  le  acusa  de  revolu- 
cionario y  se  le  expulsa  de  la  Universidad  a  fines  de  la  administración  del 
General  Flores;  asciende  a  los  volcanes  y  se  inflama  en  el  amor  de  la  sa- 
biduría; emprende  estudios  nuevos  y  casi  exóticos  para  nuestra  general 
incipiencia;  penetra  con  arrojo  en  la  palestra  del  periodismo  y  de  la  bella 
literatura;  y  en  todas  partes  deja  imperecederas  huellas  de  luz,  manifes- 
taciones de  una  personalidad  singularmente  enérgica  y  avasalladora.  A 
ese  período  corresponde  el  despertamiento  de  la  pasión  por  el  estudio  de 
las  ciencias  exactas  y  físicas.  En  el  curso  que  dictaba  en  la  Universidad 
Central  el  ingeniero  Wisse,  comenzó  a  dedicarse  al  cultivo  de  las  Mate- 
máticas superiores,  cautivando  al  poco  tiempo  la  atención  predilecta  del 
maestro,  que  desde  entonces  tomóle  por  compañero  y  amigo.  Juntos  as- 
cendieron a  los  volcanes  Pichincha  y  Sangay;  y  García  Moreno  relató  con 
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maestría  aquellas  interesantísimas  excursiones,  mereciendo  aplausos  de 
los  sabios,  entre  ellos  de  Humboldt.  Nadie  arrebatará  al  Presidente  del 
Ecuador  y  al  docto  ingeniero  francés  el  indiscutible  mérito  de  haber  pe- 
netrado y  estudiado  por  vez  primera,  y  venciendo  graves  peligros,  el  crá- 
ter de  Pichincha.  Posteriormente,  aquel  repitió  las  ascensiones  y  pudo 
anotar  importantes  modificaciones  en  la  actividad  ígnea. 

Su  magnífica  y  perspicaz  inteligencia  y  firme  y  rápida  memoria  ser- 
víanle para  comprender  y  resolver  con  prontitud  y  destreza  los  más  difí- 
ciles problemas  de  las  Ciencias  exactas;  y  esas  cualidades  intelectuales  le 
atraían  espontáneamente  la  primacía  en  el  afecto  y  estima  de  sus  maestros 
nacionales  y  extranjeros. 

Los  estudios  de  matemáticas,  de  química,  física  y  geología  perfeccio- 
nó más  tarde  [1854  a  56]  en  la  Universidad  de  París,  bajo  la  dirección  de 
maestros  tan  ilustres,  como  Boussingault,  Duhamel  y  otros  En  aquella 
época,  García  Moreno — que  ya  no  estaba  en  el  período  ordinario  de  la 
vida  escolar — se  sujetaba  voluntariamente  al  más  rudo  y  severo  régimen 
de  labor  intelectual.  A  fin  de  acopiar  en  poco  tiempo  grandes  conoci- 
mientos en  los  más  opuestos  ramos,  como  los  ya  mencionados,  las  cien 
cias  morales  y  políticas,  la  historia  de  la  Iglesia,  la  organización  de  Fran- 
cia y  el  movimiento  político,  literario,  industrial  y  militar  de  la  gran 
nación,  encerrábase  en  su  habitación  de  la  "rué  de  la  Vieille  Comedie" 
y  trabajaba  diez  y  seis  horas  diarias,  sin  dar  otro  descanso  a  su  espíritu 
genial,  ebrio  de  luz  y  verdad,  que  el  cambio  de  objeto  de  sus  investiga- 
ciones. 

Los  estudios  geológicos  de  García  Moreno  llamaron  la  atención  de 
los  sabios.  La  Socieda  !  Geológica  de  Francia  le  abrió  sus  puertas — ho- 
nor que  no  sabemos  se  hubiese  concedido  antes  ni  después  a  otro  ecua- 
toriano— el  17  de  noviembre  de  1856,  a  propuesta  de  los  señores  d'Or- 
vigny  y  Hugard.      [1] 

París,  la  ciudad  de  los  grandes  contrastes,  del  vicio  regocijado  y  par- 
lero y  de  las  virtudes  cristianas  más  acendradas;  París,  imán  de  las  almas 
y  centro  del  comercio  intelectual  del  mundo  todo,  fue  para  García  More- 
no, por  la  austera  y  heroica  disciplina  que  en  ella  observó  como  regla  de 
su  labor  científica,  venciendo  las  pasiones  de  su  juventud  exuberante  y 
ubérrima,  un  venero  de  estudios,  un  laboratorio  de  fecundas  enseñanzas, 
un  incentivo  poderoso  para  la  depuración  completa  de  su  vida  religiosa 
y  moral 

Nadie  se  ha  atrevido  a  negar  la  veracidad  de  los  datos  que  el  P. 
Berthe  proporciona  sobre  la  vida  del  estudiante  ecuatoriano  en  París,  de 
ese  estudiante  que  ya  había  hecho  con  lucimiento  sus  primeras  armas 
en  la  vida  pública,  que  había  sido  Gobernador  interino  de  Guayaquil, 
Concejal  de  Quito  y  Senador  electo  por  su  provincia  natal;  y  que,  ex- 
pulsado de  la  Patria  por  la  violenta  censura  del  régimen  militar  y  per- 
sonalista de  Urvina,  aprovechaba  el  destierro,  para  terminar  su  forma- 
ción intelectual,  enderezar  su  educación  religiosa  y  sus  ideas  políticas 
vaciadas  hasta  entonces  en  los  viejos  moldes  de  las  doctrinas  utilitaristas 
y  regalistas   que  se  enseñaban  en  la   Universidad,  disfrazándolas    incons- 


[1|     Escritos   y  discursos  de   García  Moreno,  anotados  por  Monseñor  Manuel  M. 
Pólit  Laso,  Arzobispo  de  Quito.— Tomo  I,  pág.  389. 
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cientemente  y  con    peregrina  ingenuidad    con   un  barniz   cristiano,    para 
ajustarías  a  la  tradicional  ortodoxia  del  pueblo  e<  uatoriano. 

Montalvo,  Monea  yo  [i]  y  el  Dr.  D  Antonio  Borrero  Cortázar  han 
confesado  paladinamente  que  García  Moreno  nació  para  sabio.  El  segun- 
do de  esos  prohombres,  memísimo  ciudadano  cuya  memoria  respetamos 
sinceramente,  pero  implacable  y  con  frecuencia  ciego  y  prevenido  émulo  de 
García,  escribe  respecto  de  ¡a  relación  del  P.  Berthe:  "En  todo  esto  debe 
haber  mucha  verdad,  pues  fruto  de  esa  vida  laboriosa  fueron  ios  conocí 
mientos  que  adquirió,  especialmente  en  química,  ciencia  de  la  cual,  a  su  re- 
greso a  Quito,  dio  lecciones  orales  en  la  Universidad,  lecciones  que  deja- 
ron admirados  a  cuantos  hombres  entendidos  las  escucharon.  García 
Moreno  con  su  extraordinario  talento  y  su  admirable  memoria,  hubiera 
hecho  gran  papel  en  el  mando  científico,  si  por  desgracia,  no  se  hubiese 
dedicado,  en  cuerpo  y  alma,  a  ¡a  vida   política " 

Si  por  su  amor  y  diligente  investigación  de  las  ciencias  exactas  y  fí- 
sicas fue  García  Moreno  un  verdadero  reformador  y  el  precursor  de  los 
sabios  maestros  de  la  Politécnica;  también  había  ganado  derechos  de  in- 
novador en  la  época  referida,  por  su  labor  literaria.  Periodista  vibrante 
y  original  [algunas  veces  duro  e  injusto];  polemista  elocuente  y  erudito; 
poeta  satírico  e  ingeniosísimo,  poseía  títulos  bastante  para  ocupar  puesto 
de  honor  en  la  aristo*  racia  de  las  letras.  No  quiso,  ni  tuvo  tiempo 
para  ser  uno  de  los  primeros  artífices  de  la  forma  entre  nosotros;  pe 
ro  sus  escritos  científicos  y  políticos,  pueden  considerarse  como  modelos 
de  estos  géneros  literarios  y  en  todas  sus  producciones  resplandecen  la 
elegancia  y  diafanidad  del  estilo,  lleno  de  movimiento  y  energía  y  que,  a 
veces,  se  eleva  a  una  elocuencia  sobria  y  vehemente  como  su  carácter. 

Acerca  de  su  temprano  influjo  reformador  en  el  campo  literario,  re- 
produciremos estas  notables  palabras  de  un  distinguido  crítico  ecuatoriano: 
"Así  como  en  la  política,  dígase  lo  que  se  diga,  fué  García  Moreno 
quien,  por  vez  primera  entre  nosotros,  al  domeñar  la  anarquía  puso  los 
cimientos  de  una  bien  entendida  libertad;  en  el  terreno  del  arte,  así  mis- 
mo, hizo  otro  tanto.  Llevado  de  su  natural  independencia,  en  un  certa- 
men de  Literatura  en  la  Universidad,  rompió  con  las  atrasadas  enseñan- 
zas de  su  maestro  don  Francisco  Montalvo  [que,  entre  otras  cosas,  estaba 
empeñado  en  matar  el  humorismo  y  dar  reglas  para  la  acertada  composi- 
ción de  Iliadas]  y  lievado  de  su  natural  organizador,  trató  a  la  par  de 
poner  dique  a  los  desbordes  del  romanticismo  ecuatoriano  e  hizo  lo  posi- 
ble para  que  una  revolución  tan  benéfica  para  la  cultura  humana,  no  que 
dará  en  el  Ecuador  reducida  a  copia  servil  de  extranjeras  extravagancias. 
Cuando  la  historia  de  nuestras  letras  se  escriba  como  debe  escribirse,  se 
verá  que,  mientras  algunos  espíritus  rezagados  y  tímidos  no  se  atrevían  a 
romper   con  un    señor  Valero,    pésimo    copista  de    Boileau,  y  cuyo    libro, 


[1|  Moncayo  escribió:  "García  Moreno  no  se  asemeja  en  nada  a  esos  tiranos 
vulgares  que  se  han  levantado  en  otros  Estados  de  la  América  Española.  Hombre  ins- 
truido, versado  en  el  estudio  de  la  historia  y  de  la  política,  tiene  un  conocimiento  exac- 
to de  los  progresos  que  han  hecho  las  ciencias  sociales  en  estos  últimos  tiempos."  Y 
Carlos  R.  Tobar  afirmó  de  él:  "Talento  enciclopédico  superior,  leía  un  libro  y  se  lo  apren- 
día, y  lo  comentaba,  y  acaso  lo  corregía  allá  en  las  oficinas  de  su  prodigiosa  memoriaj 
abogado,  naturalista,  teólogo,  prosador,  poeta,  habría  sobresalido  en  cualquier  esfera  del 
saber  humano  a  que  hubiese  dedicado  la  actividad  maravillosa  de  su  existencia,  vigoriza- 
da por  un  organismo  de  hierro  y  un  carácter  de  acero." 
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reimpreso  en  Quito  en  1839,  era  texto  obligado  de  nuestros  colegios  y 
Universidad,  y  mientras  otros  espíritus  generosos  o  noveleros  daban  al 
traste  con  las  tradiciones  literarias  de  la  colonia,  saltaban  por  sobre  todo 
y  en  su  afán  de  innovaciones,  llegaban  hasta  el  absurdo;  García  Moreno 
protestaba  contra  las  timideces  délos  unos,  aplaudía  los  conatos  de  in- 
dependencia de  los  ót: os,  refrenaba  sus  extravíos  y  haciendo  la  exposi- 
ción verdadera  del  credo  romántico,  tal  corno  lo  comprendió  Goethe,  indi- 
có por  donde  se  había  de  ir  y  qué  escollos  se  habían  de  salvar.  Quien 
sabe  si  a  esto  no  se  debe  el  que  nuestras  letras,  si  bien  tuvieron  y  tienen 
El  espadachín  Zavala  de  Córdova,  leyenda  no  desposeída  totalmente 
de  mérito  y  Un  día  en  el  panteón  de  Corral,  que  produjo  obras  mejo 
res,  se  hayan  salvado  de  caer  en  las  sonseras  lacrimosas  de  algunos  poe- 
tas como  el  boliviano  Galindo  o  en  las  rimbombantes  naderías  patrióticas 
de  Abigail  Lozano,  descarriado  compatriota  de  Bello.  .  ." 

" —  después  de  los  poemas  de  Olmedo  y  Remigio  Crespo  Toral,  sus 
poesías  son  las  que.  siquiera  en  parte,  mejor  alcanzan  a  revelar  la  naciona- 
lidad ecuatoriana  y  en  las  que  se  siente  algo  de  nuestro  ser:  lo  convenció 
nal  es  en  ellas  escaso,  y  hasta  la  dicción  poética  como  que  se  amolda 
en  ocasiones  a  nuestras  impaciencias  levantiscas  y  revolucionarias;  de  este 
modo,  muchos  versos  que,  estudiados  por  el  lado  nimio  de  la  Retórica,  se- 
rían censurables,  dejan  de  serlo  tomando  en  cuenta  que  era  imposible  ma- 
yor elección  en  el  vocabulario,  fustigándose  pequeneces  y  miserias  como 
las  nuestras."     [1] 

González  Suárez  decía  en  1875:  "¿Cómo  podía  ser  García  Moreno 
enemigo  de  la  ilustración  de!  pueblo,  si  él  mismo  ocupará  algún  día  una 
página  brillante  en  la  historia  de  la  literatura  ecuatoriana? 

Lejos  de  ser  enemigo,  en  efecto,  consagró  desde  temprano  su  pluma 
a  la  defensa  de  la  instrucción  pública  y  a  comb  ilir  a  los  gobiernos  milita 
res  que  la  postergaban  inicuamente.  Enamorado  con  rara  precocidad 
del  "bien  general,  ei  progreso  y  la  gloria  del  Ecuador",  que  eran  "el  ído- 
lo de  su  corazón"  [según  afirmó  el  doctor  Joaquín  Enríquez,  al  darle  el 
certificado  de  práctica  forense],  comprendía  perfectamente  que  ellos  de 
pendían  del  renacimiento  de  la  instrucción  pública;  y,  así,  lo  deseaba  con 
el  ardimiento  propio  de  su  corazón  agitado  por  el  más  vehemente  amor 
patrio. 

Por  esto,  cuando  en  junio  de  1850,  de  regreso  de  Europa  se  encontró 
en  Panamá  con  los  jesuítas  expulsados  de  Nueva  Granada  pidióles  con 
instancias  y  obtuvo,  al  fin,  que  viniesen  a  nuestra  Patria,  constituyóse  en 
Mecenas  y  protector  generoso  de  ellos  y  con  su  poderosa  elocuencia  con- 
venció a  Noboa  de  la  conveniencia  de  admitirles,  burlando  de  este  modo 
las  intrigas  del  General  Obando,  cómplice  de  López  y  temerario  enemigo 
de  aquellos  sabios  religiosos,  de  cuya  obra  civilizadora  en  la  instrucción 
pública,  desarrollo  de  la  agricultura,  fomento  y  vigilancia  de  las  misiones 
en  nuestro  territorio  oriental  antes  de  que  los  expulsase  Carlos  III,  apenas 
si  quedaban  ligeros   vestigios. 

Por   eso  en  la    "Defensa  de  los  Jesuítas"  escribió  con   viril  entereza: 

"En  ninguna  forma  de  gobierno  es  tan  importante  la  instrucción  pú- 
blica como  en  la  democracia;  porque  si  el  pueblo  es  corrompido,  su  sobe- 


[11     Víctor  León  Vivar. — "El  Ecuador  Literario  N°.  1. 
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ranía  es  la  omnipotencia  del  mal;  y  si  ec  ignorante,  su  libertad  es  una 
quimera  peligrosa,  es  la  libertad  de  un  ciego  que  camina  a  la  aventura  al 
borde  un  abismo.  Por  esto,  como  republicano  por  convencimiento  y  de- 
mócrata de  corazón,  he  deseado  vivamente  que  la  luz  de  la  civilización 
cristiana  difunda  sus  rayos  en  nuestro  horizonte  tenebroso;  y  me  creí  feliz 
el  día  en  que  los  jesuitas  respiraron  el  aire  de  mi  Patria,  persuadido  con 
razón  de  que  contribuirían  eficazmente  a  destruir  la  ignorancia  en  que  nos 
dejó  el  régimen  colonial  y  la  corrupción  que  nos  han  legado  cuarenta  años 
de  guerra  y  anarquía.  Si  alguna  vez  hay  entre  nosotros  un  Gobierno  que 
sepa  dar  impulso  a  nuestra  imperfecta  y  decadente  instrucción  pública,  y 
la  extienda  por  todos  los  ángulos  del  Estado,  al  alcance  del  pobre  y  del 
desvalido;  un  Gobierno  que,  respetando  la  religión  y  la  humanidad,  no 
permita  que  la  oprimida  y  numerosa  raza  indígena  siga,  como  hasta  aquí, 
reducida  a  la  clase  de  envilecidos  parias,  sin  más  derechos  políticos  que 
el  privilegio  exclusivo  del  tributo  y  los  honores  de  animales  de  carga;  un 
Gobierno  que  se  propenga  cerrar  la  era  de  los  trastornos,  de  las  dictadu- 
ras y  de  las  proscripciones  y  hacer  que  el  país  prospere  a  la  sombra  de 
una  paz  dichosa;  un  Gobierno,  en  fin,  que  se  avergüence  de  que  el  nom 
bre  ecuatoriano  sea  la  befa  de  la  América  y  el  desprecio  de  la  Europa; 
dirá  a  la  Compañía  de  Jesús:  "Id  y  enseñad,  despertad  al  pueblo  del  le 
targo  del  embrutecimiento;  abrid  los  ojos  de  este  soberano  dormido,  para 
que  no  se  deje  arrebatar  el  cetro;  difundid  el  saber  y  la  piedad  desde  las 
playas  del  Pacífico  a  las  orillas  del  Amazonas;  llamad  al  seno  de  la  fe  y 
de  la  vida  social  las  tribus  salvajes  que  pueblan  nuestras  selvas  orientales; 
y  preparad  en  las  generaciones  nacientes  la  futura  fe  1  i  idad  de  este  país 
desgraciado."  Entonces  sí,  por  el  influjo  civilizador  del  cristianismo,  las 
discordias  civiles  desaparecerían,  o  a  lo  menos  perderían  el  carácter  de  en- 
cono o  furor  con  que  hoy  se  ostentan;  el  pueblo  tenc-ría  voluntad  y  fuer- 
za; terminara  la  soberanía  del  sable;  y  el  árbol  de  la  libertad  no  fuera  un 
árbol  de  bayonetas." 

Por  eso,  en  el  céiebre  periódico  'La  Nación",  rayo  con  que  fue  a  he- 
rir la  frente  del  tirano  y  a  acusarle  la  carencia  de  ideales  patrióticos,  decía 
con  acento  de  fuego  y  de  santa  indignación  cívica:  "  Y  una  de  nuestras 
ideas  es  que  la  ventura  de  una  nación  consiste  en  el  desarrollo  constante 
de  los  elementos  civilizadores;  que  no  hay  civilización  si  no  progresan  si 
multáneamente  la  sociedad  y  el  individuo;  que  no  existe  progreso  social 
donde  se  desconocen  las  mejoras  materiales,  donde  la  miseria  devora  la 
población  y  donde  la  industria  revolucionaria  es  el  seguro  medio  de  enri 
quecerse;  y  que  es  imposible  el  progreso  individual  cuando  en  brazos  de 
la  ignorancia  yace  adormecida  la  inteligencia  y  cuando  doctrinas  desorga- 
nizadoras van  relajando  los  vínculos  de  la  moral  y  apagando  rápidamente 
la  brillante  antorcha  de  la  fe  religiosa." 

Quien  así  hablaba  y  quien  tan  extensamente  se  había  preparado  para 
ejercer  su  papel  de  innovador  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  nacional, 
digno  era  sin  duda  del  elevado  cargo  de  Rector  del  primer  plantel  de  la 
Patria.  García  Moreno  y  el  P.  Solano,  dos  almas  grandes,  dos  espíritus 
selectos,  iban  a  la  cabeza  de  sus  conciudadanos  por  la  variedad  enciclopé- 
dica de  su  ilustración. 

Veamos  brevemente  su  actuación  universitaria. 

Mucho  habría  podido  hacer  García  Moreno  por  e!  reflorecimiento    de 
la  Universidad    Central,  animado  como   estaba  de  un  amor    fecundo  y  co 
municativo  por  la  sabiduría;  mas,  la  libertad  de  estudios   era  un  obstáculo 
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invencible  para  cualquier  reforma.  Oigamos  cómo  se  expresaba  el  doctor 
don  Miguel  Egas,  eminente  médico  que  ejercía  en  1857  el  Vicerrectorado 
del  plantel:  "A  lo  dicho  en  el  informe  que  emitió  este  Rectorado  en  el 
año  anterior  sobre  los  funestos  efectos  de  la  libertad  de  estudio,  basta 
añadir  por  ahora,  que  ni  aun  el  Legislador  que  hubiese  tenido  el  designio 
de  echar  por  tierra  nuestra  naciente  educación  literaria,  hubiera  excogi- 
tado un  medio  más  eficaz  y  tan  apropiado  como  esta  ley,  para  haber  rea- 
lizado sus  deseos  en  tan  poco  tiempo;  puesto  que,  a  consecuencia  de  ella 
hemos  observado  desiertas  las  aulas,  protegido  el  ocio,  malogrados  cier- 
tos talentos,  relajada  la  moral  de  los  alumnos  y  autorizada  la  vagancia, 
ni  los  catedráticos,  han  podido  conducir  a  la  juventud  por  el  sendero  del 
deber,  porque  la  ley  al  no  exigir  a  los  cursantes  la  asistencia  a  las  aulas, 
ni  el  certificado  de  su  buena  conducta,  ha  ensanchado  el  campo  de  la  di- 
sipación en  donde  las  ciencias  han  encontrado  su  sepulcro." 

El  mismo  Carcía  Moreno,  después  de  palpar  durante  un  año  más  la 
deserción  de  los  estudios,  la  bancarrota  de  la  disciplina  y  la  improvisación 
de  los  exámenes,  protestaba  contra  aquella  siniestra  anarquía  de  la  ense- 
ñanza con  su  acostumbrada  energía,  en  el  informe  correspondiente  a 
1858.  Lo  reproducimos  aquí  íntegramente,  porque  no  se  lo  encuentra 
en  los    "Escritos  y  discursos". 

República  del  Ecuador. —Universidad  Central.  —Quito,  a  23  de  junio 
de  1858,  14?  de  la    Libertad. 

Al  señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Instruc- 
ción   Pública. 

Señor:  —  Cumplo  con  el  deber  de  remitir  a  US.  el  cuadro  estadístico 
de  la  Universidad  en  todos  sus  ramos  y  comprensivo  desde  el  1?  de  julio 
de  1857  hasta  el  30  de  julio  del  presente  año. 

En  este  período  de  tiempo  se  han  hecho  mejoras  positivas  en  la  casa; 
se  arregla  prolijamente  y  enriquece. la  Biblioteca  de  la  corporación:  todos 
sus  empleados  llenan  su  deber  y  la  ley  y  disposiciones  reglamentarias, 
buenas  o  malas,  tienen  exacto  cumplimiento. 

Muchos  y  diversos  medios  se  han  empleado  para  conseguir  el  verda- 
dadero  progreso  y  para  que  la  juventud  adquiera  una  sólida  y  verdadera 
ilustración:  mas  desgraciadamente  todo  es  ineficaz  o  superfluo  a  presencia 
de  la  ley  de  28  de  octubre  de  1853;  porque  legalizadas  en  cierto  modo  la 
ociosidad  y  la  pereza  y  autorizado  el  odio  al  trabajo  y  al  método  mejor 
de  aprender  bien,  fuerza  es  recoger  el  amargo  fruto  de  una  disposición 
que,  bajo  el  aspecto  de  alentar  y  difundir  las  luces,  nada  más  ha  hecho 
que  aniquilar  al  sólido  saber  sustituyéndole  sus  apariencias  y  títulos,  sus 
honores  y  grados.  Pretender  que  un  joven  se  forme  por  sí  solo  y  en  la 
edad  de  las  pasiones,  sin  guía,  sin  la  voz  del  profesor,  sin  estímulos,  sin 
criterio,  sin  discernimiento  suficiente  y  sin  que  sepa  siquiera  donde  busca- 
rá el  bien  y  la  verdad,  es  aspirar  a  un  imposible;  y  se  han  empleado  la 
autori  lad  pública  y  toda  una  ley  para  que  la  primera  de  las  necesidades 
morales,  la  del  saber,  sea  entre  nosotros  nominal,  aparente,  equívoca  y 
llena  de  errores.  Así,  pues,  se  puede  asegurar  que,  si  tal  fue  la  intención 
del  que  proyectó  la  libertad  de  estudios,  como  actualmente  se  halla,  el  re 
sultado  puede   exceder  a  su  deseo. 
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El  verdadero  patriotismo  ha  clamado  incesantemente  por  la  extinción 
de  este  mal  de  tan  dilatadas  y  funestas  consecuencias:  la  Universidad  ja- 
más ha  perdido  la  ocasión  de  instruir  al  Gobierno  de  la  necesidad  de  im 
pedir  el  retroceso  de  la  educación  literaria;  mas  sus  indicaciones  han  sido 
desoídas  y  el  mal  sigue,  hasta  el  extremo  de  sentirse  una  agitación  en  los 
padres  de  familia  por  crear  un  colegio  para  la  educación  de  sus  hijos;  lo 
que  manifiesta  que  la  conciencia  pública,  la  razón  universal,  la  constante 
experiencia  y  el  amor  paterno,  que  jamas  se  engaña,  están  porque  la  ju- 
ventud se  eduque  bajo  la  vigilancia  esmerada  e  instantánea  del  profesor  y 
con  el  auxilio  de  la  viva  voz  del  maestro. 

Dios  y   Libertad. 

G.    García  Mukeno."   [i] 

El  Gobierno  que  lamentaba  igualmente  la  subsistencia  de  la  ley  y 
que  comprendía  la  urgencia  de  una  reforma  de  la  instrucción  pública, 
amenazada  de  muerte,  pidió  a  García  Moreno  que,  en  unión  de  algunos 
de  las  profesores  de  1p  Universidad  redactara  un  decreto  de  reglamenta- 
ción de  estudios.  La  Universidad  comisionó  a  este  fin  a  los  doctores  José 
Manuel  Espinosa,  José  Parreño  y  Ramón  Miño;  mas,  como  lo  comunicó 
el  Rector  al  Ministerio,  la  comisión  tuvo  "que  desistir  de  su  proyecto, 
creyendo  que  la  parte  reglamentaria  supone  existente  la  parte  orgánica, 
de  la  cual  el  reglamento  debe  ser  únicamente  la  realización  y  el  desarro 
lio;  y  que  hacer  el  reglamento,  careciendo  como  ahora  se  carece  de  toda 
organización  fundamental,  es  ele  todo  punto  imposible;  y  hacerlo  supo- 
niendo admitidas  algunas  bases  importantes,  era  exponerse  a  que  altera- 
das esas  bases  hipotéticas,  no  quedase  el  reglamento  en  armonía  con  la 
organización  que  después  se  adopte  en    realidad." 

Desesperado  por  el  vacío  en  que  le  colocaba  la  ley  y  sin  poder  dar 
impulso  vigoroso  al  progreso  intelectual  del  antes  renombrado  Plantel,  se 
consagró  García  Moreno  a  mejorarlo  materialmente.  El  doctor  Antonio 
Mata,  Secretario  de  Instrucción  Pública  rendía  homenaje  a  su  adversario 
en  los  siguientes  términos:  "El  estado  material  de  la  Universidad  forma 
un  verdadero  contraste  con  su  estado  literario.  El  edificio  se  halla  com- 
pletamente transformado  por  las  muchas  e  importantes  mejoras  que  ha 
recibido  en  el  presente  año.  El  inteligente,  ilustrado  y  patriota  Rector 
de  este  establecimiento,  colocado  por  la  ley  en  perfecta  impotencia  de  em- 
plear su  celo  y  consagración  en  el  progreso  de  las  enseñanzas  que  deben 
darse  en  él,  se  ha  dedicado  con  un  interés  de  que  hay  pocos  ejemplos,  a 
dar  a  la  casa  la  comodidad,  hermosura  y  decencia  que  requiere  el  noble  y 
elevado  objeto  a  que  está  destinada,  contribuyendo  a  esta  obra  con  eroga- 


[11  Uno  de  los  pocos  alumnos  que  no  quiso  valerse  de  la  libertad  de  estudios  fue 
el  joven  Federico  González  Suárez:  "Regía  en  aquel  tiempo  [dice  en  sus  Memorias  ínti- 
mas|  la  ley  que  se  llamaba  de  la  Libertad  de  Estudios,  la  más  absurda  y  la  más  corrup- 
tora de  cuantas  disposiciones  haya  podido  excogitar  la  autoridad  civil:  nada  era  obliga- 
torio para  el  estudiante,  ni  siquiera  el  certificado  de  asistencia  para  un  día  de  clase. 
Podía  estudiar  lo  que  quisiera,  como  quisiera  y  cuando  quisiera.  Yo,  merced  a  la  discre- 
ción de  mi  madre,  no  hice  uso  de  semejante  libertad,  y  me  sujeté  a  seguir  los  cursos,  con 
la  más  rendida  obediencia  a  mis  profesores." 
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ciones  de  su  propio  peculio,  por  ser   insuficientes  los  fondos  universitarios 
para  llevar  a  cima  sus  proyectos." 

Mas,  diremos  nosotros  con  el  mismo  distinguido  y  justiciero  Ministro, 
"no  es  este  el  único  título  que  recomienda  a  la  gratitud  nacional  la  con- 
ducta del  Rector."  Dedicóse,  además,  a  ensayar  la  formación  de  una  Fa- 
cultad de  Ciencias,  idea  magnífica  que  había  de  realizar  trece  años  más 
tarde  como  Presidente  de  la  República,  con  el  establecimiento  de  la  Es- 
cuela Politécnica. 

Daba  por  entonces  clases  de  botánica  el  Dr.  Guillermo  Jameson.  El 
Rector  creó  las  cátedras  de  química  y  de  ciencias  exactas,  hizo  construir 
locales  cómodos  y  adecuados  para  la  enseñanza  de  estas  asignaturas;  y 
el  mismo,  aprovechando  su  laboratorio  particular  [que  después  obse- 
quió ai  Plantel]  y  tomando  sobre  sí  los  gastos  de  los  ensayos  y  prepara- 
ciones requeridos,  dictó  por  vez  primera  en  la  Universidad,  con  admira- 
ción de  sus  oyentes,  aquella  ciencia,  "realizando  por  sus  propios  esfuerzos 
el  voto  más  ardiente,  el  deseo  más  dominante  de  los  hombres  inteligentes 
que  se  lamentan  de  ver  a  la  juventud  ecuatoriana  ciega  y  lastimosamente 
impelida  a  seguir  las  carreras  de  la  Iglesia,  del  Foro  y  de  la  Medicina, 
para  encontrar  a  su  término  el  desengaño."    [1] 

Página  gloriosa  en  la  vida  de  García  Moreno!  Página  que  no  podrán 
arrancar  de  la  inmortalidad  los  detractores  del  gran  patriota  y  mecenas 
de   la    cultura    ecuatoriana! 

Aparte  de  las  lecciones  dio  también  el  Rector  interesantísimas  y  sabias 
conferencias  públicas  sobre  química  aplicada  a  la  agricultura  e  industria, 
a  fin  de  desvanecer  prejuicios  y  encender  en  la  juventud  el  deseo  de  dedi- 
carse a  aquellos  estudios,  cuya  novedad  fascinaba  a  todos  los  elementos 
cultos  de  la    Capital. 

Demostró  también  el  Rector  vivísimo  afán  por  la  correcta  adminis- 
tración de  las  rentas  del  establecimiento,  rentas  en  extremo  escasas,  porque 
ni  el  Poder  Legislativo  procuraba  aumentarlas,  ni  el  Ejecutivo  cumplir  sus 
obligaciones  para  con  el  Plantel.  A  consecuencia  de  las  medidas  toma- 
cías  con  ese*  objeto,  el  Colector  del  establecimiento  tuvo  que  separarse  de 
su  cargo,  vigilado  con  tanto  esmero  por  el  inflexible  jefe  del  estableci- 
miento.   [2J 

Su  espíritu  de  justicia  no  podía  tolerar  ciertas  corruptelas  establecidas 
desde  Sargos  años  atrás.  Una  de  ellas  era  la  de  que  los  sacerdotes  y  reli 
giosos  optasen  gratuitamente  los  grados  en  facultarles  extrañas  a  su 
ministerio,  como  Jurisprudencia  y  Medicina.  En  esta  virtud,  pidió  y 
obtuvo  que  solamente  fuesen  gratuitos  los  grados  de  los  Sacerdotes  en 
Derecho  Canónico  o  Teología;  mas  no  los  demás,  que  consideraba  como 
títulos  de  mero  lujo  para  ellos  y  ajenos  a  su  divino  encargo. 

No  sabemos  a  punto  fijo  la  causa  por  la  cual  desde  la  sesión  del  27 
de  Noviembre  de  1858  se  ausentó  García  Moreno,  encargando  el  rectora- 


[1J     Informe  del  Ministro  de  lo  Interior  en  1858. 

121     Libro  de  sesiones  de  la  Junta  Administrativa  de  la  Universidad. — 1858. 
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do  [que  no  volvió  a  asumir]  al  Dr.  Egas.  Suponemos  que  se  trasladó  a 
Guayaquil  con  el  objeto  de  preparar  la  revolución  que  estalló  en  Quito  en 
mayo  del  siguiente  año. 

Igualmente  favorable  a  los  intereses  de  la  educación  popular  fue  su 
breve  tránsito  por  la  Alcaldía  Municipal.  Su  intervención  en  el  Concejo 
con  dicho  carácter,  le  dio  ocasión  para  favorecer  el  establecimiento  de  al- 
gunas escuelas  en  la  provincia  de  Pichincha,  [i]  A  todas  partes  llevaba 
el  mismo  ardor  por  la  instrucción  pública  que  le  coloca  en  primera  línea 
entre  sus  insignes  benefactores. 


[1J     "El  Seis  de  Marzo".— Periódico  Oficial.    1858. 
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CAPITULO    TERCERO 

Labor  de  García  Moreno  en  la  Legislatura  de  1857. 
en  favor  de  fa  instrucción  pública 


La  elección  de  García  Moreno  para  miembro  de  la  Cámara  provecta, 
verificada  en  1857  con  el  aplauso  y  entusiasmo  ferviente  de  las  provincias 
<ie  Imbabura  y  Pichincha,  es  un  episodio  del  gigantesco  y  casi  no  interrum- 
pido debate  entre  el  elemento  civil  y  el  militarismo  ecuatoriano,  que  ocu- 
pa la  mayor  parte  de  nuestra  breve,  pero  cruenta  y  trágica,  historia  re- 
publicana. Aun  después  de  1895,  ese  duelo  ha  continuado,  si  bien  con 
nuevos  caracteres  y  modalidades  impresos  por  la  lucha  religiosa,  que  in- 
trodujo en  el  país  el  liberalismo  sectario. 

Terminado  el  Gobierno  civil  de  Roca,  la  figura  del  General  Urvina 
se  yergue  altanera  exigiendo,  a  título  de  león,  los  honores  del  Poder. 
Frente  a  él  aparece  el  partido,  o  mejor  dicho  la  unión  de  los  factores  civi- 
listas, presidida  primeramente  por  el  doctor  Francisco  Xavier  Aguirre, 
candidato  de  la  minoría  de  la  Constituyente  de  1852  para  la  presidencia 
de  la  República,  y  luego  por  don  Manuel  Gómez  de  la  Torre,  cuya  postu- 
lación se  aclamó  en  1856,  en  contra  de  la  oficial  del  General  Robles. 

Mas.  la  enérgica  defensa  de  los  jesuítas,  la  vehemente  oposición  a 
la  dictadura  del  General  Urvina,  el  destierro  y  la  violación  de  las  garan- 
tías a  que  como  Senador  electo  por  el  Guayas  tenía  derecho,  la  vida  auste- 
ra y  de  magnánimo  sacrificio  intelectual  que  llevó  en  París,  la  conducta  pa- 
triótica como  Rector  de  la  Universidad  y,  en  fin,  la  campaña  electoral  de 
1857,  cuyo  órgano  fue  "La  Unión  Nacional",  habían  ido  paulatinamente 
acreciendo  las  simpatías  populares  hacia  García  Moreno.  No  es  de  ex- 
trañar, pues,  que  en  ese  año  apareciese  ya  como  uno  de  los  guías  y  jefes 
de  la  oposición  y  en  el  siguiente  se  le  considerase  unánimemente  como  el 
caudillo  de  aquellos  nobles  patriotas  [no  siempre  serenos  y  justos,  pero 
cuya  sinceridad  cívica  y  alteza  de  ideales  excusará  en  buena  parte  sus  pa- 
sajeros extravíos]  que  buscaban  la  caída  del  ominoso  militarismo,  personi- 
ficado en  los  dos  nombres  de  Urvina  y  Robles,  y  la  definitiva  implantación 
del  civilismo  en  nuestra  República. 
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Este  antecedente  debe  tomarse  en  cuenta  para  valorar  la  importan- 
cia de  la  labor  de  García  Moreno  en  los  Congresos  de  los  años  de  1857 
y  1858;  así  como  los  obstáculos  con  que  debió  de  tropezar,  en  el  empeño 
de  contribuir  al  adelanto  del   país  y  a  la  reforma  de  la  administración. 

La  Legislatura  de  1857  se  instaló  el  15  de  Setiembre;  y  la  Cámara 
del  Senado  eligió  como  Presidente  y  Vicepresidente  a  los  doctores  Manuel 
Bustamante  y  Vicente  Palacios. 

García  Moreno,  seguramente  por  la  vastedad  de  sn  ilustración  lite- 
raria y  científica  y  por  el  elevado  carácter  de  Rector  del  principal  esta- 
blecimiento docente  del  país,  fue  elegido  Presidente  de  la  Comisión  de 
Instrucción  Pública.  Los  demás  miembros  de  ella  eran  los  señores  doc- 
tor Rafael  Carvajal,  doctor  fosé  Tomás  de  Aguirre,  futuro  Obispo  de 
Guayaquil,  doctor  Vicente  Palacios  y  el  doctor  Francisco  Javier  Arévalo, 
Canónigo  de  Cuen  a.  Perteneció,  además,  a  otras  comisiones  de  impor- 
tancia. Su  ciencia  le  hacía  descollar  como  un  altísimo  ciprés  entre  los 
arbustos,  según  la  compara<~ión  hermosa  de  Virgilio:  quantum  lenta  solent 
inter  viburna  cupressi. 

Dos  fueron  los  problemas  que  reclamaron  la  atención  de  los  Legis- 
ladores, respecto  a  la  enseñanza.  La  organización  del  ramo,  que  se  ha- 
llaba en  estado  caótico  desde  el  otorgamiento  de  la  libertad  de  estudios, 
y  la  fundación  de  lo  que  más  tarde  se  llamó  la  Escuela  Politécnica,  y  que 
entonces  tenía  el  nombre  más  modesto,  pero  inexacto  de  "enseñanza  cien- 
tífica". Al  rededor  de  estos  temas  fecundos  surgieron  todas  las  discusio- 
nes y  estallaron  todos  los  conflictos,  por  desgracia  sin  de  que  de  ellos 
brotase  la  luz  y  el  progreso  de  la  instrucción  pública,  viciada  en  sus  fun- 
damentos. 


Organización  del  ramo. 


El  primer  problema  comenzó  a  debatirse,  con  ocasión  del  estudio  de 
las  objeciones  del  Ejecutivo  al  proyecto  de  ley,  discutido  en  la  Legislatura 
de  1856,  por  el  cual  se  derogaba  el  decreto  de  28  de  octubre  de  1853   re 
lativo  a  la  libertad  de  estudios. 

He  aquí  el  informe  de  la  Comisión  que  sirvió  de  base  a  las  discusio- 
nes: "Señor:  Vuestra  comisión  de  Instrucción  pública  ha  examinado  las 
objeciones  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  presentado  sobre  el  proyecto  de  ley 
derogatorio  de  la  libertad  de  estudios,  aprobado  por  la  legislatura  del  año 
precedente;  y  juzga  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  procedido  con  acierto  al 
objetarlo,  a  pesar  de  que  no  lo  ha  considerado  en  todos  los  perniciosos  re- 
sultados que  habría  producido  si  hubiera  llegado  a  sancionarse.  —  Aquel 
proyecto  se  limita  a  restablecer  el  vicioso  e  incompleto  decreto  reglamen- 
tario de  instrucción  pública,  modificándolo  en  cuanto  al  nombramiento  de 
Director  que  atribuye  sin  razón  al  Poder  Legislativo,  imponiendo  a  ese 
inútil  empleado  el  deber  estéril  y  oneroso  de  visitar  personalmente  cada 
dos  años  todos  los  establecimientos  de  instrucción  de  la  República;  esta- 
bleciendo en  Cuenca  y  Guayaquil  Universidades  destinadas  exclusiva- 
mente  por  su  mal?,  organización  a  aumentar  en   progresión   indefinida  el 
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número  de  médicos  y  abogados  en  perjuicio  del  verdadero  progreso  de  la 
nación  y  en  provecho  de  la  empleomanía;  y  dejando  subsistente  la  facul 
tad  de  presentar  exámenes  en  cualquier  tiempo.  En  resumen  el  proyecto 
objetado,  lejos  de  procurar  el  progreso  científico  del  cual  depende  el  futu- 
ro bienestar  del  Ecuador,  sólo  serviría  para  perpetuar  y  acrecer  el  desor- 
den y  conducir  a  la  República  a  su  ruina  por  el  camino  de  la  barbarie. — 
García  Moreno. — Aguirre., — Carvajal." 

Dos  ideas  principales  contiene  este  informe.  La  primera,  la  in- 
conveniencia de  volver  al  decreto  reglamentario  de  instrucción  pública 
expedido  por  Rocafuerte;  decreto  que,  por  anticuado  y  vicioso,  era  ab- 
solutamente inadecuado  para  arreglar  el  ramo,  sobre  todo  después  de  las 
funestas  licencias  concedidas  por  la  malhadada  ley  de  1853.  La  segunda, 
la  inoportunidad  y  gravísimos  perjuicios  de  la  creación  de  Universidades 
en  Cuenca  y  Guayaquil,  en  la  que  no  se  habrían  de  enseñar,  indudable- 
mente, disciplinas  científicas  nuevas  y  necesarias  para  el  adelanto  de  nues- 
tras industrias  y  aprovechamiento  racional  de  las  riquezas  nacionales, 
sino  las  ya  vulgares  y  envilecidas  de  la  Jurisprudencia,  Medicina  y  Teolo- 
gía; y  no  siquiera  conforme  a  los  progresos  que  estas  frondosas  ramas  del 
saber  habían  recibido  en  Europa,  sino  del  modo  rutinario,  supercial  y  pe- 
ligroso desde  el  punto  de  vista  de  la  pureza  y  ortodoxia  de  la  doctrina,  con 
que  se  las  profesaba  desde  el  principio  del  siglo  en  los  colegios  y  Uni- 
versidades de  América. 

Mas,  el  sueño  dorado  de  nuestros  antiguos  departamentos  [celosos 
siempre  de  la  igualdad  con  el  de  Quito,  aun  con  menoscabo  de  los  princi- 
pios, especialmente  en  cuanto  a  la  representación  legislativa]  era  el  de  te- 
ner Universidades,  a  fin  de  sus  hijos  no  recurriesen  a  la  Central,  a  la  que 
muchos  de  ellos  habían  dado  grande  renombre.  Ya  la  Constituyente  de 
1 85 1  votó  la  erección  de  ellas  en  Cuenca  y  Guayaquil  y  cátedras  de  lo 
que  se  denominaba  Facultad  Mayor  en  Loja  y  Latacunga.  Por  fortuna 
la  Convención  siguiente  derogó  este  decreto  y  así  la  realización  de  ese 
anhelo  regional,  legítimo  y  noble  en  otras  circunstancias,  tuvo  que  poster- 
garse. 

Si  aun  en  los  últimos  años,  a  pesar  de  la  difusión  de  la  cultura  Patria, 
del  aumento  de  la  población  y  del  mejoramiento  creciente  de  los  métodos 
pedagógicos  y  de  los  medios  de  enseñanza,  muchos  pensadores  han  juzga- 
do que  hay  notoria  desproporción  entre  el  número  de  planteles  de  ins- 
trucción Superior  y  las  necesidades  na fonales  en  esta  materia,  y  que  al- 
gunos debían  sustituirse  con  establecimientos  en  que  se  diesen  enseñanzas 
especiales  más  provechosas  que  la  Jurisprudencia  y  la  Medicina,  ¡con 
cuánta  mayor  razón  la  creación  de  Universidades  sería  intempestiva,  per- 
judicial y  difícil  hace  seis  decenios! 

Justamente  decía,  pues,  García  Moreno  que  "la  multiplicación  de 
Universidades  tan  perjudiciales  en  el  actual  estado  y  tan  inútiles  en  su  or- 
ganización como  viciosas  en  sus  resultados"  era  inconveniente.  "En 
Cuenca  principalmente,  añadía,  sería  muy  difícil  plantear  la  Universidad, 
ya  por  la  deficiencia  de  rentas,  ya  por  la  escasez  de  profesores,  escasez 
notoria  aun  en  la  capital  de  República." 

Los  autores  del  proyecto  no  conocían  la  significación  histórica  de  la 
palabra  Universidad.  García  Moreno  la  definió  claramente,  deduciendo  de 
ella  un  argumento  poderoso  en  contra  de  la  creación  de  otras  nuevas. 
"Muchas  veces,  dijo,  basta  fijar  el  sentido  de  los  términos,  para  que  desa- 
parezca todo  motivo  de  discusión.     La  Universidad,  propiamente   hablan- 
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do,  es  un  establecimiento  de  enseñanza  universal;  pero  acostumbrados  nos- 
otros a  dar  tal  denominación  a  una  casa  donde  se  enseñan  las  tres  Facul- 
tades menos  útiles  a  la  Repúbli  a,  creemos  que  hay  Universidades  donde 
hay  cátedras  de  Jurisprudencia,  Medicina  y  Teología;  y  que  por  lo  mismo 
es  fácil  y  útil  su  creación.  Este  es  un  error:  en  la  capital  misma  de  la 
República  es  difícil  plantear  la  verdadera  Universidad;  con  mayor  razón 
lo  será  en  otros  lugares  donde  hay  suma  escasez  de  fondos  y  de  profeso- 
res. La  Universida  ',  tal  como  se  halla  actualmente  organizada,  es  per 
niciosa  a  los  intereses  de  la  sociedad  porque  la  inútil  multitud  de  médicos 
y  abogados  que  salen  de  su  seno,  a  falta  de  medios  de  subsistencia  ad- 
quieren la  funesta  afición  a  los  empleos;  y  la  nación  se 'encuentra  privada 
de  inteligencias  que  hubieran  sido  útiles  y  productivas,  si  hubiesen  cultiva- 
do otros  ramos  de  mayor  importancia;  pero  que  desgraciadamente  se 
pierden,  porque  no  se  ha  abierto  a  la  juventud  otras  carreras  que  la 
jurisprudencia,  Medicina  y  Teología.  Por  otra  parte,  el  proyecto  de 
Instrucción  pública  que  lueg)  se  presentará  a  la  consideración  de  la  Cá 
mará  satisface  ¡as  exigencias  de  los  que  apetecen  la  creación  de  Univer- 
sidades en  Cuenca  y  Guiyaquil;  porque  en  él  se  establecen  Facultades 
que  pueden  dispensar,  no  sólo  grados  acadéaiico-,  sino  constituir  profeso- 
res lo  que  actualmente  no  sucede." 

Mas,  si  estos  eficaces  y  apodícticos  razonamientos  convencieron  a  los 
Senadores  respecto  de  la  inconveniencia  y  aún  imposibilidad  de  estable- 
cer con  solidez  y  acierto  las  nuevas  Universidades  y  derogar  en  los  tér- 
minos convenidos  por  la  Legislatura  anterior  la  libertad  de  estudios;  en 
cambio,  la  mayoría  de  los  miembros  del  Congreso  de  1857,  estaba  tan 
adherida  a  la  rutina  y  carecía  de  ideas  renovadoras  sobre  la  organización 
científica  de  la  instrucción  pública,  que  no  acertó  a  sacarla  del  estado  de 
abatimiento  en  que  se  encontraba,  ni  a  dar  con  una  fórmula  que  miti 
gase  por  lo  meuos  los  efectos  de  la  referida  libertad.  Este  punto  merece 
una  detenida  explicación. 

Ajuicio  de  muchos  de  los  legisladores,  si  se  derogaba  la  ley  de  la  li- 
bertad de  estudios  era  preciso  volver  al  reglamento  de  1838:  constituían  en 
su  concepto  un  verdadero  dilema,  que  no  admitía  otra  solución.  Tal  fue 
el  criterio  dominante  en  el  Congreso  de  1856  y  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos del  siguiente  año. 

El  Senado  de  1857  pensó,  al  contrario,  que  nada  se  obtendría  con 
recurrir  otra  vez  a  la  envejecida  reglamentación  dada  al  ramo  por  Roca- 
fuerte,  cuyos  vicios  y  vacíos  precisamente  habían  sido  la  génesis  del  de- 
plorable estado  de  la  instrucción  pública,  el  que  creyó  corregirse  con  la 
libertad  de  estudios,  en  mala  hora  confundida  en  sus  efectos  con  la  noble 
y   gloriosa  libertad  de  enseñanza. 

En  esta  virtud,  García  Moreno  juzgó  conveniente  formular  una  nue- 
va ley  orgánica  de  instrucción  pública,  para  lo  cual  tomó  como  base  la  or- 
ganización del  ramo  en  Francia,  que  conocía  profundamente.  De  las 
diversas  leyes  francesas  de  la  materia  extrajo  lo  que  mejor  pareció  a  su 
excelente  criterio  y  luego  lo  ajustó  a  nuestras  necesidades  y  circunstancias. 
Toda  la  comisión  de  instrucción  pública  [incluso  el  doctor  Palacios,  que 
luego  lo  combatió]  hizo  suyo  el  proyecto  de  su  Presidente,  que  entró  a  3? 
discusión  en  la  sesión  del  31  de  octubre. 

Mas,  desde  el  artículo  1?  escolló  en  las  resistencias  que  le  opusieron 
los  Senadores  ministeriales,  los  cuales  no  podían  ver  con  buenos  ojos 
que  se  despojase  al   Ejecutivo  de  una  parte,  siquiera  fuese  mínima,  de  las 
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atribuciones   que  hasta  entonces    había  ejercido  en   el  gobierno  de  la  ins- 
trucción pública. 

Leído  el  artículo  refei  ido,  que  decía:  "La  instrucción  pública  com- 
prende la  enseñanza  primaria,  Secundaria  y  Superior,  dada  en  estableci- 
mientos públicos  o  libres,  bajo  la  dirección  del  Consejo  General  y  de  los 
Consejos  Académicos  de  Distrito",  el  doctor  Vicente  Palacios  disparó  los 
primeros  tiros  contra  el  proyecto:  manifestó  que  la  mera  lectura  de  las 
facultades  del  Consejo  General  demostraba  que  se  lo  "constituía  un  po- 
der, y  un  poder  inútil",  pues  bastaba  que  se  diese  al  Ejecutivo  las  atribu- 
ciones del  Consejo  General;  y  que  si  se  adaptaba  el  sistema  de  la  deseen 
tralización,  "era  menester  ser  consecuentes  y  no  crear  bajo  el  nombre  de 
Consejo  General  una  potencia  central  con  facultades  omnímodas",  por  lo 
cual  creía  "más  expedito  y  más  sencillo  revestir  a  los  Consejos  Académi- 
cos con  las  facultades  del  Consejo  General." 

García  Moreno  contestó:  "Que  la  instrucción  pública  podía  conside- 
rarse, en  sus  relaciones  con  la  administración  general  y  con  el  régimen 
municipal;  que  la  enseñanza  primaria  se  halla  bajo  la  inmediata  acción  del 
Poder  Municipal;  pero  que  la  Instrucción  Superior  no  puede  estar  sino 
bajo  la  acción  de  la  administración  general:  que  se  ha  hablado  de  des- 
centralización, pero  que  en  las  discusiones  hay  necesidad  de  emplear  razo- 
nes y  no  palabras,  y  debía  por  lo  mismo  explicarse  qué  se  entiende  por 
descentralizar  en  el  ramo  de  instrucción  pública,  y  manifestarse  cuáles 
son  los  principios  por  los  que  deba  sustraerse  del  dominio  de  la  adminis- 
tración general:  hizo  ver  que  la  descentralización  es  buena  cuando  se  ve- 
rifica en  negocios  de  interés  lo -al,  mas  no  en  los  de  interés  general  como 
la  instrucción  pública:  que  había  verdadera  inconsecuencia  en  innovar  la 
descentralización  para  suprimir  el  Consejo  General,  y  pedir  al  mismo 
tiempo  consejos  académicos  para  cada  distrito,  con  las  atribuciones  del 
Consejo  General:  pues,  o  no  debía  haber  ninguno,  o  era  menester  esta- 
blecerlos en  cada  provincia  y  en  cada  cantón,  y  dando  al  régimen  seccio- 
nal las  atribuciones  de  los  consejos  académicos.  Demostró  últimamente 
que,  así  como  no  puede  haber  más  que  un  Presidente  y  un  solo  Consejo 
de  Estado  para  toda  la  República,  tampoco  debe  haber  más  que  un  Con- 
sejo General  en  el  ramo  de  instrucción  pública;  y  que  del  mismo  modo 
que  sería  un  absurdo  exagerar  el  principio  de  descentralización  hasta  pe- 
dir un  Ejecutivo  para  cada  distrito,  también  sería  un  despropósito  preten- 
der un  Consejo  General  de  Instrucción  Pública  para  cada  uno  de  sus  dis- 
tritos." 

Y  luego  añadió:  que  era  falso  que  el  proyecto  atribuyese  al  Consejo 
General  las  facultades  del  Ejecutivo,  y  que  lo  constituyera  "un  cuarto  po- 
der de  la  República:  que  el  Consejo  General  es  como  el  Consejo  de  Esta- 
do, no  un  poder  independiente,  sino  un  cuerpo  destinado  a  ilustrar  y  ayu- 
dar con  sus  conocimientos  y  deliberaciones  la  acción  del  Ejecutivo  en  el 
importante  ramo  de   instrucción   pública."    [i] 

El  Senador  don  Manuel  Gómez  de  la  Torre,  convencido  como  buen 
patriota  de  la  urgente  necesidad  de  una  reforma  inmediata  de  la  enseñan- 
za, y  comprendiendo  que  el  espíritu  regionalista  era  el  que,  a  la  chita  ca- 
llando, se  oponía  a  la  creación  del  Consejo  General,  salió  a  la  defensa  del 
proyecto,  juzgándole  de  suma   importancia  para  salvar  la    instrucción  pú- 


[1]     Escritos  y  discursos.     II.     Pág.  60. 
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blica  del  caos  en  que  se  encontraba  y  ponderó  el  deber  que  tenían  los 
representantes  "de  atender  los  intereses  generales  de  la  Nación  y  no 
sacrificarlos  al  espíritu  de  provincialismo  ni  a  sentimientos  lugareños." 
Expuso,  además,  "que  el  Ejecutivo  no  podía,  por  la  complicación  de  los 
diferentes  negocios  de  la  administración  general  atender  por  sí  solo  a  la 
instrucción  pública;  y  que,  por  lo  mismo,  tiene  necesidad  de  auxiliares  y 
consejeros:  con  este  objeto  ha  habido  Universidad  Central,  Director  de 
Estudios,  Subdirector,  etc.;  y  que  en  el  actual  proyecto  el  Consejo  Ge- 
neral forma  ese  auxiliar,  ese  consejero  indispensable  y  necesario  para  fa- 
cilitar la  acción  del  Ejecutivo  en  todo  lo  concerniente  a  la  instrucción  pú- 
blica."   [i] 

Luego,  para  destruir  uno  de  los  recursos  que  explotaban  ciertos 
Senadores  por  emulación  provincialista,  tanto  el  señor  Gómez  de  la  Torre 
como  García  Moreno  manifestaron  que,  si  el  motivo  de  la  disidencia  "era 
el  deseo  de  que  en  las  capitales  de  distrito  hubiese  cuerpos  con  la  facultad 
de  conferir  grados  académicos,  el  mismo  proyecto  había  satisfecho  seme- 
jante deseo,  y  que  además  la  Comisión  podría  retirar  la  prohibición  que 
encierra  el  artículo  39,  de  que  "en  ningún  distrito  pueda  establecerse  una 
facultad  de  Jurisprudencia,  Medicina  o  Teología,  antes  de  fundarse  una  de 
Filosofía  con  las  rentas  suficientes." 

El  Senador  don  Toribio  Robles  volvió  a  insistir  en  el  razonamiento 
del  Dr.  Palacios:  opinó,  en  efecto,  "que  realmente  se  creaba  en  el  Consejo 
General  un  cuarto  poder,  que  la  intervención  del  Ministro  de  Instrucción 
Pública  sería  inútil,  pues  no  haría  otro  papel  que  el  de  un  testigo,  puesto 
que  en  las  deliberaciones  triunfaría  siempre  la  opinión  de  la  mayoría;  y 
que,  por  consiguiente,  no  intervendría  el  Ejecutivo  en  las  disposiciones  de 
este  cuerpo.  Juzgó,  además,  que  la  atribución  9*  del  artículo  4?  le  con- 
fería facultades  propias  del  Poder  Judicial,  por  cuanto  le  autoriza  conocer 
en  última  instancia  de  las  causas  contenciosas  o  disciplinarias  juzgadas  por 
los  Consejos  Académicos." 

El  Presidente  del  Senado,  Dr.  Bustamante,  preguntó  entonces,  para 
aclarar  conceptos,  a  los  autores  del  proyecto:  "1?  cuál  sería  la  conducta 
del  Consejo  General  cuando  el  Ejecutivo  desaprobase  lo  que  el  Consejo  y 
el  Ministro  hubiesen  aprobado,  o  si  el  Ejecutivo  aprobase  lo  que  el  Con- 
sejo y  el  Ministro  desaprobasen;  2?  si  habría  dificultad  en  conceder  a  la 
Universidad  las  facultades  del  Consejo  General";  y  García  Moreno  con- 
testó "a  la  primera  pregunta,  que  el  Consejo  no  encontraría  embarazo  al- 
guno en  el  desacuerdo  del  Ejecutivo,  como  no  lo  encontraba  en  el  Conse- 
jo de  Estado;  porque  sus  funciones  son  las  de  proponer,  aconsejar  e  ilus- 
trar, y  el  Ejecutivo  es  quien  obra  definitivamente  con  entera  libertad  de 
acción:  que  la  misma  duda  o  dificultad  podría  tener  lugar  en  el  Consejo 
de  Estado,  pues  diariamente  se  ve  que  hay  discordancia  entre  las  opinio- 
nes de  éste  y  la  del  Ejecutivo,  sin  que  por  esto  haya  embarazo  en  la  mar- 
cha administrativa.  A  la  segunda  dijo:  que  la  razón  de  la  disidencia 
siempre  subsistirá  en  el  ánimo  de  los  HH.  Senadores  que  no  quieren  un 
cuerpo  con  las  atribuciones  de  un  Consejo  General,  o  que  pretenden  su 
establecimiento  en  las  capitales  de  distrito.  Contrayéndose  a  las  objecio- 
nes del  H.  Robles  [Toribio],  expuso  que  ellas  nacían  de  un  error  notable, 
cual  es  el  de  confundir  el  conocimiento  de  causas  judiciales  con  el  de  cau- 


[1|     Actas  del  Senado. 
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sas  disciplinarias,  que  provienen  de  infracción  del  reglamento;  y  que  en  el 
actual  sistema  de  instrucción  pública  se  ha  atribuido  el  conocimiento  de 
esas  causas  a  la  Dirección  de  Estudios,  sin  que  por  esto  nadie  hubiese  di- 
cho que  el  reglamento  vigente  ha  creado  un  cuarto  poder." 

Mas,  el  doctor  Palacios  no  se  satisfizo  con  las  respuestas  de  García 
:.!oreno;  y,  si  bien  reconoció  las  ideas  útiles  que  encierra  el  proyecto, 
"sosteniendo  su  primer  propósito,  combatió  el  establecimiento  del  Consejo 
General,  porque  a  su  juicio  se  independizaba  del  Ejecutivo,  y  se  podría 
simplificar  el  sistema  dejando  subsistentes  únicamente  los  Consejos  Acadé- 
micos, los  cuales,  por  los  reglamentos,  por  las  leyes  de  la  materia,  y  por 
su  inmediato  contacto  con  el  Ejecutivo  mantendrían  la  unión  y  dependen- 
cia que  deben  tener  con  el  Poder  Supremo  de  la  República.  En  conse- 
cuencia, hizo  la  siguiente  moción  con  apoyo  del  H.  Robles  [Juan  José]: 
"que  se  supriman  del  artículo  i?  las  palabras  del  Consejo  General." 

Puesta  en  discusión,  Gircía  Moreno  y  el  Dr.  Rafael  Carvajal  "expu- 
sieron que,  en  vez  de  simplificarse  el  sistema  de  Instrucción  Pública  que- 
daría completamente  desconcertado  con  la  supresión  del  Consejo  General, 
y  desquiciado  todo  el  proyecto;  pues  no  se  sabría  quién  habría  de  ejercer 
las  atribuciones  del  Consejo  General,  quién  nombraría  a  los  miembros  de 
los  Consejos  A  adémicos,  etc.;  que  el  Consejo  General  no  embarazaría 
la  acción  de  los  Consejos  Académicos,  porque  el  proyecto  les  ha  dado  res- 
pectivamente, a  los  más,  libertad  de  acción:  que  las  observaciones  relati- 
vas al  proyecto  en  su  totalidad  son  extemporáneas,  porque  sólo  se  trata 
del  artículo  12;  que  las  que  se  refieren  al  establecimiento  del  Consejo  Ge- 
neral, se  han  contestado  victoriosamente;  y  que  con  respecto  a  la  creación 
de  Consejos  Generales  para  cada  distrito  se  ha  demostrado  ya  que,  si  es- 
to se  verificara,  se  rompería  la  unidad  de  acción  indispensable  para  todo 
sistema  administrativo,  o  mejor  dicho,  no  habría  sistema  alguno  en  la  en- 
señanza pública:  que  si  el  proyecto  ha  de  ser  mutilado  y  reducido  al  es- 
tado de  que  produzca  más  mal  que  bien,  era  mejor  que  no  pase,  y  que 
los  HH.  Senadores  que  se  han  opuesto,  presenten  otro  en  armonía  con 
sus  convicciones;  pero  que  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  había  cum- 
plido por  su  parte  con  un  deber  sagrado,  y  no  sería  responsable  del  retro- 
ceso de  la  República  por  el  camino  de  la  barbarie." 

En  este  estado,  Gómez  de  la  Torre  propuso  que  la  discusión  se  pos- 
tergase para  la  sesión  de  la  noche,  a  lo  cual  accedió  el  Senado;  mas,  los 
autores  del  proyecto,  comprendiendo  por  el  precedente  debate,  que  sería 
rechazado,  optaron  por  retirarlo  antes  que  consentir  en  el  fracaso  de  su 
iniciativa.    [1] 

Permítanos  el  lector  que  le  demos  nuestro  modesto  juicio  respecto 
del  proyecto  de  ley  orgánica  formulado  por  García  Moreno;  proyecto  hoy 
rarísimo  y  que  acaso  habría  desaparecido  sin  el  celo  con  que  custodia 
cuanto  concierne  al  grande  hombre,  el  ilustre  Arzobispo  actual  de  Quito, 
quien  se  ha  dignado  comunicárnoslo.  Emitiremos  nuestra  opinión  con  en- 
tera imparcialidad. 

Dicho  proyecto  es,  en  primer  término,  fruto  de  muy  honda  y  sa- 
gaz meditación  de  las  imperiosas  necesidades  de  la  instrucción  pública  y 
revela  la  prudencia  con  que  su  autor  procedía  en  eso  de  amoldar  las  insti- 


fl]     Escritos  y  discursos  de  García  Moreno. — Tomo  II,  págs.  58  a  61. — Actas  del 
Senado  de  1857. 
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tuciones  extranjeras  a  la  índole,  tradiciones  y  costumbres  de  su  Patria,  de 
manera  que  éstas,  sin  violencia,  experimentasen  una  reacción  saludable  y 
un  progreso  paulatino  y  estable. 

La  organización  y  atribuciones  que,  según  el  proyecto,  se  concedían 
al  Consejo  General,  lo  revelan  claramente.  Aunque  García  Moreno  era 
adversario  irreconciliable  del  régimen  militar  y  personalista  que  presidía 
en  aquella  época  en  la  República,  y  comprendía  que  no  podía  esperarse  de 
él  adelantamiento  alguno  de  la  cultura  popular,  no  quiso  privarle  de  sus 
prerrogativas  peculiares,  de  esas  prerrogativas  que  debe  poseer  el  Ejecu- 
tivo según  los  principios  de  la  ciencia  y  que,  en  manos  de  gobernantes 
patriotas  y  desinteresados,  podrían  dar  más  unidad,  eficacia  y  rapidez  a  la 
reforma  de  la  enseñanza  pública  que  la  labor  siempre  lenta  de  una  corpo 
ración,  en  la  cual  se  debilita  a  menudo  el  sentimiento  de  la  responsabili- 
dad personal,  y,  por  ende,  el  celo  y  la  actividad  de  los  miembros  que  la 
componen. 

En  consecuencia,  jamás  pretendió  García  Moreno  que  el  Consejo  Ge- 
neral fuese  un  organismo  completamente  autónomo  o  el  arbitro  soberano 
e  irresponsable  de  ¡a  instrucción  pública,  sino  un  cooperador  poderoso  de 
la  labor  directiva  del  Ejecutivo,  un  cuerpo  consultivo  que  le  asesorara  en 
la  vasta  y  ardua  empresa  de  la  promoción  del  renacimiento  intelectual  del 
país. 

Y  aquí  está  la  diferencia  con  las  funciones  que  en  la  gloriosa  Francia 
tenía  dicha  corporación.  El  Consejo  Superior  se  instituyó  en  ella  con  el 
carácter  de  órgano  defensivo  de  la  libertad  constitucional  más  sagrada  y 
transcendental,  la  de  enseñanza;  y  fue  una  áurea  conquista  de  los  católi 
eos  obtenida  después  de  larga  y  ardua  y  honrosísima  lucha.  Recordemos 
brevemente  la  historia  de  la  instrucción  pública  en  Francia,  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  pasado. 

Hasta  1808  puede  decirse  que  existió  en  ella  la  libertad  de  enseñan- 
za; mas,  en  este  año,  Napoleón  llevado  del  anhelo  de  dirigir  las  opiniones 
políticas  y  morales  de  su  pueblo,  se  propuso  organizar  sólidamente  el  Mo 
nopolio.  El  Ministro  Fontanes  se  prestó  a  secundar  las  aspiraciones 
despóticas  del  Emperador  y  el  17  de  marzo  de  1808  el  Parlamento  creó  la 
Universidad  Imperial,  cuerpo  que  se  atribuyó  exclusivamente  la  direc- 
ción de  la  enseñanza  y  del  cual  dependían  todos  los  planteles  oficiales  y 
particulares.  [1]  La  enseñanza  libre  sufrió  un  golpe  de  muerte  y  la  ins- 
trucción pública  quedó  transformada  en  un  engranaje  administrativo,  en 
una  rueda  del  mecanismo  del  Estado,  perdiendo  por  el  mismo  hecho  su  in- 
tensa vitalidad  y  fuerza  intrínseca. 

Durante  los  primeros  años  siguientes  a  la  Restauración  el  monopolio 
casi  no  existió  prácticamente,  porque  el  Gobierno  se  manifestaba  benévo- 
lo para  con  los  católicos;  mas,  desde  las  ordenanzas  de  1828  y,  principal 
mente,  con  el  advenimiento  de  Luis  Felipe  comienza  de  nuevo  la  lucha 
entre  el  Estado,  celosísimo  e  injusto  guardián  de  usurpados  privilegios,  y 
los  católicos  apoyados  por  unos  pocos  liberales  de  buena  fe  y  recto  crite- 
rio, como  Guizot  y  Thiers. 

"  L'  Avenir",  el  célebre  periódico  de  La  Mennais,  Lacordaire  y 
Montalembert,  logró  despertar  y  enardecer  a  los  católicos  para  la  recon- 


[1]     El  Art.  2?  del  decreto  decía:    "Ningún  establecimiento  de  instrucción  puede 
fundarse  fuera  de  la  Universidad  y  sin  su  autorización." 
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quista  de  ese  derecho  esencial,  garantizado  en  la  Carta  Política,  pero 
negado  con  artera  falacia  y  contradicción  manifiesta — como  en  nuestra 
Patria — por  la  ley  secundaria  de  la  materia.  Montalembert,  el  joven  y 
elocuentísimo  par  de  Francia,  que  se  atrevió  a  hablar  en  las  Cámaras  un 
lenguaje  francamente  cristiano,  desusado  en  tan  alto  lugar  desde  largos 
años  atrás,  atrajo  la  atención  del  Parlamento  hacia  el  delicado  y  grave 
problema  de  la  enseñanza  libre  y  fue  uno  de  los  jefes  de  aquel  grandioso 
debate.  La  ley  de  28  de  junio  de  1833  sobre  la  instrucción  primaria  pue- 
de ser  considerada,  dice  Mourret,  como  uno  de  los  resultados  indirectos  de 
■esta  gallarda  campaña. 

Monseñor  Parisis  y  Dupanloup  continuaron  luego  el  duelo  de  las 
ideas,  estimulados  por  el  ilustre  Conde  y  por  Thiers.  Aurora  de  la  libertad 
fue  la  caída  de  la  Monarquía  y  el  establecimiento  de  la  República,  que  se 
presentó  con  un  sello  genuinamente  liberal.  La  ley  Falloux,  llamada  así 
por  su  autor,  el  joven  Conde  Carlos  Alfredo,  elevado  al  Ministerio  por  los 
esfuerzos  de  Thiers  y  Dupanloup,  aseguró,  en  fin,  [18  de  marzo  de  1850] 
el  porvenir  de  la  enseñanza  libre,  organizando  al  efecto  un  Consejo  Supe- 
rior de  Instrucción  Pública,  en  el  que,  junto  a  los  representantes  oficiales 
docentes,  tenían  asiento  y  voto  los  Obispos  católicos  y  los  delegados  de 
las  otras  confesiones  religiosas  que  sostenían  establecimientos  libres  de 
educación:  en  suma,  era  un  núcleo  encargado  de  sostener  la  garantía  de 
la  libertad  de  enseñanza  y  un  cuerpo  representativo  de  todas  las  fuerzas 
vivas  que  en  la  Nación  inmortal  ejercían  el  noble  encargo  de  difundir  la 
cultura.  Monseñor  d'Hulst  ha  dicho  que  la  ley  Falloux  fue  el  concordato 
entre  el  Estado  docente  y  la  Francia  libre  y  creyente;  tuvo,  pues,  un  ca- 
rácter de  transacción,  carácter  que  no  querían  aceptar  ciertos  católicos 
desconocedores  de  la  índole  y  gravedad  de  los  tiempos,  como  el  brillante 
periodista  Veuiilot.    [i] 

En  el  Ecuador,  donde  no  se  había  aún  roto  afortunadamente  la  uni- 
dad religiosa,  donde  el  Estado  oficial  no  pretendía  poner  obstáculos  a  la 
libertad  de  enseñanza,  y  antes  bien  se  proponía  estimularla  y  afianzarla, 
no  cabía  una  copia  exacta  de  la  organización  y  fines  que  se  asigna- 
ron en  Francia  al  Consejo  Superior.  Así  lo  comprendió  con  su  extraor- 
dinaria perspicacia  García  Moreno,  y  por  esto  no  quiso  jamás  romper 
la  armonía  de  las  funciones  correspondientes  al  Ejecutivo,  sino  darle  en 
aquella  institución  un  colaborador  y  un  consejero. 

Bastaba,  en  efecto,  que  el  Consejo  Superior  contribuyese  con  sus  lu- 
ces a  ayudar  al  Gobierno  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  y  deberes, 
que  esclareciese  con  sus  consejos  los  caminos  que  debía  seguir  para  fomen- 
tar y  levantar  de  su  miserable  postración  la  enseñanza  pública,  y  que,  por 
último,  facilitara  el  funcionamiento  y  reforma  del  servicio,  cumpliendo  cier- 
tas funciones  de  menor  importancia,  a  fin  de  que  el  Ejecutivo  dedicara  su 
atención  solamente  a  lo  primordial,  o  sea  al  impulso  y  supervigilancia  ge- 
nerales, y  llenase  así  de  mejor  modo  sus  altos  fines  en  dicha  esfera. 

Y  esto  fue,  precisamente,  lo  que  hizo  en  su  proyecto  García  Moreno. 
Coordinó  sabiamente  la  intervención  directa  del  Ejecutivo  con  una  discre- 
ta autonomía  del  Consejo  General  en  asuntos  de  orden  secundario,  en  que 


[1]  Fernand  Mourret. — Le  mouveme.it  catbolique  en  France  de  1830  á  1850. 
1917. — Págs.  188  a  270. — La  Educación  cristiana  de  la  juventud,  por  Cornelio  Crespo 
Toral.     1905— Págs.  153-155. 
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no  había  necesidad  de  que  conservase  su  antigua  ingerencia  el  Gobierno. 
Al  contrario,  el  gran  error  de  la  Legislatura  de  i8S$.  consistió  en  mutilar 
el  referido  proyecto  e  independizar  de  manera  absoluta  al  Consejo  Gene 
ral  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  como  lo  comprenderá  el  lector 
al  hacer  el  paralelo  entre  las  disposiciones  concernientes  a  aquella  Cor- 
poración: 


I?j?oyecto  de  185T 


Ley  de  1863 


Art.  2o.  El  Consejo  General  de 
Instrucción  Pública  reside  en  la  Capi- 
tal y  se  compone: 

Del  Ministro  de  Instrucción  Pública: 
Del  Rector  de  la  Universidad: 
Del  Arzobispo,  o  del    Vicario  Capi- 
tular en  caso  de   vacante,   o  del   ecle- 
siástico designado  por  ellos: 

De  los  decanos  de  las  facultades 
universitarias. 

Art.  4?  Son  atribuciones  del  Con- 
sejo General  de  Instrucción  Pública: 

i?     Determinar   los  días  de  sus  se- 
siones y  lo  relativo  a  su  régimen  inte 
rior. 

2?  Formar  el  reglamento  general 
de  estudios,  los  programas  de  exáme- 
nes y  enseñanza  y  los  reglamentos  es- 
peciales de  las  facultades,  colegios  y 
más  establecimientos  públicos  de  ins 
trucción,  previa  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo.  Los  proyectos  de  regla- 
mentos de  los  colegios  serán  presenta- 
dos al  Consejo  General  por  el  Conse- 
jo Académico  respectivo. 

3?     Presentar    al    Poder    Ejecutivo 
los  proyectos   de  leyes  y  decretos,  re 
lativos  a  la  instrucción    pública  que  le 
pidiere  el  Ministro  de  este  ramo. 


4?  Autorizar,  previa  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo,  la  creación  de 
nuevas  facultades,  cátedras  y  colegios, 
con  arreglo  a  lo  prescrito  por  esta  ley. 

5?  Autorizar  los  libros  que  deban 
emplearse  por  textos  en  los  estableci- 
mientos públicos  de  enseñanza,  y  pro- 
hibir en  ellos  y  en  los  establecimientos 


Art.  2o.  El  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública  residirá  en  la  Ca- 
pital y  lo  compondrán: 

El  Ministro  de  Instrucción    Pública: 
El  Arzobispo  de  la  Arquidiócesis: 
El  Rector  de  la  Universidad: 
Dos  miembros  de  la  Academia  Na- 
cional, nombrados  por  ella  misma;  y 

Los  decanos  de  las  facultades  uni- 
versitarias. 

Art.  4?  Corresponde  al  Consejo 
General  de    Instrucción  Pública: 

i?  Determinar  los  días  de  sus  se- 
siones y  lo  concerniente  a  su  régimen 
interior. 

2?  Dar  el  reglamento  general  de 
estudios,  los  programas  de  enseñanza, 
aprobar  los  reglamentos  especiales  de 
las  facultades,  colegios,  liceos,  y  de- 
más establecimientos  públicos  de  ins- 
trucción. El  Consejo  Académico  res- 
pectivo, presentará  al  Consejo  Generaí 
los  proyectos  de  reglamentos  de  los 
colegios  que  formen  las  juntas  admi- 
nistrativas de  estos. 

3?  Presentar  al  Poder  Ejecutivo 
los  proyectos  de  leyes  y  decretos  con- 
cernientes a  la  instrucción  pública, 
cuando  lo  crea  necesario,  o  lo  pida  el 
Ministro  de  este  ramo,  quien  lo  pasará 
con  su  informe  al  Congreso. 

4?  Autorizar  la  creación  de  cole- 
gios, con  previa  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo  y  con  arreglo  a  lo  prescrito 
por  la  presente  ley. 

5?  Designar,  previo  informe  de  los 
profesores  respectivos,  las  obras  que 
han  de  servir  de  textos  en  los  estable- 
cimientos   públicos    de    enseñanza,    y 
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libres   las   obras   contrarias  a  la    Reli 
gión,  a  la  moral  o  a  las  leyes. 

6?  Nombrar,  previa  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo,  y  remover  con  causa 
a  los  empleados  de  la  Universidad, 
cuyo  nombramiento  no  pertenezca  a 
otra  autoridad,  y  a  los  profesores  de 
las  Facultades,  sean  o  no  universita- 
rias, salvo  lo  dispuesto  en  el  parágrafo 
único  del  artículo  36. 

El  Rector  de  la  Universidad  y  los 
decanos  de  las  facultades  serán  nom 
brados  del  modo  expresado  en  los 
artículos  31  y  32  con  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo;  pero  pueden  ser  des- 
tituidos con  causa  por  el  Consejo  Ge- 
neral. 

7?  Fijar  los  sueldos  de  los  emplea 
dos  y  profesores  de  la  Universidad, 
aprobar  los  presupuestos  que  formen 
las  facultades,  y  examinar  y  fenecer 
las  cuentas  de  los  colectores  y  claveros 
de  aquella: 

8?  Declarar  la  nulidad  de  los  gra 
dos  universitarios,  cuando  el  Rector, 
el  Decano  o  alguno  de  los  examinado 
res  reclame  contra  ellos  en  el  término 
de  un  año,  ya  por  haberse  acordado 
sin  mérito  la  aprobación,  ya  por  no 
haberse  observado  las  disposiciones 
legales. 

9*  Conocer  en  última  instancia  de 
las  causas  contenciosas  o  disciplinarias 
juzgadas  por  los  Consejos  Académicos: 


IO?  Presentar  anualmente  al  Poder 
Ejecutivo  un  informe  sobre  el  estado 
general  de  la  enseñanza,  las  reformas 
que  puedan  introducirse  y  los  abusos 
que  deban  precaverse. 


prohibir  en  estos  y  en  los  libres,  las 
que  sean  contrarias  a  la  religión,  a  la 
moral  o  a  las  leyes. 

6?  Nombrar  los  empleados  de  la 
Universidad  y  los  profesores  de  las  fa- 
cultades universitarias  y  destituidos 
con  causa,  de  sus  destinos. 


El  Rector  de  la  Universidad  y  los 
decanos  de  las  facultades,  podrán  tam- 
bién ser  destituidos  por  el  Consejo 
General,  siempre  que  hubiere  causa 
legal. 


7?  Fijar  los  sueldos  de  los  profe- 
sores )'  demás  empleados  de  la  Uni- 
versidad; aprobar  los  presupuestos  que 
haga  la  junta  administrativa,  y  exa- 
minar y  fenecer  las  cuentas  de  los  co- 
lectores y  claveros  de  la  Universidad: 

8?  Declarar  la  nulidad  de  los  gra- 
dos universitarios,  cuando  el  Rector, 
el  Decano  o  alguno  de  los  examinado- 
res lo  pidan  en  el  término  de  un  mes, 
alegando  infracción  manifiesta  de  las 
disposiciones  legales,  ocasionada  por 
culpa  del  graduado. 


9?  Conocer  en  última  instancia  de 
las  causas  contenciosas  o  de  transgre- 
sión del  reglamento  y  de  las  leyes, 
juzgadas  por  los  consejos  académicos: 

10.  Informar  cada  año  al  Poder 
Ejecutivo  y  al  Congreso  en  todas  sus 
reuniones  ordinarias,  acerca  del  estado 
general  de  la  enseñanza,  e  indicar  las 
reformas  que  pudieran  hacerse. 


Como  se  ve,  la  ley  orgánica  de  1863  arrebató  al  Ejecutivo  importan- 
tes atribuciones,  como  las  de  aprobar  el  reglamento  general  de  estudios, 
los  programas  de  enseñanza,  los  reglamentos  particulares  de  colegios,  la 
creación  de  facultades  y  cátedras  y  el  nombramiento  de  Rector,  profesores 
y  empleados  de  la  Universidad;  es  decir  las  más  necesarias  para  el  buen 
arreglo  del  ramo.  Con  justicia,  pues,  García  Moreno  censuró  agriamente 
en  su  mensaje  de  1865  la  indicada  ley,  que  había  torcido  en  parte  su  lau- 
dable iniciativa  de  1857,  disolvió  en  un  rapto  de  violencia  el  Consejo  Ge- 
neral en  1869  y  preparó  luego  las  sucesivas  leyes  reformatorias  de  la  Orgá- 
nica, que  devolvieron  al  Ejecutivo  sus  facultades   privativas  [leyes  que  se 
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aprobaron  el  27  de  agosto  del  último  año  mencionado  y  el  2  de  noviembre 
de  1871}  y  en  las  cuales  sí  se  confiere  al  Consejo  General  el  carácter  de 
cuerpo  consultivo  e  instrumento  auxiliar  del  Ejecutivo  que,  según  las  dis- 
cusiones en  el  Congreso  en  que  nos  ocupamos,  quiso  darle  García  Mo- 
reno. 

Es  preciso  advertir,  sin  embargo,  que  el  proyecto  de  que  hablamos 
no  precisaba  con  la  debida  exactitud  el  papel  y  funciones  del  Ejecutivo, 
precisión  que  sólo  se  hizo  acertadamente  en  la  ley  orgánica  de  1892,  la 
más  notable  que  se  ha  formulado  hasta  ahora  y  que  reprodujo  sustancial- 
mente  el  fecundo  pensamiento  de  García  Moreno. 

Había,  al  parecer,  una  inconsecuencia  entre  las  facultades  limitadas 
que  se  conferían  al  Consejo  General  en  el  proyecto  y  las  muy  extensas 
atribuidas  a  los  Consejos  Académicos,  corporaciones  que  debían  existir 
en  cada  uno  de  los  tres  distritos  judiciales  y  componerse  de  un  Rector, 
nombrado  por  el  primero,  del  Obispo  o  de  un  sacerdote  que  le  represen 
tase,  de  los  Profesores  de  Segunda  enseñanza  y  un  institutor  de  primeras 
letras.  La  enseñanza  primaria  había  dependido  exclusivamente  de  las 
Municipalidades,  que  poco  o  nada  cuidaban  de  ella;  por  consiguiente,  el 
establecimiento  de  los  Consejos  Académicos  era  un  bien  relativo  para 
aquella  época,  a  pesar  de  su  independencia  absoluta  del  Ejecutivo,  al  cual, 
según  el  criterio  dominante,  no  le  tocaba  intervenir  en  el  fomento  de  di- 
cha parte  de  la  instrucción  pública.  En  el  segundo  período  de  García 
Moreno  se  la  desprendió  de  las  Municipalidades  y  de  los  Consejos  Acadé- 
micos y  se  la  puso  directamente  al  cuidado  del  Gobierno. 

El  excesivo  apego  de  muchos  espíritus  a  ciertas  ideas  erróneas  pero 
acreditadas  por  entonces,  como  la  de  la  libertad  de  estudios,  impidió  a 
García  Moreno  esbozar  una  reforma  cabal  en  algunos  puntos.  Así,  los 
estudiantes  podían,  según  el  proyecto  tantas  veces  mencionado,  ganar  en 
un  año  dos  o  más  cursos,  pero  siempre  que  asistiesen  obligatoriamente  a 
ellos:  el  libertinaje  escolar  se  remediaba  de  este  modo  siquiera  en  parte. 

Si  prescindimos,  pues,  de  algunos  defectos  hijos  de  la  época,  debe- 
mos decir  que  el  proyecto  contenía  ideas  luminosas  y  una  organización 
muy  superior  a  la  del  reglamento  de  1838  v  a  cuantas  habrían  podido  ima- 
ginar los  legisladores,  ninguno  de  los  cuales  poseía  la  extensión  de  cono- 
cimientos del  autor.  Entre  esas  ideas  luminosas  y  fundamentales,  que 
más  ,:*rde  desarrolló  el  Presidente  García  Moreno,  indicaremos  las  si- 
guí' -^s:  atención  primordial  a  la  enseñanza  primaria  [sobre  la  cual — re- 
coiuémoslo — nada  establecía  el  decreto  orgánico  dado  por  Rocafuerte  en 
1836]  y  a  la  sólida  formación  y  rehabilitación  de  la  dignidad  del  magiste- 
rio, fines  para  cuyo  logro  se  ordenaba  el  establecimiento  de  escuelas  nor- 
males y  el  alza  de  los  salarios;  organización  eficaz  de  la  segunda  enseñanza, 
con  el  objeto  de  que  sirviese  como  base  de  la  superior  y  científica    [1];  y, 


¡1]  Recordará  el  lector  que  el  decreto  orgánico  de  Rocafuerte  no  abarcaba  las 
materias  necesarias  para  el  buen  éxito  de  la  segunda  enseñanza;  mas,  en  el  artículo  21 
del  proyecto  de  García  Moreno,  sí  se  señalaban  casi  todas  las  que,  según  el  criterio  mo- 
derno, debe  comprender  un  verdadero  plan  de  estudios  medios.  Hé  aquí  el  texto  de  di- 
cho artículo: 

"La  enseñanza  secundaria  en  los  establecimientos  públicos  abraza: 

La  instrucción  moral  y  religiosa: 

El  estudi  >  c  mpleto  del  castellano  y  del  latín: 

Elementos  de  Retórica  y  Literatura: 
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por  último,  creación  de  nuevas  facultades,  a  fin  de  que  la  Universidad  res- 
pondiese al  significado  histórico  de  la  palabra,  según  la  explicó  en  el  Se- 
nado el  mismo  García  Moreno. 

Las  facultades  debían  ser  cuatro:  filosofía,  teología,  jurisprudencia, 
medicina  y  farmacia.  La  primera  se  dividía  en  cuatro  secciones:  de  hu- 
manidades, de  ciencias  filosóficas,  de  ciencias  físico-matemáticas  y  de 
ciencias  naturales. 

La  adopción  del  proyecto,  como  lo  proclamaba  Gómez  de  la  Torre, 
habría  salvado  a  la  instrucción  pública  del  naufragio  en  que  se  encontraba. 
Notemos  para  apreciar  el  justo  mérito  de  la  obra  de  García  Moreno,  que 
ella,  en  sus  lincamientos  generales,  ha  subsistido  hasta  hoy,  a  despecho 
de  los  afanes  innovadores  que  se  han  suscitado  posteriormente;  observe- 
mos, además,  que,  como  se  verá  más  tarde,  con  las  modificaciones  introdu- 
das  a  la  ley  orgánica  de  1863  en  la  segunda  administración  de  García 
Moreno,  esa  ley  se  perfeccionó  y  completó  hasta  constituir  una  ayuda  efi- 
caz para  el  desenvolvimiento  de  los  planes  de  su  autor.  Ojalá  no  hubié- 
semos vuelto  atrás,  despreciando  aquellas  modificaciones  y  organizando 
nuevamente  el  Consejo  Superior  como  un  poder  autónomo,  sello  que  no 
puede  conservar  sino  en  el  caso  de  que  responda  a  su  génesis  histórica  y 
sea  un  órgano  de  defensa  de  la  libertad  de  enseñanza,  prácticamente  ne- 
gada a  los  católicos  ecuatorianos. 

Tarde  o  temprano — la  noche  no  puede  ser  eterna  para  los  pueblos — 
se  tendrá  que  proclamar  entre  nosotros  esa  libertad;  y  entonces  el  Conse- 
jo Superior  constituirá  el  organismo  impulsor  y  regulador  de  la  enseñan- 
za pública,  modificándose  al  efecto  su  composición  para  dar  entrada  a  los 
elementos  representativos  de  la  instrucción  libre. 

Tal  cual  está  organizado  actualmente  el  Consejo  Superior,  o  sea  con 
meros  agentes  de  la  tiranía  del  Estado  docente,  absorbente  y  monopoli- 
zados no  se  compagina  con  el  origen  que  tuvo  en  Francia  y  usurpa  sin 
razón  plausible  las  facultades  privativas  del  Ministerio.  Con  justicia, 
pues,  los  Secretarios  del  ramo  procuran  emancipar  la  enseñanza  de  la 
tutela  de  aquel  cuerpo. 

El  2  de  noviembre,  es  decir  dos  días  antes  de  que  el  Congreso  de 
1857  cerrase  sus  sesiones,  volvió  el  Senado  a  tratar  del  arreglo  de  la  ins- 
trucción pública,  con  motivo  de  un  proyecto  formulado  por  la  Cámara  de 
Diputados  para  la  derogación  de  la  libertad  de  estudios.  La  Comisión 
correspondiente  presentó  al  respecto  el  informe  que  sigue: 

"  Señor:  —  Vuestra  Comisión  de  Instrucción  Pública  ha  examinado 
el  proyecto  de  ley  aprobado  por  la  Cámara  de  Representantes,  que  tiene 
por  objeto  derogar  la  ley  del  28  de  octubre  de  1853  sobre  libertad  de  es- 
tudios; y  ha  visto  con  harto  sentimiento  que  en  nada  se  ha  pensado  me- 
nos que  en  organizar  de  alguna    manera  el  importante  ramo  de  la  instruc- 


La  lengua  francesa  y  la  inglesa: 
Historia  y  Geografía   física  y  política: 
Aritmética,  Algebra,  Geometría  elemental  y  analítica: 
Trigonometría  r>  c  ilínea,  Cosmografía,  Elementos  de  Mecánica: 
Principios  de  Fínica,  Química  e  Historia  natural: 
Dibujo  lineal  y  de  imitación: 

Psicología,  Lógica,   Moral,    Ontología,   Teodicea,    Estética  e  Historia  de  la  Filo- 
sofía." 
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ción  pública.  El  proyecto  se  limita  a  restablecer  un  régimen,  esto  es,  a 
adoptar  por  remedios  del  mal  el  micmo  mal  que  se  quiere  remediar  en  la 
ley  del  28  de  octubre,  remedio  triste,  retrógrado  y  vergonzoso  para  el 
país;  así  que  vuestra  Comisión  nada  puede  deciros  en  favor  de  este  pro- 
yecto sin  violentar  sus  convicciones,  sin  hacer  traición  a  su  conciencia;  y 
se  limita,  por  consiguiente,  a  presentarlo  para  que  lo  discutáis  y  adoptéis 
el  partido  que  os  parezca  más  <  onveniente.  —  Rafael  Carvajal. — Gar 
cía  Moreno.  —  Arévalo.     [i] 

Los  Senadores  estuvieron  en  su  mayor  parte  porque  no  se  alterase  la 
situación  del  ramo,  pues  tenían  la  persuasión  de  que  nada  se  obtendría 
con  retornar  al  antiguo  régimen  de  enseñanza. 

Don  Manuel  Gómez  de  la  Torre  expuso,  sin  embargo,  que  "habién- 
dose rechazado  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  instruccióu  pública  que  sin 
duda  habría  establecido  en  el  país  un  mejor  sistema  de  enseñanza,  parecía 
indispensable  adoptar  el  sistema  antiguo  a  fin  de  que  haya  alguna  orga- 
nización en  este  ramo,  aunque  con  las  imperfecciones  y  vicios  de  que 
adolece." 

La  rutina  y  la  pereza  legis'ativa  hablaron  por  los  labios  del  Senador 
don  Toribio  Robles,  quien  expresó  que  era  menester  imitar  el  procedi- 
miento de  Napoleón,  el  cual  había  formado  una  Comisión  para  que  ela- 
borase una  ley  de  estudios,  obra  muy  importante  y  laboriosa  que  no  cabía 
improvisar  sin   peligro. 

García  Moreno  dijo  entonces  "que  el  plan  de  estudios  de  Napoleón 
se  ha  reformado  muchas  veces  mejorándolo  sucesivamente,  por  manera 
que  en  1830  se  sustituyó  otro  que  también  fue  reformado  en  1848,  y  el  de 
este  año  ha  sido  modificado  y  perfeccionado  en  los  ulteriores;  que  la  Co- 
misión de  instrucción  pública  adoptó  lo  que  había  de  mejor  en  estos  re- 
glamentos y  lo  que  parecía  más  conforme  con  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  Ecuador,  y  que  si  fue  rechazado  por  creer  que  establecía  un  sistema 
de  centralización,  con  mayor  razón  se  habría  negado  la  ley  de  Napoleón 
que  era  sumamente  central;  que  el  reglamento  que  se  pretende  establecer 
es  vicioso,  pues  carece  de  principios,  de  sistema  y  de  plan;  y  que  el  pro- 
yecto que  se  discute  es  tan  importante  que  ni  siquiera  señala  un  término 
desde  el  cual  deba  empezar  a  regir  el  antiguo  drcreto  reglamentario:  por 
manera  que  los  que  han  estudiado  sus  cursos  aprovechando  de  la  ley  del 
53  se  verían  en  la  necesidad  de  sujetarse  a  nuevos  exámenes  y  a  las  demás 
disposiciones  reglamentarias." 

El  Senador  Robles  volvió  a  manifestar  que  las  palabras  de  García 
Moreno  confirmaban  su  aserto  de  que  era  necesario  un  largo  transcurso 
de  tiempo  para  fundar  un  buen  régimen  de  enseñanza,  sin  comprender 
que  las  modificaciones  que  este  régimen  había  experimentado  en  Francia 
sólo  obedecían  a  las  vicisitudes  de  la  libertad  escolar,  ora  negadas,  ora 
consagradas  en  mayor  o  menor  grado  en  la  ley;  no  provenían,  pues,  de  la 
imposibilidad  de  dar  en  un  corto  lapso  con  una  fórmula  satisfactoria  de 
organización. 

El  Presidente  expuso,  en  fin,  que  no  quedaba  ya  tiempo  para  pensar 
en    un   nuevo   plan  de  enseñanza  y  que  era  menester   volver   al  antiguo; 


[1]     Archivo  del  Poder  Legislativo. — Actas  del  Senado  de  1857. 
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mas,  cerrada  la  discusión,  se  negó  el  proyecto  enviado  por  la  Cámara  co- 
legisladora. 

Entonces  el  mismo  Robles  hizo  la  moción  de  que  se  excitara  al  Mi- 
nistro de  lo  Interior  para  que  presentase  a  la  próxima  Legislatura  un  pro- 
yecto de  ley  orgánica  de  instrucción  pública,  moción  que  fue  aprobada, 
[i]      Hé  aquí  el   irrisorio  término  de  tan  largo  debate! 

La  estancación  de  la  enseñanza  continuó  hasta  1861  en  que  la  Cons- 
tituyente, a  pesar  de  su  celo  por  todas  las  libertades,  derogó  la  de  estu- 
dios y  preparó,  como  luego  veremos,  la  reforma  del  ramo. 


II 
Organización  de  la  enseñanza  científica. 


Si  es  honroso  para  García  Moreno  el  haber  presentado  el  proyecto 
de  ordenación  cabal  y  metódica  del  ramo,  que  acabarnos  de  estudiar;  mu- 
cha mayor  gloria  le  corresponde  por  el  esbozo  de  organización  de  la  en- 
señanza de  las  ciencias  físicas,  matemáticas  y  naturales  que  estudió  la 
misma  Legislatura  de  1857,  porque  él  revela  más  aun  que  la  anterior  ini- 
ciativa su  conocimiento  de  las  necesidades  del  país,  su  profundo  saber  y  su 
vigoroso  genio  organizador. 

Vimos  ya  que  su  mayor  afán  en  el  Rectorado  de  la  Universidad  había 
sido  establecer  algunas  cátedras  de  ciencias,  que  llenaban  una  necesidad 
largo  tiempo  sentida  y  no  satisfecha,  a  pesar  de  los  constantes  reclamos 
del  patriotismo.  Por  esto  acogió  con  entusiasmo  la  idea  de  fundar  la 
enseñanza  de  estas  ciencias,  casi  desconocidas  en  nuestra  Patria  y  en  las 
cuales  quizás  sólo  Gar  ía  Moreno  tenía  notables  conocimientos  en  aquella 
épo.a. 

El  Profesor  Carlos  Cássola  que,  como  dijimos  en  el  capítulo  primero, 
había  venido  al  Ecuador  para  enseñar  química  en  el  Colegio  de  Latacun- 
ga,  deseaba  ardientemente  difundir  su  saber  y  contribuir,  como  García 
Moreno,  al  establecimiento  de  la  enseñanza  científica.  A  este  fin,  dirigió 
una  comunicación  a  las  Cámaras  en  que  decía:  "Yo  os  propongo  Hono- 
rables Legisladores,  que,  por  lo  que  hace  a  las  Ciencias  Naturales,  man- 
déis para  que  en  la  Capital  del  Estado  se  funde  un  establecimiento  en 
grande  en  el  cual,  con  los  suficientes  aparatos  y  colecciones  se  enseñe, 
con  todas  sus  aplicaciones,  la  química  en  todos  sus  ramos,  la  Física  expe- 
rimental y  matemáticas,  la  Geología,  la  Mineralogía,  la  Botánica,  la  Zoo- 
logía, el  Dibujo,  las  Matemáticas  y  la  Mecánica."     [2] 

En  consecuencia,  pedía  que  el  Congreso  votara  la  suma  de  se- 
senta mil  sucres,  a  fin  de  que  se  trajeran  de  Europa  profesores,  instru- 
mentos, bibliotecas,  etc.,  para  la  organización  de  la  enseñanza,  e  ingenieros 
y  obreros  para  implantar  ciertas  industrias  que  debía  tomar  a  su  cargo  el 
Estado. 


1 11     Actas  del  Senado  de  1857. — Archivo  del  Poder  Legislativo. 

[2 1     Archivo  del  Poder  Legislativo. — Legajo  correspondiente  a  1857. 
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El  pensamiento,  como  se  ve,  era  en  principio  excelente  y  la  Comi 
sión  de  Instrucción  Pública  del  Senado  emitió  a  este  propósito  el  informe 
favorable  que  va  seguidamente:  "Señor.  —  Vuestra  Comisión  de  Instruc- 
ción Pública  ha  acogido  con  aprecio  el  proyecto  presentado  por  el  profe- 
sor Cássola;  porque  el  objeto  que  él  se  propone  es  en  extremo  importante 
para  el  bien  y  engrandecimiento  del  país.  La  Comisión  está  convencida 
de  que  un  sólo  paso  que  se  dé  en  la  senda  del  progreso  científico  y  de  la 
enseñanza  pública  será  infinitamente  más  provechoso  para  el  Ecuador  que 
cuantas  reformas  puedan  hacerse  en  la  organización  política.  Pero  antes 
de  proponeros  la  adopción  del  proyecto  expresado,  la  comisión  debe  entrar 
previamente  en  la  cuestión  de  posibilidad;  pues  poco  o  nada  importaría 
la  utilidad  de  aquel  proyecto  si  por  deficiencia  de  fondos  la  realización 
fuera  imposible.  Por  esto  os  propone  que  se  pida  informe  al  Poder  Eje- 
cutivo sobre  si  del  Erario  puede  sacarse  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos 
que  de  pronto  serán  necesarios,  y  además  la  cantidad  indispensable  para 
el  pago  anual  de  los  respectivos  obreros  y  profesores.  —  García  More- 
no.— Aguirre. — Palacios. — Arevalo., — Carvajal."  [i] 

Mas,  muy  luego  el  mismo  señor  Cássola,  distinguido  especialista,  pe- 
ro falto  de  dotes  organizadoras,  formuló  un  plan  de  proyecto,  que  lo  adop- 
tó y  desarrolló  un  grupo  de  Diputados,  los  señores  Icaza,  Vallejo,  Velasco, 
Ubillús  y  Menéndez. 

Helo  aquí  para  que  pueda  comparárselo  con  el  de  García  Moreno: 

"  El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  del  Ecuador  y  reunidos 
en  Congreso, 

Considerando: 


i?  Que  las  ciencias  naturales  y  la  industria  se  hallan  en  un  grande 
atraso  en  el  país  y  que  es  necesario  facilitar  su  progreso: 

2?  Que  el  territorio  del  Ecuador  tiene  en  su  seno  y  sobre  su  super- 
ficie muchos  artículos  de  riqueza  en  los  tres  reinos  naturales,  los  que  no 
se  pueden  obtener,  elaborar  y  emplear  sino  con  los  conocimientos  cientí- 
ficos: 

3?  Que  el  desarrollo  industrial  en  todos  y  en  cada  uno  de  sus  ramos 
contribuirá  al  progreso  del  comercio,  porque  facilita  las  vías  de  comunica- 
ción, el  aumento  de  la  población,  riqueza  del  país  y  bienestar  de  los  habi- 
tantes del  Ecuador: 

Decretan: 


Art.    i? — Se  planteará  en  la  ciudad  de  Quito  un  establecimiento  cien- 
tífico en  donde  se  enseñe: 

i?     La  Química  General  orgánica  e  inorgánica,  la  Química   aplicada 


[1J     Actas  del  Senado  de  1857. — Archivo  del  Poder  Legislativo. 
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a  la  Agricultura,  la    manufactura  y  demás   clases  de  industria,  y  a  las  de- 
más artes  mecánicas: 

2?  La  Física  experimental  y  matemática  con  todos  sus  aparatos  y 
máquinas  necesarias; 

3?     La  Geología  y  la  Mineralogía  con   colecciones  completas: 

4?     La  Botánica  y  Zoología  con  su  herbario  y  colección.;  y 

5?  Las  Matemáticas,  la  Mecánica  y  el  Dibujo,  con  sus  respectivos 
aparatos,  máquinas  y  modelos. 

Inciso  único.  En  la  capital  de  Quito  debe  haber  para  la  enseñanza 
■de  Química  general  y  aplicada  un  completo  laboratorio:  enriquecido  este, 
pueden  las  demás  provincias  por  medio  de  cierta  cuota  obtener  aparatos 
completos  para  establecer  en  ellas  la  misma  enseñanza. 

Art.  2? — Se  fundará  un  Museo  de  Historia  Natural,  que  comprende- 
rá todos  los  productos  ecuatorianos  de  los  tres  reinos,  los  cuales,  con  los 
conocimientos  científicos,  servirán  a  darles  sus  empleos  respectivos  en  las 
industrias,  artes,  agricultura,  manufactura,  metalurgia,  comercio  y  econo- 
mía política. 

Inciso  único. — Este  Museo  que  por  sólo  algunos  años  será  puramen- 
te nacional,  se  volverá  universal,  con  los  cambios  que  haga  de  sus  elemen- 
tos con  los  de  otras  naciones. 

Art.  3?^— Se  formará  también  una  hacienda  modelo  a  corta  distancia 
de  la  Capital,  dirigida  por  el  profesor  de  Botánica  y  Zoología  y  por  un 
agricultor  especial. 

Art.  4? — Se  fundará  también  una   Biblioteca  científica  e  industrial. 

Art.  5? — Habrá  también  una  casa  de  moneda,  la  que  será  dirigida 
por  dos  jóvenes  científicos  nacionales  y  dos  obreros,  y  tendrá  sus  aparatos 
especiales. 

Art.  6? — Habrá  igualmente  una  lábrica  de  pólvora  ensanchada  en 
su  especulación:  en  esta  fábrica  se  elaborará  pólvora,  azufre,  salitre,  ácido 
sulfúrico,  ácido  nítrico,  ácido  clorhídrico  y  otros  elementos:  será  dirigida 
por  dos  jóvenes  nacionales  y  dos  obreros  y  tendrá  sus  aparatos  respec- 
tivos. 

Art.  7? — Se  planteará  otra  fábrica  industrial,  la  que  ensanchará  sus 
especulaciones  relativamente  al  consumo  y  al  comercio  de  la  nación:  se 
elaborará  en  ella  el  vidrio  y  el  cristal,  la  loza,  el  papel,  el  fósforo  y  el  cau- 
cho: se  establecerá  también  dentro  de  esta  fábrica  una  curtiembre  y  otra 
de  tintura.  Estas  fábricas  serán  dirigidas  por  jóvenes  químicos  naciona- 
les y  obreros  especiales  traídos  de  Europa,  y  tendrán  sus  aparatos,  en 
su  mayor  parte. 

Art.  8?  Habrá  también  dos  mineros  para  explotar  las  minas  de  pla- 
ta, de  plomo,  de  hierro  y  de  cobre;  y  de  otros  metales  que  se  descu- 
brieren. 

Art.  9? — Los  profesores  y  obreros  extranjeros,  además  de  las  obli- 
gaciones especiales  de  sus  respectivos  ramos  tienen  también  la  de  enseñar 
durante  cuatro  años  contados  desde  su  llegada  al  país,  y  de  formar  profe- 
sores nacionales. 

Art.  10.  El  Profesor  de  Botánica  y  Zoología  deberá  indicar  las  vir- 
tudes y  empleos  de  las  plantas  y  procurar  ¡a  educación  y  mejora  de  los 
animales,  y  formar  y  dirigir  un  jardín  botánico:  además  está  obligado  a 
dirigir  la  parte  científica  de  la  hacienda-modelo  en  lo  respectivo  a  la  agri- 
cultura.    Este  profesor  y  el  de  Geología  y  Mineralogía   estarán  obligados 
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a  dirigir  la  parte  relativa  a  sus  respectivos  ramos  en  el  Museo  de  Historia 
Natural. 

Art.  ii. — Debe  haber  un  ingeniero  para  formar  y  componer  caminos.. 
y  otras  obras  públicas. 

Art.    12. — Algunos  profesores,  a  saber,  el  de   Química,  el  de  Zoología 
y  Botánica,  el  de   Mineralogía  y  Geología,  el  de  Matemáticas,  Mecánica  y 
Dibujo,  el  Ingeniero,  el  Minero  y  el  Agricultor  deberán  ser  traídos  de  Ku 
ropa:   los  demás  para  completar  el  cuadro  deberán  ser  nacionales  tomados 
de  la  facultad  científica  de  Latacunga. 

Art.  13. —  Los  aparatos  y  colecciones  serán,  en  la  mayor  parte,  traí- 
dos de  Europa,  y  los  que  se  pueda,  hechos  en  el  país. 

Ar.  14. — Para  compra  de  todos  los  aparatos  y  colecciones,  adelantos 
y  viajes  de  profesores  y  obreros  extranjeros  se  destina  la  suma  de  sesenta 
mil  pesos. 

Art.    15. — Se   autoriza  al  Poder   Ejecutivo   para  que  si  los  fondos  del 
Erario,  o  los  que  la   Legislatura  crease  para  este  objeto,  no  bastasen  para 
los  gastos    referidos  y  demás   necesarios  a  la  realización  del   plan,  celebre 
un  empréstito  por  las  sumas  que  fueren  necesitando,    tomándolas  a  crédi 
to  con  el  interés  comercial. 

ícaza. — Vallejo. — Velasco. — Ubillús.— Menéndez."    [i] 

La  Cámara  de  Diputados  aprobó  sin  objeción  alguna  dicho  proyecto» 
y  lo  envió  al  Senado,  cuya  comisión  de  instrucción  pública  pidió  que  los 
diputados  suscritores  de  él  concurriesen  a  suministrar  algunas  explicacio- 
nes: en  la  sesión  del  5  de  Noviembre  se  presentaron  los  señores  Vallejo  y 
Ubillús  con  el  objeto  expresado  ante  la  Cámara  de  Senadores;  y  entonces 
García  Moreno  dijo:  "Que  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  reconoce 
y  deplora,  como  todos  los  hombres  de  corazón,  el  atraso  de  la  República 
en  las  ciencias  y  artes:  que  el  objeto  de  la  Comisión  ha  sido  siempre  favo 
recer  en  lo  posible  el  establecimiento  y  organización  de  un  buen  sistema  de 
enseñanza:  que  por  esta  razón  juzgó  útil  el  objeto  que  envuelve  la  repre- 
sentación del  señor  Cássola,  a  saber,  la  inversión  de  una  suma  de  dinero 
para  perfeccionar  la  instrucción  pública;  y  ojalá  se  emplease  en  este  ramo 
el  caudal  que  se  gasta  en  el  sostenimiento  de  un  ejército  permanente;  pero 
que,  fuera  del  objeto,  nada  había  dicho  la  Comisión  acerca  de  la  forma; 
prescindiendo  de  los  fondos  que  se  necesita  para  plantear  el  expresado 
proyecto:  que  el  Ministro  de  Hacienda  tampoco  ha  dado  una  respuesta  ex 
plícita,  sino  que  se  ha  limitado  a  decir  que  el  Gobierno  no  contaba  con 
otros  recursos  que  con  los  que  designase  la  Legislatura, — Luego,  entran- 
do en  el  fondo  de  la  cuestión,  expuso:  que  el  proyecto  era  ininteligible  y 
necesitaba  de  algunas  explicaciones.  Preguntó,  pues,  por  qué  se  han  omi- 
tido la  enseñanza  secundaria  y  muchos  ramos  de  la  enseñanza  superior. 
Hizo  ver  que  en  el  estado  en  que  actualmente  se  encuentra  la  Nación,  era 
necesario  empezar  organizándolo  todo,  desde  la  enseñanza  primaria;  por- 
que en  lo  moral,  como  en  lo  físico,  no  es  posible  elevarse  a  ninguna  altu- 
ra sin  llegar  a  los  puntos  intermedios;  recordó  que,  en  tiempo  de  Colom- 
bia, se  celebró  una  contrata  entre  los  señores  Zea,  Rivera,  Boussingault, 
Roullin,  Bourdon  y  Gondet,  estableciendo  un  museo  y  una  escuela  de  Mi- 
nería para  la  enseñanza  de  ciencias    naturales  e  industriales,    escuela   que 


[1]     Archivo  del  Poder  Legislativo. — Legajo  de  1857. 
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presentaba  un  sistema  más  extenso  y  perfecto  que  el  que  ofrece  el  tal  pro- 
yecto, y  que  a  pesar  de  la  inteligencia  de  los  profesores,  no  se  consiguió 
resultado  alguno  por  falta  de  instrucción  secundaria. — Se  leyó  el  decreto 
del  28  de  julio  de  1823  que  aprueba  esa  contrata,  y  concluida  su  lectura 
continuó  el  H.  Senador  haciendo  ver  que,  estando  el  Ecuador  en  las  mis- 
mas circunstan*  ias  que  Colombia  en  aquella  época,  no  alcanzaría  ahora 
mejor  éxito  que  entonces.  Añadió  que  el  proyecto  ha  debido  comprender 
Jos  principales  ramos  de  la  Facultad  de  ciencias  y  de  la  escuela  de  oficios; 
a  saber,  a  la  primera  las  Matemáticas,  la  Física  y  las  Ciencias  Naturales; 
y  con  respecto  a  la  escuela  de  artes  y  oficios,  la  Geometría,  la  Mecánica, 
ía  Física  y  la  Química  aplicadas  a  la  industria  agríco'a  y  manufacturera,  la 
Agricultura,  las  artes  cerámicas,  la  economía  industrial  y  el  dibujo:  las 
Matemáticas  puras,  que  abrazan  la  Aritmética,  el  Algebra,  la  Geometría 
elemental  y  analítica;  y  las  matemáticas  aplicadas,  que  comprenden  la 
Astronomía  física  y  matemática,  la  mecánica  racional  e  industrial:  en  las 
ciencias  físicas,  la  Física  matemática,  y  experimental,  la  Química  orgánica, 
inorgánica  y  analítica;  y  en  las  ciencias  naturales,  la  Zoología,  Botánica, 
Mineralogía,  Geología  y  Paleontología.  Hizo  ver  que  especialmente  la 
Química  analítica  era  absolutamente  necesaria  para  el  ensayo  de  metales 
preciosos,  y  que  era  de  admirar  que  ni  siquiera  se  hubiese  hecho  mención 
de  ella  en  el  proyecto,  sin  embargo  de  que  se  disponía  que  uno  de  los  jó- 
venes profesores  fuese  ensayador  en  la  casa  Moneda.  Concluyó,  pues, 
insistiendo  en  que  se  le  diese  la  razón  por  la  cual  se  hubiese  omitido  en 
el  proyecto  la  enseñanza  de  todos  estos  ramos". 

Los  diputados  Ubillús  y  Vallejo  contestaron:  "que  en  el  proyecto  de 
ley  no  se  habían  comprendido  todos  los  ramos  de  enseñanza  que  se  han 
especificado:  1?  porque  el  señor  Cássola  que  presentó  el  plan  del  proyec 
to,  no  los  había  comprendido:  2?  porque  había  en  el  Ecuador  los  elementos 
suficientes  para  el  cultivo  de  la  enseñanza  superior,  pues  en  la  Universidad 
y  en  los  Colegios  se  encontraban  las  ciencias  físicas  y  matemáticas;  por 
manera  que  se  hallaba  planteada  la  instrucción  secundaria;  y  que,  si  no  se 
notaban  grandes  progresos,  esto  no  provenía  de  la  falta  de  cátedras  sobre 
esta  especie  de  instrucción  pública,  sino  del  defecto  de  los  profesores;  pero 
que  no  habiéndose  planteado  el  estudio  de  ciencias  naturales  e  industria- 
les, creyeron  los  autores  del  proyecto  que  harían  un  grande  servicio  a  la 
Nación  promoviendo  su  establecimiento.  Añadieron  que  en  el  Colegio  de 
Latacunga  se  enseñaban  lo  principios  necesarios  para  el  estudio  de  cien- 
cias superiores;  que  allí  había  una  facultad  de  ciencias,  tales  como  de  físi- 
ca, de  química,  y  de  algunos  conocimientos  de  mineralogía,  o  que  al  menos 
no  tardaría  en  establecerse.  Sostuvieron  que  el  H.  preopinante,  como  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  instrucción  pública  del  Senado,  era  quien,  mejor 
que  nadie,  podía  dar  las  explicaciones  que  exigía;  pues  en  su  primer  in- 
forme (cuya  lectura  se  dio)  manifestó  la  grande  importancia  del  proyecto; 
y  que  sobre  todo,  si  éste  tenía  vicios  y  defectos,  nada  era  más  fácil  que 
reformarlo  y  mejorarlo". 

Y  García  Moreno  replicó:  "Que  la  instrucción  primaria  era  tan  vi- 
ciosa y  tan  incompleta  en  el  Ecuador,  que  no  podía  servir  de  base  para  'el 
estudio  de  las  ciencias  cuya  enseñanza  se  quiere  plantear  sin  preparar  el 
camino;  que  en  Latacunga  no  hay  facultad  de  ciencias  como  se  ha  expre- 
sado, pues  no  se  enseña  la  Botánica,  la  Zoología,  etc.;  y  que  cuando  se  re- 
comendó el  proyecto  del  señor  Cássola,  no  fué,  como  lo  tiene  dicho,  en  el 
fondo  sino  en  el  objeto:  que  además  entonces    sólo  se  consideró   la    repre- 
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sentación  y  no  el  proyecto  que  había  presentado  en  la  Cámara    de    '.epre- 
sentantesV 

Las  satisfactorias  y  profundas  observaciones  de  García  Moreno,  con- 
vencieron al  Presidente  del  Senado,  quien  manifestó  que  podía  adoptarse 
un  criterio  de  conciliación  entre  las  dos  opiniones  enunciadas,  y  es  el  de 
que  "se  aprovecharía  délas  luces  del  Presidente  de  la  Comisión  de  ins- 
trucción pública,  para  mejorar  el  proyecto,  reformando  el  que  ha  venido 
de  la  Cámara  de  Representantes,  y  autorizando  al  Ejecutivo  para  que  pue- 
da gastar,  si  las  rentas  públicas  lo  permitiesen,  la  suma  correspondiente 
para  el  establecimiento  de  estudios,  tan  interesantes  para  el  progreso  de  la 
Nación;  pudiendo  darse  un  decreto  reglamentario  que  llene  los  vacíos 
que  se  encuentran  en  la  instrucción  secundaria",      [i]. 

En  la  sesión  del  7  de  Noviembre  presentóse  el  decreto  reformado 
sustancialmente  en  é>tos  términos: 

"El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  del    Ecuador  reunidos  en 
Congreso,  considerando:    1?    Que  es   indispensable  para  el  progreso  de   la 
República  el  establecer    la    enseñanza  científica;    20  Que  la   enseñanza  su 
perior  de  las  ciencias  requiere  conocimientos    preparatorios;     3?    Que    una 
escuela  industrial  es  necesaria  para  la  mejora  y  fomento  de  las  artes. 


Decretan: 


Art.  1? — En  los  Colegios  nacionales  de  las  tres  Capitales  de  Distrito 
la  enseñanza  secundaria  científica  comprenderá:  1?  La  Aritmética,  el  Al- 
gebra, la  Geometría  elemental,  analítica  y  práctica,  la  Trigonometría  rec- 
tilínea y  esférica;  principios  de  cálculo  infinitesimal,  de  astromomía  y  de 
mecánica,  y  el  dibujo  lineal;  2?  Elementos  de  Física  y  de  Química;  nocio- 
nes elementales  de  Zoología,  Botánica,  Mineralogía  y  Geología. 

Art.  2? — La  enseñanza  comprendida  en  cada  una  de  las  secciones  del 
art.  anterior,  se  pondrá  a  cargo  de  un  profesor  especial. 

Art.  3? —  La  enseñanza  científica  superior  será  dada  en  la  Facultad  de 
Ciencias,  establecida  con  arreglo  a  esta  Ley  en  la  Universidad  de  la  Re- 
pública; y  comprenderá  las  tres  secciones  siguientes:  de  Matemáticas  pu- 
ras y  aplicadas,  de  Ciencias  Físicas,  de   Ciencias  Naturales. 

La  sección  de  Matemáticas  tiene  por  objeto  el  estudio  fundamental  de 
la  Aritmética,  Algebra,  Geometría  y  Cálculo  Infinitesimal;  el  de  Astrono- 
mía Física  y  matemática;  y  el  de  la  Mecánica  racional  e  industrial. 

La  sección  de  Ciencias  Físicas  abraza  la  Física,  matemática  y  experi- 
mental, y  la  Química  orgánica,  inorgánica  y  analítica. 

La  sección  de  Ciencias  Naturales  comprende  la  Zoología,  la  Botánica, 
la  Mineralogía,  la  Geología  y  la  Paleontología. 

Art  4? — En  cada  una  de  las  secciones  precedentes  habrá  dos  profe- 
sores por  lo  menos:  su  número  podrá  aumentarse  ajuicio  del  Poder  Eje- 
cutivo, según  las  necesidades  de  la  enseñanza,  cuando  haya  recursos  sufi- 
cientes. 

Art.  5? — En  la  capital  del  astado  se  establece  una  Escuela  de  Artes 
y  Oficios,  en  la  cual  se  formará    un  museo  de  las  máquinas   e  instrumentos 


[11     Escritos  y  discursos.     II.     Pags.  63-65. 
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empleados  en  las  artes,  y  se  dará  para  los  artesanos  y  obreros  la  enseñan- 
za siguiente:  de  Geometría,  de  Mecánica,  de  Física  y  Química  aplicada  a 
la  industria  y  a  la  Agricultura,  de  Agricultura,  de  Artes  cerámicas,  de 
Economía  Industrial  y  de  Dibujo. 

Art.  6? — El  local  del  Museo  y  la  Biblioteca  pública  de  la  Capital 
quedan  agregados  a  la  Universidad.  La  Junta  Universitaria  nombrará 
y  removerá  con  causa  los  empleados  de  ambos  establecimientos,  asignán- 
doles de  sus  fondos  la  dotación  conveniente.  El  Museo  será  exclusiva- 
mente de  Historia  Natural. 

Art.  7? — Para  conseguir  los  profesores  que  falten  en  el  país  para  la 
enseñanza  científica  en  los  Colegios,  en  la  Facultad  expresada,  en  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios,  el  Gobierno  puede  celebrar  contratos  por  medio 
de  sus  Agentes  en  países  extranjeros.  El  sueldo  que  se  fije  en  esas  con- 
tratas a  los  profesores  de  los  Colegios  y  Escuela  de  Artes  y  Oficios  no 
podrá  pasar  de  mil  quinientos  pesos  al  año,  y  el  de  los  profesores  de  la 
Facultad  no  excederá  de  dos  mil  anuales. 

Art.  8?  El  Poder  Ejecutivo  cuidará  de  plantear  la  enseñanza  cien- 
tífica en  la  forma  y  en  el  cálculo  prescritos  por  la  presente  ley.  La  ense- 
ñanza Secundaria  se  planteará  antes  que  la  Superior  y  la  Facultad  de 
Ciencias  antes  que  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  si  no  fuere  posible  su 
planteo  simultáneo. 

Art.  9? — En  la  traslación  y  sueldo  de  los  profesores,  formación  de 
locales,  compra  de  libros,  modelos  máquinas,  colecciones  e  instrumentos 
necesarios  para  la  enseñanza  indicada,  puede  el  Poder  Ejecutivo  invertir 
en  1858  hasta  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos.  Del  uso  que  hiciese  de 
esta  autorización  dará  cuenta  documentada  a  la  próxima  Legislatura. 

Dada,  etc. — García  Moreno. — Aguirre. — Palacios. — Arévalo. — 
Carvajal."     [i] 

Leído  el  proyecto  dijo  García  Moreno:  "Que  la  Comisión  de  Instruc- 
ción Pública,  a  la  que  tenía  el  honor  de  pertenecer,  cumplía  con  la  obli- 
gación que  contrajo  en  una  de  sus  sesiones  pasadas,  presentando  un 
proyeto  de  ley  que,  si  no  era  perfecto,  no  tenía  al  menos  los  grandes  in- 
convenientes y  los  vacíos  notables  del  que  había  pasado  la  H.  Cámara  de 
Representantes;  pues  que  se  organizaba  en  éste  la  enseñanza  preparatoria 
de  la  manera  más  adecuada  para  el  buen  éxito  de  la  enseñanza  superior, 
y  se  prescindía  de  las  empresas  industriales  que  ponía  a  cargo  del  Go- 
bierno el  proyecto  de  la  H.  Cámara  de  Representantes.  Que  se  había 
hecho  lo  primero  porque,  como  ya  lo  había  manifestado  en  otra  ocasión, 
sin  la  enseñanza  preparatoria  o  secundaria,  era  enteramente  inútil  la  en- 
señanza superior;  y  lo  segundo,  porque  era  muy  sabido  que  las  empresas 
industriales  dirigidas  por  cuenta  del  Gobierno  jamás  pueden  tener  buen 
resultado,  por  el  ningún  interés  de  los  empleados  que  las  dirigen,  y  por 
los  grandes  gastos  que  ocasionan.  Que  la  acción  del  Gobierno  debía  li- 
mitarse en  esta  parte  a  la  difusión  de  los  conocimientos  necesarios  para 
estas  empresas,  dejando  al  interés  individual  lo  demás;  porque  era  el  úni- 
co que,  calculando  bien  la  conveniencia  y  las  ventajas  de  una  empresa  in- 
dustrial, podía  establecerla  con  seguridades  de  buen  resultad^  " 


[1]     Archivo  del  Poder  Legislativo. — Legajo  de  1857. 
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El  H.  Presidente  preguntó  entonces  a  la  Comisión  "si  en  el  proyecto 
presentado  estaba  refundido  ei  de  la  Cámara  de  Representantes,  o  eran 
distintos  el  uno  del  otro;  y  el  H.  García  Moreno  contestó,  a  nombre  de  la 
Comisión,  que  el  proyecto  presentado  era  el  mismo  en  el  fondo,  pero  con 
una  organización  diferente  y  completa,  según  lo  demostrado.  El  H.  Pre- 
sidente observó  que  nada  se  decía  en  el  proyecto  presentado  por  la  Co- 
misión sobre  el  establecimiento  de  la  elaboración  de  pólvora." 

El  H.  García  Moreno  dijo:  "Que  la  Comisión  se  había  abstenido  de 
todas  las  empresas  industriales  por  las  razones  que  acababa  de  exponer,  y 
de  la  relativa  a  la  elaboración  de  pólvora,  porque  el  poco  consumo  que  se 
hacía  en  el  país  de  este  artículo,  no  compensaría  los  grandes  gastos  que 
ocasionaría  al  Gobierno,  ni  éste  podría  competir  con  las  fábricas  extran- 
jeras; que,  enseñándose  en  la  Escuela  de  artes  y  oficios  también  la  pro- 
ducción de  este  artículo,  muy  pronto  el  interés  individual  la  plantearía  con 
mejores  resultados." 

"El  H.  García  Moreno  hizo  notar,  además,  que  no  se  prohibía  en  el 
proyecto  presentado  por  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  el  que  se  ex- 
tienda a  toda  la  República  la  enseñanza  de  las  ciencias  propuestas,  y  que 
lo  único  que  se  exigía,  era  que  por  lo  pronto  se  establezca  en  las  cabece- 
ras de  distrito,  consultando  la  posibilidad  de  plantearla   en  estos  lugares." 

Terminado  el  debate,  pasó  a  2?  el  proyecto,  y  en  la  3?,  previamente 
facultado  por  el  Senado,  el  señor  Cássola  se  presentó  a  defender  su  ini- 
ciativa. 

Largamente  disertó  sobre  la  bondad  del  proyecto,  ciertamente  útil, 
pero  incoherente  y  pueril  y  que  partía  de  un  concepto  falso  del  papel  del 
Estado  en  el  orden  económico  y  de  las  condiciones  de  la  acción  guberna- 
tiva en  nuestra  Patria. 

Dividió  Cássola  sus  explicaciones  en  dos  partes:  la  científica  y  la  in- 
dustrial. Respecto  de  la  primera  dijo  textualmente:  "...  Planteada  co- 
mo lo  indico  en  mi  proyecto  y  auxiliada  por  los  bastantes  conocimientos 
secundarios  que  se  dan  en  los  colegios  secundarios  del  Ecuador  puede  de- 
sarrollarse fácilmente,  atendiendo  aun  al  plan  que  debieran  seguir  los  pro- 
fesores que  al  objeto  se  destinarán.  Algunos  niegan  al  Ecuador  aún  estos 
conocimientos  secundarios,  esto  es  negar  que  haya  médicos,  abogados, 
teólogos  y  aún  ¿cómo  es  que  el  mismo  H.  García  Moreno  haya  podido 
adelantar  algo  en  Europa  en  el  estudio  de  Química,  si  él  no  poseía  ya  es- 
tos estudios  preparatorios?  Obsérvese,  además,  que  no  he  querido  pre- 
sentar Facultades  de  Ciencias  en  mi  proyecto,  sino  lo  indispensable  por 
ahora,  en  las  actuales  circunstancias  del  Ecuador,  que  reunido  a  los  ele- 
mentos que  ya  existen  formarán  un  conjunto  capaz  de  ser  después  bien 
organizado,  como  se  observa  en  las  naciones  más  civilizadas." 

En  cuanto  a  la  segunda  parte,  añadió:  "las  industrias,  etc.,  que  pro- 
pongo plantear,  deben  estar  bajo  la  inmediata  dirección  del  Supremo  Go- 
bierno, primero,  porque  todavía  no  hay  en  los  ecuatorianos  bastantes 
conocimientos  científicos  e  industriales,  capaces  de  volver  estas  empresas 
del  dominio  de  los  particulares,  y  que  ejemplos  muy  claros,  lo  atestiguan 
en  algunos  ecuatorianos  que  por  falta  de  conocimientos  especiales  y  aun 
que  tenían  máquinas  y  obreros,  no  han  podido  bien  adelantar.  2?  Que 
aun  en  las  naciones  civilizadas,  muchas  empresas  de  este  género  están  ba- 
jo la  dirección  del  Gobierno,  como  es  en  Francia  por  la  de  Gobelin,  Se- 
vres,  etc.,  aunque  para  mí  es  preciso  que  estas  industrias  fuesen  particula- 
res, no  puedo  desconocer  las  actuales   circunstancias   del  Ecuador,  y  diré 
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que  una  vez  planteadas  bien,  como  lo  propongo,  pueden  fácilmente  pasar 
en  las  manos  de   los  ciudadanos." 

Por  último,  expresó  que  nuestra  patria  poseía  las  materias  primas 
necesarias  oara  muchas  industrias;  y  que,  por  consiguiente,  podíamos  in- 
tentar la  fabricación,  en  elevada  escala,  del  ácido  sulfúrico,  del  sulfato  de 
quinina,  tinturas,  fósforos,  pólvora,  vidrio,  papel,  loza,  etc. 

El  Senador  Gómez  de  la  Torre  observó:  "que  la  Cámara  reconocía  y 
aplaudía  el  interés  que  el  profesor  Cássola  había  tomado  por  el  engrande- 
cimiento del  país:  que  éste  era  también  el  objeto  que  se  proponían  los  Se- 
nadores, y  que  el  proyecto  de  ley  presentado  por  la  Comisión  de  Instruc- 
ción Pública  se  dirigía  a  satisfacer  los  mismos  deseos:  que  este  proyecto 
no  lo  creía  contrario  al  del-  señor.  Cássola,  sino  más  completo";  y  el  pro- 
fesor Cássola  volvió  a  manifestar  que,  sea  que  se  realizase  su  proyecto 
en  la  forma  presentada  o  en  otra,  habría  siempre  conseguido  sus  deseos 
de  cooperar  al  engrandecimiento  nacional  de  las  ciencias  e  industrias,    [i] 

García  Moreno  pronunció  entonces  el  extenso  y  profundo  discurso 
que  sigue: 

"  Señor  Presidente:  Los  motivos  que  ha  tenido  esta  Honorable 
Cámara  para  rechazar  el  proyecto  adoptado  en  la  H.  Cámara  colegis- 
ladora, y  para  discutir  el  que  os  ha  presentado  la  Comisión  de  Instrucción 
Pública,  han  quedado  en  mi  concepto  con  mayor  fuerza  y  vigor  después  de 
las  explicaciones  que  se  acaban  de  oír. 

"  Antes  de  contestar  a  ellas  y  demostrar  la  verdad  de  la  observación 
precedente,  os  recordaré  que  los  dos  proyectos  no  son  contrarios,  y  que  la 
diferencia  entre  ambos  consiste  en  que  es  más  completo  el  que  la  Comi- 
sión de  Instrucción  Pública  ha  sometido  a  vuestra  consideración.  En 
efecto,  en  el  proyecto  rechazado,  se  hacía  abstracción  de  la  enseñanza  pre- 
paratoria científica,  sin  la  cual  la  enseñanza  Superior  de  las  ciencias  es 
enteramente  infructuosa;  y  por  la  ley  que  estamos  discutiendo  se  estable- 
ce la  enseñanza  preparatoria,  a  lo  menos  en  tres  puntos  de  los  tres  distri- 
tos de  la  República.  Se  dice  en  verdad  que  en  el  país  hay  bastantes  co- 
nocimientos secundarios,  puesto  que  hay  teólogos,  médicos  y  abogados; 
pero  aquí  no  se  habla,  señor  Presidente,  de  la  enseñanza  sencudaria  de 
las  ciencias  morales  o  filosóficas;  y  bien  sabido  es  que  para  ser  abogado  o 
teólogo  al  estilo  del  país,  para  nada  se  necesita  de  la  instrucción  prepara- 
toria en  las  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Para  los  médicos  es  in- 
dispensable esta  especie  de  instrucción;  pero  cabalmente  porque  de  ella 
se  carece,  son  tan  pocos  los  que  aprovechan  en  el  Ecuador  el  estudio  de 
Medicina.  Cualquiera  que  haya  frecuentado  nuestras  aulas  de  Filosofía, 
en  las  cuales  únicamente  se  enseñan  ahora  algunas  nociones  de  Matemá- 
ticas y  de  Física,  sabe  muy  bien  que  tales  nociones  son  casi  siempre  inú- 
tiles, ya  porque  en  sí  mismas  son  demasiado  incompletas,  y  ya  sobre  todo 
porque  nada  se  enseña  de  las  demás  ciencias  que  deben  comprenderse 
en  la  enseñanza  secundaria  científica  bien  establecida.  Probemos  ahora 
con  ejemplos  la  exactitud  de  estas  observaciones:  en  el  proyecto  rechaza- 
do se  habla  de  un  profesor  de  Mecánica;  y  demos  por  supuesto  que  haya 
p;  incipiado  a  dictar  sus  lecciones.  ¿Cómo  podría  seguirlas  el  joven  que 
en  los  primeros  problemas  relativos  a  la  determinación  de  los  centros  de 
gravedad  necesita  conocer  el  cálculo  infinitesimal,  que  sin   embargo  no  le 


[1|    Actas  del  Senado  de  1857. 
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ha  sido  enseñado  previamente?  Otro  ejemplo,  de  que  ya  hice  mención  en 
una  de  las  discusiones  precedentes,  nos  ofrece  la  antigua  República  de 
Colombia,  en  la  que  se  estableció  de  un  modo  más  amplio  y  completo  la 
enseñanza  superior  científica  por  medio  de  sabios  ilustres,  como  los  seño- 
res Boussingault,  Rivero,  Roulün,  Bourdon  y  Goudet,  y  sin  'embargo  de 
haber  empleado  muchos  años  en  esfuerzos  constante?,  no  dejaron  un  me- 
diano profesor  del  país,  que  pudiera  reemplazarlos,  porque  la  juventud  de 
entonces  recibía  la  misma  educación  preparatoria  inútil  e  incompleta  que 
la  nuestra  recibe  hoy  día.  Se  ha  citado  en  contra  el  ejemplo  del  que  ha- 
bla; pero  en  honor  de  la  verdad  debo  confesar  que,  a  pesar  de  haber  he- 
cho todo  lo  posible  por  ensanchar  mis  escasos  conocimientos  de  Matemá- 
ticas, antes  de  ir  a  la  Universidad  de  París,  me  hallé  una  vez  en  la  impo- 
sibilidad de  seguir  las  explicaciones  del  sabio  profesor  Duhamel  en  la 
aplicación  de  la  teoría  de  los  límites  a  la  demostración  matemática  de  las 
leyes  que  rigen  el  movimento  de  los  fluidos  en  los  tubos  sonoros.  Este 
ejemplo  personal  confirma  con  mi  propia  experiencia  la  necesidad  de  que 
se  establezca  en  la  República  la  enseñanza  científica  secundaria,  si  se  quie- 
re que  la  Superior  no  sea  estéril  absolutamente. 

"  Pasando  ahora  a  la  organización  de  la  Facultad  de  Ciencias,  que 
por  el  actual  proyecto  se  plantea  en  la  Universidad  de  la  República,  se 
dice  que  en  el  proyecto  rechazado  no  se  pretendía  crear  la  Facultad  a  pe- 
sar de  que  se  establecía  por  él  la  enseñanza  Superior  en  casi  todos  los  ra- 
mos. Pero  no  basta,  señor  Presidente,  decir  que  se  pretendía  conseguir 
aquel  fin,  era  preciso  al  mismo  tiempo  justificar  con  buenas  razones  por 
qué  no  se  tenía  tal  pretensión.  Lejos  de  hallar  razones  para  que  no  se 
forme  una  Facultad  de  Ciencias,  yo  encuentro  que  esta  denominación  se  ha 
empleado  tanto  en  el  proyecto  rechazado  como  en  la  solicitud  del  profesor 
Cássola,  pues  se  habla  de  la  Facultad  Científica  de  Latacunga  y  se  da 
a  los  alumnos  de  la  expresada  Facultad  el  privilegio  de  servir  de  profeso- 
res en  el  establecimiento  cuya  creación  se  ha  propuesto;  y  sin  embargo 
en  Latacunga,  la  enseñanza  científica  está  reducida  a  los  elementos  de 
Química  orgánica  e  inorgánica  y  a  algunos  experimentos  de  Física,  care- 
ciéndose  enteramente  de  la  enseñanza  Superior  de  Matemáticas  puras  y 
aplicadas  y  de  la  enseñanza  de  ciencias  naturales. 

"  Si  en  lo  relativo  a  la  Instrucción  científica  secundaria  y  superior  el 
proyecto  que  se  discute  es  más  completo  que  el  rechazado,  todavía  lo  es 
más  en  lo  que  respecta  a  la  parte  industrial  y  de  ap'icación,  ya  porque  no 
se  excluye  ninguna  de  las  artes,  en  vez  de  plantear  un  corto  número  de 
industrias  que  no  son  las  más  necesarias,  y  ya  sobre  todo  porque  se  evita 
el  ruinoso  expediente  de  convertir  al  Gobierno  en  empresario  industrial. 

"  Por  lo  mismo  que  confiesa  el  profesor  Cássola  que  no  hay  todavía 
en  este  país  bastantes  conocimientos  científicos  e  industriales,  se  necesita 
establecer  una  escuela  de  artes  y  oficios  para  difundir  aquellos  conoci- 
mientos importantes,  dejando  al  interés  y  conveniencia  de  los  individuos 
la  creación  de  empresas  industriales.  Hacer  del  Gobierno  un  especulador 
en  cualquier  país  que  sea  es  un  mal  cálculo,  porque  en  negociaciones  se- 
mejantes falta  el  interés  individual  que  es  la  primera  condición  de  buen 
éxito  en  cualquier  empresa  mercantil  o  industrial.  ¿  Qué  les  importaría  a 
los  empleados  de  sueldo  fijo  el  aumento  o  disminución,  expendio  o  descré- 
dito de  los  productos  manufacturados  por  ellos?  Agregúese  a  esto,  que 
en  nuestro  país  los  inconvenientes  y  pérdidas  serían  mayores,  porque  aun 
dado  el  caso  de  que  los  productos  pudiesen   competir  en   calidad    con  los 
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productos  extranjeros,  cuando  más  llegarían  a  consumirse  en  el  país  que- 
dando por  consiguiente  inútiles  y  sin  venderse  la  mayor  parte  de  ellos, 
puesto  que  el  elevado  precio  del  transporte  desde  el  interior  a  los  puertos 
de  la  República  aumentaría  inmensamente  los  costos  de  la  producción,  y 
haría  imposible  la  competencia  de  nuestros  artefactos  con  los  que  salen  de 
las  fábricas  europeas.  A  estas  razones  incontestables  se  opone  el  ejemplo 
de  la  Francia,  que  sostiene  la  manufactura  de  porcelana  de  Sevres  y  la  de 
tapices  de  Gobelinos-;  pero  esto  cabalmente  puedo  citarlo  en  prueba  de 
mis  aseveraciones,  pues  aquellas  fábricas  de  objetos  de  puro  lujo  se  sos- 
tienen a  costa  del  Gobierno  francés,  no  porque  reporten  utilidad  pecunia- 
ria, sino  por  conservar  como  monumento  de  gloria  nacional,  unas  manu- 
facturas costosas  que  no  dejarían  ganancia  a  los  empleados  particulares, 
A  este  ejemplo  puedo  agregar  la  grande  y  ruinosa  experiencia  hecha  en 
$848  por  la  República  francesa  en  el  establecimiento  de  los  talleres  na- 
cionales. ¿Cuál  fué  la  consecuencia?  El  consumo  inútil  de  ingentes 
caudales,  la  ruina  del  Erario,  el  descrédito  de  la  industria,  la  destrucción 
de  todo  estímulo  en  la  clase  obrera  y  la  espantosa  revolución  de  junio,  que 
puso  a  la  sociedad  francesa  en  el  peligro  de  hundirse  en  un  mar  <Je  sangre, 
de  crímenes  y  barbarie."     [i] 

Con  razón,  e!  H.  Gómez  de  la  Torre,  asombrado  sin  duda  de  la  lógi- 
ca del  discurso,  de  la  sagacidad  con  que  García  Moreno  había  penetrado 
en  el  caos  de  nuestra  enseñanza,  para  descubrir  sus  defectos  y  urgentes 
necesidades,  de  la  precisión  de  concentos  e  ilustración  científica  de  su  ilus- 
tre colega,  exclamó:  "que  después  de  lo  expuesto  por  el  H.  preopinante 
nada  había  que  decir,  y  que  así  se  limitaba  a  indicar  que  el  proyecto  pre- 
sentado por  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  nada  dejaba  que  desear, 
y  que  con  su  establecimiento,  la  nación  desenvolvería  sus  elementos  de 
engrandecimiento  y  prosperidad:  que  establecidas  las  escuelas  de  artes  y 
oficios,  se  cultivarían  otros  ramos  de  grande  importancia,  como  el  de  la 
seda,  la  explotación  de  las  minas  de  hierro,  etc.;  de  manera  que  el  proyec- 
to satisface  todas  las  exigencias  laudables  del  Sr.  Cássola;  y  que  por  estas 
consideraciones,  al  tratar  de  la  ley  de  gastos,  era  menester  dejar  un  so- 
brante para  que  se  lleve  a  cabo  el  establecimiento  de  un  proyecto  tan  útil 
y  benéfico  a  la  sociedad."     [2] 

El  Senado  lo  aprobó  sin  otro  debate;  pero  desgraciadamente,  a  poco 
terminó  la  Legislatura  y  la  del  siguiente  año,  absorbida  por  el  complejísi- 
mo problema  político  interno  y  externo,  que  se  presentaba  aterrador  y 
sombrío,  no  volvió  a  recordar  de  él. 

Si  el  proyecto  referente  a  la  organización  general  del  ramo  tuvo  ad- 
versarios que  le  combatieron  con  razones  poderosas,  el  que  acabamos  de 
exponer  en  detalle  no  mereció  sino  encomios  y  justos  homenajes  de  admi- 
ración. ¿Y  quién  había  de  disputar  con  García  Moreno  en  la  esfera  pro- 
pia de  la  especialidad  de  sus  talentos  y  extensos  estudios? 

Para  terminar,  notaremos  la  exactitud  de  la  aseveración  de  García 
Moreno  respecto  de  que  los  estudios  de  Química,  Física  y  Ciencias  na- 
turales apenas  existían  en  nuestra  Patria:  basta  observar  que  en  muchos 
colegios  no  había  el  curso  de  Filosofía  y  que  un  solo  profesor  tenía  en 
los    demás  a  su  cargo  la  enseñanza  de   todas   las   materias   que  hoy  se 


1 11     Escritos  y  discursos.     Tomo  II.     Págs.  58  y  siguientes. 
|2|     Actas  del  Senado. 
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estudian  en  los  tres  últimos  años  de  la  segunda  instrucción.  En  estas 
condiciones  ¿sería  posible  un  estudio,  siquiera  fuese  somero,  de  los  rudi- 
mentos de  las  ciencias,  que  sirviera  de  base  a  la  enseñanza  profesional 
superior? 

Hé  aquí  las  interesantes  noticias  que  el  insigne  Arzobispo  González 
Suárez  proporciona  sobre  estos  estudios  en  la  Universidad,  precisamente 
en  la  época  en  que  nos  ocupamos.  Se  las  encuentra  en  sus  bellísimas 
Memorias  íntimas:  "  La  enseñanza  de  las  Matemáticas  era  buena;  se  cur- 
saban elementos  de  Algebra,  Geometría,  Trigonometría  plana  y  Trigo- 
nometría esférica.  Los  elementos  de  Geodesia  eran  defectuosos.  —  Todo 
era  manuscrito  en  el  curso  de  Física,  y  el  alumno  gastaba  la  mayor  parte 
del  tiempo  en  copiar  cuadernos:  jamás  vimos  un  instrumento  ni  presencia- 
mos experimento  alguno;  nuestro  estudio  de  la  Física  experimental  fue 
todo  meramente  especulativo.  Al  terminar  mis  cursos  de  Filosofía,  mi 
salud  estaba  perdida  del  incesante  ejercicio  de  escribir  a  vuela  pluma, 
hincado  de  rodillas  en  el  suelo,  con  poca  luz  y  encorbado  sobre  una  tabla 
baja,  cuaderno  tras  cuaderno,  desde  la  Física  general  hasta  la  Geografía 
política." 

Hemos  querido  relatar  acaso  con  excesiva  prolijidad  las  circunstancias 
y  discusiones  relativas  a  ese  proyecto,  porque  en  él  se  encuentra  el  primer 
brillantísimo  esbozo  de  una  de  las  más  gloriosas  fundaciones  del  eminente 
patricio  y  hombre  de  ciencia,  que  dilató  fuera  de  la  Patria  el  renombre  de 
la  grandeza  de  su  administración,  aquella  con  que  quiso  contribuir  eficaz- 
mente a  dar  impulso  a  la  cultura  ecuatoriana  y  al  progreso  material  de  su 
pueblo  amado:   la  Politécnica,  establecida  13  años  más  tarde. 
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CAPITULO    CUARTO 

La  guerra  civil  de  1859  y  60. 
XII  Gobierno  provisional  y  la  Instrucción  Publica. 


Harto  conocidos  son  los  trascendentales  acontecimientos  que  llevaron 
a  la  Presidencia  de  la  República,  tras  largas  horas  de  crisis  y  amargura 
nacionales,  al  doctor  don  Gabriel  García  Moreno.  Los  relataremos  some- 
ramente, sin  embargo,  porque  su  conocimiento  es  necesario  para  que  pue- 
dan apreciarse  las  dificultades  de  toda  índole  que  tuvo  que  vencer  el  pre- 
claro Magistrado,  en  su  extraordinario  afán  de  reorganizar  radicalmente  el 
país,  y,  en  particular,  de  impulsar  el  renacimiento  de  la  instrucción  pú- 
blica que,  como  hemos  visto  en  los  anteriores  capítulos,  había  hecho  ver- 
gonzosa y  cabal  bancarrota  en  todos  sus  ramos. 

La  génesis  remota  de  la  gigantesca  oposición  nacional  a  los  gobier- 
nos de  Urvina  y  Robles  fue  la  inmoralidad  de  la  revolución  hecha  a  Noboa 
por  el  primero  de  estos  audaces  Generales  y  el  carácter  rudamente  per- 
sonalista de  sus  administraciones.  El  país  agobiado  moral  y  económica- 
mente por  la  persistencia  del  régimen  militar,  sentía  la  necesidad  de  im- 
poner una  tregua  a  las  armas,  para  que  se  iniciase  el  Gobierno  civil, 
dorada  ilusión  acariciada  en  los  ensueños  de  nuestra  adolescencia,  cuya 
realización  se  retardaba  en  mala  hora, 

Faltaba  una  ocasión,  un  suceso  que  conmoviese  la  inercia  nacional 
ante  los  vicios  gubernativos.  La  ocasión,  si  bien  triste  y  sombría,  fue  un 
episodio  del  viejo  conflicto  de  fronteras  con  el  país  finítimo  al  Sur,  el  cual 
había  nombrado  para  Ministro  ante  nuestro  Gobierno  a  Juan  Celestino 
Cavero,  diplomático  de  ingrata  memoria  por  su  carácter  agrio  y  vano  y  la 
descortesía  de  su  conducta  oficial. 

Nuestras  relaciones  con  el  Perú  fueron  frágiles  y  delicadas  desde  el 
año  de  1852,  en  que  el  Gobierno  del  General  Echenique  favoreció  la  ex- 
pedición del  General  Flores.  Cavero  trajo  antes  que  un  encargo  de  paz, 
el  de  contribuir  al  acrecentamiento  de  los  legítimos  recelos  de  nuestra  Pa- 
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tria.  Sus  continuos  reclamos,  siempre  en  forma  amarga  y  dura,  espe- 
cialmente respecto  de  las  concesiones  en  el  Oriente  hechas  a  los  acreedores 
ingleses-  por  el  contrato  Kspinel-Mocatta,  disgustaron  al  Gobierno  ecuato 
nano,  Y  su  disgusto  subió  de  punto  cuando  supo  que  Cavero  había  dicho 
al  Cónsul  granadino  residente  en  Quito  que  su  Gobierno  sólo  esperaba» 
terminar  el  sitio  de  Arequipa  "  para  obrar  decididamente  sobre  la  Nación» 
ecuatoriana"  y  ocupar  ei  puerto  de  Guayaquil  "para  hacer  entrar  en  sus 
deberes  al  Gobierno  del  Ecuador  y  retenerlo  hasta  que  se  realice  la  de- 
marcación."    [i] 

Esta  circunstancia  ofendió  la  dignidad  nacional  y  el  Gobierno  de  Ro 
bles  se  vio  en  la    necesidad  de  negarse  a  tratar   con  el   innoble  agente  de 
la  política  artera  del  General  Castilla,  política  de  imperialismo  y  conquistas 
que,  a  través  de   infinitas  variaciones  y  matices,  persigue  aún  el  perdidoso 
de  Tarqui. 

El  Gobierno  peruano  amenazó  al  nuestro  con  la  guerra,  si  no  reco- 
nocía nuevamente  a  Cavero;  mas,  dio  a  entender  que  no  se  proponía  lu- 
char contra  el  país,  sino  obtener  solamente  la  caica  del  personal  de  la 
administración  de  Robles. 

El  Consejo  de  Estado  y  la  Legislatura  de  1858,  en  vista  de  la  inmi- 
nencia del  peligro  nacional,  concedieron  al  Gobierno  facultades  extraordi- 
narias para  la  defensa  del  país.  Pero,  como  muy  luego  pareciesen  desa- 
recer  aquellos  temores,  y  en  cambio  acrecían  los  de  abusos  del  Poder,  que 
carecía  de  la  confianza  necesaria  para  unir  a  sus  conciudadanos  aun  en  las 
horas  de  conflicto  exterior,  dos  hombres  célebres  por  su  arrebatada  elo- 
cuencia política,  aunque  opuestos  en  ideales,  García  Moreno  y  don  Pedro 
Moncayo,  propusieron  que  se  retirase  dicha  concesión.  Los  discursos  y 
acusaciones,  terribles  en  fondo  y  forma,  de  los  Jefes  de  la  oposición,  hi- 
cieron temblar  al  Gobierno,  el  cual  envió  a  la  Cámara  al  doctor  Camilo 
Ponce,  joven  oficial  mayor  del  Ministerio  de  lo  Interior,  a  quien  se  le 
encargó  interinamente  la  Cartera,  para  que  defendiese  la  conservación 
de  las  facultades  extraordinarias.  El  doctor  Ponce,  colaborador  más 
tarde  de  García  Moreno  y  conspicuo  Jefe  de!  partido  conservador 
después  de  1883,  probó  que  era  cierto  el  peligro  y  no  una  vana  estrate- 
gia de  la  tiranía  para  traficar  con  los  dineros  del  Estado  y  obtener  un  em- 
préstito con  hipoteca  del  Archipiélago  de  Colón,  como  creían  los  adver- 
sarios del  desconceptuado  Gobierno,  testaferro  del  odiado  General  Urvina. 
Los  Senadores,  sin  embargo,  aprobaron  la  moción  de  García  Moreno  y 
Moncayo;  y  entonces  los  Diputados  afiliados  al  partido  ministerial  opta- 
ron por  una  medida  en  extremo  contraproducente,  la  de  dejar  sin  quorum 
al  Congreso,  a  fin  de  que  el  Gobierno  pudiese  conservar  las  facultades 
debatidas. 

Esta  decisión  temeraria  significaba  el  desconocimiento  del  acendrado 
patriotismo  del  grupo  legislativo  de  la  oposición,  el  cual  si  excesivamente 
duro  y  violento,  no  podía,  llegado  el  caso,  negarse  a  suministrar  al  Go- 
bierno los  medios  de  defender  la  Nación.  Esto,  efectivamente,  se  com- 
probó la  víspera  de  la  disolución  repentina  del  Congreso.  García  Moreno 
y  Moncayo,  al  recibir  noticias  más  concretas  acerca  de  las  pretensiones 
peruanas,  presentaron  un  nuevo  proyecto  con  el  objeto  de  otorgar  al  Eje- 
cutivo ciertas  autorizaciones  para  el  sostenimiento  de  los  derechos  patrios. 


(1)     Informe  del  Ministro  de  lo  Interior  al  Congreso  de  1858. 
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Este  proyecto  no  alcanzó  a  ser  discutido  por  la  deserción  de  los  Legisla- 
dores. 

Desde  este  momento,  pudo  decirse  que  el  Gobierno,  en  plena  lucha 
con  la  opinión   pública  unánime,  estaba  caído. 

La  veracidad  de  la  defensa  oficial  se  justificó  con  otras  pruebas  a  la 
vuelta  de  pocos  días.  La  escuadra  peruana  bloqueó  los  puertos  ecuatoria- 
nos, pero  haciendo  siempre  uso  del  pérfido  ardid  anteriormente  indicado. 
En  tales  circunstancias,  el  Gobierno  aumentó  la  confusión  pública,  dio 
nuevas  armas  a  sus  enemigos  y  encendió  más  las  antiguas  pasiones  con  la 
traslación  a  Guayaquil,  contraria  abiertamente  a  la  Carta  Política. 

El  Concejo  de  Quito  protestó  contra  el  quebrantamiento  de  la  Ley 
Fundamental  y  anunció  que  quedaban  disueltos  los  vínculos  políticos, 
"porque  las  instituciones  sociales  no  son  otra  cosa  que  unos  contratos,  y 
los  contratos  cesan  de  ser  obligatorios  desde  que  se  quebrantan  sus  con- 
diciones y  se  desprecian  sus  bases  fundamentales."  Este  manifiesto,  ca- 
lificado con  razón  de  sedicioso,  irritó  al  Gobernador  Modesto  Albuja, 
quien  dispuso  el  confinamiento  en  Guayaquil  de  los  Concejales  doctores 
Pablo  Herrera  y  José  Mariano  Mestanza  y  del  impresor  de  la  hoja,  don 
Vicente  Valencia.  Los  confinados  emprendieron  la  fuga  en  el  camino; 
pero  Valencia  fue  aprehendido  y  cobardemente  fusilado. 

Petróleo  arrojado  en  una  hoguera  fue  este  crimen,  imputado  quizás 
injustamente  al  mismo  Gobierno.  Los  opositores  no  quisieron  tolerar  más 
tiempo  los  excesos  de  la  fuerza;  el  General  Maldonado  y  el  Coronel  Dar- 
quea  se  revelaron  precipitadamente  en  Guayaquil,  aunque  sin  éxito  alguno; 
y  en  fin,  el  i?  de  mayo  de  1859  la  fuerza  que  guarnecía  la  Capital  y  los 
más  notables  vecinos  proclamaron  un  Gobierno  provisional,  compuesto  de 
los  señores  Gabriel  García  Moreno,  Pacífico  Chiriboga  y  Jerónimo  Ca- 
rrión,  como  Jefes  Supremos  principales  y  de  los  señores  Manuel  Gómez 
de  la  Torre,  José  María  Aviles  y  Rafael  Carvajal,  como  suplentes. 

Muy  atento  examen  requiere  este  complejísimo  movimiento  nacional, 
para  fijar  con  precisión  sus  caracteres  y  causas  eficientes  y  finales.  Fue, 
en  primer  lugar,  una  explosión  popular,  unánime,  de  todas  las  fuerzas  y 
círculos  políticos  de  la  Capital  y  luego  de  las  demás  partes  de  la  Repú- 
blica. La  traslación  inconstitucional  del  Gobierno  a  Guayaquil,  debida 
quizás  al  deseo  de  dirigir  con  acierto  la  defensa  de  nuestros  puertos,  aca- 
bó por  romper  los  últimos  lazos  de  amistad  y  fidelidad  de  muchos  perso- 
najes pa>a  con  Urvina  y  Robles;  y  el  crimen  de  Latacunga,  añadido  a  los 
abusos  continuos  de  la  soldadesca  desenfrenada  durante  tantos  años  y  a 
los  demás  títulos  de  acusación  acumulados  desde  1852  contra  aquellos 
Generales,  exaltó  hasta  el  delirio  todos  los  ánimos.  Sólo  así  puede  com- 
prenderse que  los  revolucionarios  cayesen  en  la  red  que  les  tendió  el  Ge- 
neral Castilla,  creyendo  con  ingenuidad  que  no  trataba  de  ultrajar  a  la 
Patria,  sino  de  obtener  un  cambio  de  Gobierno,  cambio  al  cual  podían 
cooperar  sin  ofensa  del  sentimiento  patriótico,  tan  acendrado  en  todos  los 
ecuatorianos,  de  uno  y  otro  partido,  con  excepción  de  los  pocos,  oscuros 
y  malos  ciudadanos  que  rodearon  después  al  General  Franco.  No  fue, 
pues,  ésta  una  falta  consciente  de  probidad  cívica,  sino  el  resultado  de  la 
ofuscación  producida  por  una  larga  cadena  de  atropellos  del  militarismo 
contra  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  contra  el  porvenir  de  la  Patria. 

Esta  briosa  y  ardiente  reacción  del  civilismo  herido  por  muchos  años 
de  injusta  postergación,  tiene  tantos  y  tan  intrincados  hilos  que  el  histo- 
riador encontrará  suma  dificultad  para  enlazarlos  y  examinar  luego  su  le- 
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gitimidad  y  conformidad   con  la  ley   moral  que  rige    así  a   los    individuos 
como  a  los  pueblos. 

En  cuanto  a  nosotros,  lo  único  que,  por  ahora,  podemos  afirmar  es 
que  la  revolución  de  1859  estuvo  conforme  con  el  espíritu  e  ideas  de  la 
época,  formados  en  escuelas  donde  se  hacía  y  enseñaba,  más  por  ignoran- 
cia que  por  desviación  de  la  ortodoxia,  una  peregrina  aleación  de  los  prin- 
cipios católicos  (que  eran  los  de  la  totalidad  de  los  ecuatorianos)  y  los  de 
un  liberalismo  político  aun  innominado  y  caótico,  pero  indudablemente  pe- 
ligroso y  erróneo. 

Oigamos  como  justificaban  la  revolución  los  Jefes  Supremos  su- 
plentes— personajes  representativos  de  diversos  ideales  más  tarde  —en  su 
mensaje  a  la  Constituyente  de  1861:  "....en  esta  Capital,  decían,  se 
inauguró  el  Gobierno  provisorio  en  consecuencia  de  la  gloriosa  y  memo- 
rable revolución  del  1?  de  mayo,  revolución  de  principios,  porque  buscaba 
el  triunfo  de  la  soberanía  y  del  derecho  sobre  el  abuso  de  la  fuerza;  revo- 
lución regeneradora,  porque  tendía  a  reconstituir  el  país  a  la  sombra  de  la 
justicia,  esto  es,  de  la  verdadera  república;  revolución  santa,  porque  iba  a 
salvar  la  vida  y  libertad  de  la  Nación;  revolución  necesaria,  porque  sin 
ella  habría  desaparecido  nuestra  nacionalidad,  o  la  integridad  del  territo- 
rio seriamente  amenazadas,  más  bien  por  la  inercia  y  por  la  impopulari- 
dad de  los  hombres  que  dirigían  los  negocios,  que  por  el  poder  del  ene- 
migo exterior  que  nos  invadía.  Esta  revolución  debió  ser  radical,  porque 
entrañaba  una  regeneración  bienhechora,  porque  es  un  error  el  creer  que 
se  podía  cambiar  el  orden  de  cosas  invocando  la  misma  Constitución,  y 
porque  es  un  principio  inconcuso  que  una  autoridad  constitucional,  por 
derecho  deja  de  existir  desde  el  momento  en  que  es  violada.  Tal  es  la 
opinión  de  los  más  acreditados  publicistas:  "La  Constitución,  dicen,  en- 
cierra las  condiciones  que  legitiman  los  poderes  sociales;  el  Gobierno  que 
las  viola  hace  trozos  su  título  y  los  pueblos  recobran  el  derecho  de  organi- 
zarse." ¿  No  es  esta  una  proclamación  clara  del  derecho  de  insurrección, 
máxima  que  nace  de  la  esencia  del  liberalismo? 

García  Moreno  también  debió  muchos  de  sus  errores  a  los  vicios  de 
su  educación  en  nuestra  Universidad,  vicios  que,  mediante  profundos  estu- 
dios y  a  la  luz  de  su  ardiente  catolicismo,  proclamado  con  gallardía  desde 
su  primera  juventud,  fue  corrigiendo  poco  a  poco,  ayudado  de  su  carácter 
férreo  y  severo.  Mérito  grande  es  sin  duda  para  él  haber  comprendido 
la  flaqueza  de  los  cimientos  de  la  doctrina  religiosa  y  política  de  sus 
compatriotas,  comprensión  que  le  sirvió  más  tarde  como  acicate  y  funda- 
mento de  la  grandiosa  labor  en  pro  de  la  sana  instrucción  pública. 

Volvamos  ahora  a  la  interrumpida  relación  de  los  acontecimientos. 

Los  Generales  Urvina  y  Ayarza  destrozaron  en  Tumbuco  el  3  de  junio 
al  ejército  colecticio  y  exiguo  del  Gobierno  provisional,  dirigido  por  Gar- 
cía Moreno,  quien  ajeno  a  la  profesión  de  las  armas  no  pudo  suplir  la  falta 
de  pericia  estratégica  con  la  bravura  temeraria. 

Empero,  tres  meses  después  el  Jefe  Supremo  Carvajal  levantábase 
en  el  Norte;  y  el  4  de  Setiembre  se  restablecía  en  Quito  el  Gobierno  pro- 
visional. Por  desgracia,  pocos  días  antes  un  militar  pérfido  y  sin  luces, 
de  aquellos  que  sin  amor  patrio  y  aspiraciones  elevadas,  combatieron  sin 
tregua  a  Rocafuerte,  enemigo  acérrimo  de  los  desbordamientos  de  la  tru- 
hanería militar;  el  General  Guillermo  Franco,  decimos,  celebró  a  su  propio 
nombre  un  armisticio  con  Castilla  y  luego  escandalosamente  se  proclamó 
Jefe  Supremo. 
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El  Gobierno  provisional,  que  se  había  dado  cuenta  ya  de  los  planes 
que  perseguía  Castilla,  invitó  a  Franco  a  establecer,  de  común  acuerdo, 
un  Gobierno  general,  como  lo  exigía  el  Presidente  del  Perú.  Mas,  lo 
rehusó  abiertamente,  ofendió  luego  a  dos  de.  los  miembros  del  Gobierno 
de  Quito  que  se  trasladaron  a  Guayaquil  para  conferenciar  con  él  y  se 
negó  a  cuantas  proposiciones  de  conciliación,  por  honrosas  que  fuesen,  le 
hicieron  el  referido  Gobierno  y  especialmente  García  Moreno.  La  abne- 
gación de  éstos  llegó  al  heroico  término  de  proponer  a  Franco  que  acep- 
tase la  Jefatura  Suprema  del  país  todo,  a  condición  de  que  no  hiciese 
concesiones  territoriales  al  Perú  en  el  convenio  que  arreglara  con  él  para 
reanudar  amistosas  relaciones. 

La  guerra  entre  los  Gobiernos  de  Quito  y  Guayaquil  se  hizo  inevi- 
table. La  connivencia  de  Franco  con  Castilla,  el  nuevo  reconocimiento 
del  agente  Cavero,  y  el  perverso  tratado  Estrada-Morales,  vulgarmente 
denominado  de  Mapasingue,  en  que  el  Jefe  Supremo  de  Guayaquil  hizo 
al  Perú  gravísimas  y  antipatrióticas  concesiones  y  reconoció,  Írritamente 
por  fortuna,  como  título  territorial  de  la  misma  nación  en  las  discusiones 
limítrofes  sobre  el  Oriente  la  cédula  de  1802,  imprimieron  un  carácter  in- 
ternacional a  la  lucha,  en  que  iba  a  decidirse  la  suerte,  honor  e  integridad 
del  Ecuador. 

No  pueden,  indudablemente,  excusarse  algunos  errores  del  Gobierno 
provisional  y  del  gran  personaje,  que  era  su  cerebro,  guía  y  centro  impul- 
sor, don  Gabriel  García  Moreno.  Pero  sí  debe  la  Historia  proclamar 
franca  e  hidalgamente  que  los  esclarecidos  ciudadanos  que  componían  el 
mencionado  Gobierno,  salvaron  a  nuestra  Patria  en  las  horas  de  mayor 
peligro,  mediante  los  más  heroicos  esfuerzos  que  registran  nuestros  ana- 
les republicanos,  vindicaron  su  honor  y  lavaron  la  mancha  de  haber  trata- 
do, sin  consecuencia  alguna  indecorosa  para  el  país,  al  principio  y  en  la 
ebriedad  de  la  pasión  política,  con  el  artero  General  Castilla. 

Desesperada  era  la  situación  del  Gobierno  de  Quito;  las  principales 
rentas  o  sea  las  provenientes  del  comercio  internacional  estaban  en  manos 
del  aliado  de  Castilla;  no  existía  estrecha  unidad  entre  las  provincias 
ecuatorianas,  alguna  de  las  cuales — Loja — había  proclamado  el  principio 
de  la  federación;  faltaban  elementos  bélicos  de  todo  género,  ni  siquiera 
contaba  el  Gobierno  provisional  con  un  Jefe  Militar  de  verdadero  presti- 
gio, saber  y.  actividad  para  que  dirigiese  la  campaña. 

Mas,  el  patriotismo  tiene  un  misterioso  y  sublime  poder  creador  que 
rara  vez  falla.  García  1.  oreno  y  sus  colegas  multiplican  su  actividad, 
consiguen  que  el  crédito  les  proporcione  recursos,  establecen  fábricas  de 
armas  y  proyectiles  de  guerra;  García  Moreno  vuela  a  Loja  y  logra  la 
unión  de  sus  esfuerzos  para  vencer  al  traidor  y  a  su  cómplice  Castilla;  el 
General  Juan  José  Flores  se  ofrece  desde  Lima  a  mandar  el  ejército  pa- 
triota y  mientras  él  viene,  el  Gobierno  provisional  prepara,  instruye,  alien- 
ta a  las  pequeñas  fuerzas  con  que  debía  humillar  a  Franco. 

Luego,  García  Moreno,  como  Director  Supremo  de  la  Guerra,  "man- 
dó al  Ejército  que  marchase  a  la  victoria";  y  mediante  sabias  direcciones 
del  Fundador  de  la  República,  a  través  de  mil  peligros  y  dificultades, 
opuestos  por  los  hombres  y  la  naturaleza  en  época  en  que  el  Ecuador  no 
tenía  un  sólo  camino  que  mereciese  este  nombre,  en  el  combate  de  Baba- 
hoyo  y  en  la  admirable  ocupación  de  Guayaquil  por  el  Salado  que  tanto 
honra  el  talento  estratégico  de  Flores,  fue  vencido  y  avergonzado  el  inva- 
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sor  peruano  y  humillado  Franco:  el  país  había  renacido  a  la  vida  del  ho- 
nor e  impedido  el  fraccionamiento  de  su  territorio! 

Quienquiera  que  examine  sin  preocupaciones  de  partido  el  conjunto 
de  los  acontecimientos  de  esos  dos  años  trágicos  y  bellos  (1859  y  1860), 
admirará  con  justicia  la  excelsitud  y  fecundidad  del  patriotismo  del  Go- 
bierno provisional  y  del  pueblo  todo,  que  supo  rodearle  y  secundarle  con 
afán  en  todas  sus  labores,  tan  arduas  y  complejas,  nacidas  de  la  defensa 
nacional.  La  transformación  mencionada,  por  el  ardimiento  patriótico, 
por  la  unanimidad  con  que  todos  nuestros  compatriotas  la  acogieron  y 
llevaron  a  término,  por  sus  resultados  halagüeños  y  permanentes,  por  el 
carácter  internacional  que  adquirió  la  lucha,  es  realmente  superior  en  gran- 
deza y  trascendencia  a  las  más  conocidas  de  1845  Y  1^3- 

A  García  Moreno  corresponde,  en  primer  término,  gracias  a  su  ac- 
tuación procera,  a  las  maravillosas  dotes  de  organización,  ubiquidad,  rapi- 
dez y  energía  en  la  dirección  de  la  campaña,  la  gloria  de  la  epopeya  y  el 
agradecimiento  nacional  que  se  le  niega  a  menudo  por  dos  o  tres  actos  re- 
lativos a  ese  período,  actos  de  difícil  justificación  sin  duda,  pero  que  real- 
mente provinieron  del  "exceso  de  sus  buenas  cualidades."  El  doctor  don 
Antonio  Borrero,  severo  censor  del  P.  Berthe,  ieconoce  que  los  capítulos 
dedicados  por  este  diestro  apologista  a  la  transformación  de  1859  y  a  la 
conducta  de  García  Moreno  son  justicieros.  "Estamos  de  acuerdo,  dice,  con 
el  R.  P.  en  las  apreciaciones  que  hace  de  García  Moreno  desde  que  abrió 
la  campaña  contra  Robles,  hasta  que  terminó  con  la  toma  de  Guayaquil. 
En  esa  época,  la  más  brillante  de  la  vida  pública  del  héroe,  manifestó 
éste  cualidades  que  lo  enaltecen  sobremanera:  valor  a  toda  prueba,  infa- 
tigable actividad,  inquebrantable  firmeza,  indomable  energía;  todo  esto 
unido  a  altísimas  dotes  intelectuales.  Desconocerlo,  sería  desconocer  la 
luz  del  sol . "    [  1  ] 

II 


En  medio  de  los  afanes  de  la  guerra  y  de  la  tensión  de  espíritu  por 
ella  producida,  el  Gobierno  provisional  hizo  cuanto  pudo  en  favor  de  la 
instrucción  pública. 

Hallóla  en  completa  desorganización,  en  virtud  de  las  causas  que  he- 
mos apuntado  en  los  anteriores  capítulos;  y  para  sacarle  de  ese  estado, 
preparó  un  proyecto  de  ley  orgánica  de  instrucción  pública,  sobre  el  mo- 
delo del  presentado  por  García  Moreno  a  la  Legislatura  de  1857;  proyec- 
to que  recomendó  al  estudio  de  la  Constituyente  de  1861. 

Los  señores  Belisario  Peña  (de  tan  grata  memoria  en  esta  su  segun- 
da Patria)  y  Francisco  Ortiz  Barrera  que,  como  vimos  en  el  capítulo 
primero,  fundaron  el  "  Colegio  de  la  Unión  "  en  la  ciudad  de  Loja,  se 
trasladaron  a  esta  Capital  a  fines  de  1859,  con  el  objeto  de  extender  el  ra- 
dio de  su  benéfica   labor  como  maestros  doctos  en  la  segunda   enseñanza. 

Los  más  distinguidos  caballeros  de  Quito,  presididos  por  don  José 
Manuel  Jijón,  al  saber  la  resolución  mencionada  de  los  profesores  colom- 
bianos, dirigieron  al  Gobierno  provisional,    con  fecha  1?  de  diciembre  del 


(1)     Obra  citada,  pág.  87. 
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año  indicado,  una  solicitud  para  que  les  cediera  el  local  del  Colegio  de  San 
Fernando,  con  el  sobrante  de  sus  rentas  después  de  pagados  los  honorarios 
de  los  tres  profesores  de  Gramática  latina,  filosofía  y  humanidades,  cuyas 
cátedras  u  por  inútiles  qu£  sean  "  "  no  se  pueden  suprimir;  por  estar  pose- 
yéndolas los  catedráticos  con  título  de  propietarios."  Pidiéronle,  además, 
que  concediese  a  los  señores  Peña  y  Ortiz  plena  libertad  de  establecer  sus 
métodos  y  organizar  el  Colegio  cual  les  pluguiera. 

Como  fundamento  de  esta  petición,  exponían  los  caballeros  quiteños: 
""  Hace  algunos  años  a  que  nuestros  establecimientos  públicos  de  instruc 
ción  secundaria  no  han  podido  satisfacer  cumplidamente  el  objeto  para 
que  fueron  destinados:  por  una  parte  la  deficiencia  de  las  rentas,  por  otra 
la  falta  de  profesores  que  posean  los  métodos  nuevos  seguidos  en  los  paí- 
ses cultos,  y  por  fin  lo  defectuoso  de  las  leyes  que  han  pretendido  en  vano 
organizar  este  ramo  importantísimo,  conforme  a  las  ideas  equivocadas  de 
otros  tiempos;  han  casi  anulado  el  sistema  de  enseñanza,  y  la  República 
no  ha  podido  menos  que  seguir  una  marcha  inversa  a  la  que  siguen  otros 
países  contemporáneos  más  felices."  (1) 

El  Gobierno  provisional  acogió  benévolamente  esta  solicitud  y  conce- 
dió amplio  apoyo  a  los  profesores  colombianos;  entrególes  por  cuatro  años 
prorrogables  a  voluntad  del  Ejecutivo  el  local  del  Colegio  de  San  Fernan- 
do; instituyó  una  Junta  inspectora,  compuesta  por  los  señores  José  Ma- 
nuel Jijón.  Manuel  Bueno,  Nicolás  Espinosa  y  Manuel  Bustamante,  facul- 
tándole para  que  pudiese  arrendar  los  fundos  de  ese  Colegio  con  el  fin  de 
aplicarlos  al  sostenimiento  del  nuevo  instituto  y,  a  pesar  de  las  ingentes 
expensas  ocasionadas  por  la  guerra,  dio  cuatro  mil  pesos  para  la  refacción 
del  edificio.  El  "Colegio  de  la  Unión"  prestó  en  su  corta,  pero  fecunda 
vida,  importantes  beneficios  a  nuestra  Capital.  Su  programa  de  ense- 
ñanza, novísimo  entre  nosotros,  pues  abrazaba  casi  todas  las  materias  que 
según  la  concepción  moderna  abarca  la  segunda  enseñanza,  a  excepción 
de  la  filosofía,  estaba  formado  según  el  modelo  del  que  en  Francia  se  ob- 
servaba para  el  bachillerato  en  Ciencias.  He  aquí  la  nómina  de  las  asig- 
naturas: 

Religión,  según  el  curso  del  abate  Gaume — Historia  Sagrada — Ur- 
banidad por  Carreño — Moral  por  Silvio  Pellico — Caligrafía,  Gimnástica — 
Música — Dibujo. 

Aritmética  comercial  y  universal.  Teneduría  de  libros  por  el  sistema 
de  partida  doble.  Algebra.  Geometría.  Trigonometría.  Física  expe- 
rimental, según  el  curso  de  Mr.  Ganot.  Nociones  de  Química  aplicada  a 
las  artes,  según  el  curso  de  Mr.  Payen.  Astronomía,  conforme  al  curso 
de  Mr.  Arago. 

Geografía  universal  y  particular  del  Ecuador.  Fisiología.  Historia 
universal  y  especialmente  de  Colombia.  Nociones  elementales  de  botá- 
nica, zoología,  mineralogía  y  geología. 

El  criterio  de  los  directores  era  el  siguiente:  "  En  un  Colegio  bien 
ordenado  debe  cuidarse  menos  de  la  instrucción  que  de  la  moralidad,  base 
amplia  de  todo  progreso  y  único  fundamento  de  bienestar  social";  y  en  su 
concepto  de  las  sanciones  y  estímulos  escolares,  que  contrastaba  con  el 
sistema  didáctico  medioeval  observado  hasta  entonces,  sistema  cuyo    meo- 


(1)    "El  Nacional",  N°.  16. 
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lio  se  cifraba  como  dice  el  P.  Ruiz  Amado  en  el  aforismo:  "la  letra  con 
sangre  entra",  manifestaban  Peñ  i  y  Ortiz  conocer  profundamente  la  esen- 
cia de  la  pedagogía  moderna,  basada  en  el  desarrollo  armónico  de  las  fa- 
cultades de  los  niños  y  en  el  estudio  particular  de  la  psicología  de  cada 
uno  de  ellos. 

La  influencia  de  aquellos  beneméritos  hombres  de  letras  fue  mucho 
más  vasta  en  el  campo  de  la  literatura  nacional;  y  por  esta  razón  su  veni- 
da a  la  Capital  abre  una  época  importante  de  nuestra  cultura  literaria  y 
especialmente  poética. 

Faltaban  a  la  sazón   en  Quito,  así   como  en  toda  la    República,  maes- 
tros en  el  gay  saber   que  fundasen    escuela,    purificasen  el    buen    gusto  de 
nuestros  jóvenes  poetas  y  procuraran  la  formación  de  un  ambiente  propi- 
cio para  el  reflorecimiento  de  la  poesía  ecuatoriana,  cuyo  dios    mayor,  Ol 
medo,  se  había  ocultado  ya  en  las  regiones  de  la  inmortalidad. 

"El  Colegio  de  la  Unión",  nos  cuenta  don  Juan  León  Mera,  fundado 
por  tres  inteligentes  jóvenes  colombianos,  primero  en  Loja  y  después  en 
Quito,  vino  a  aumentar  ei  impulso  al  estudio  de  las  bellas  letras.  Todos 
tres  eran  poetas  (¡  no  lo  habían  de  ser  siendo  colombianos  I),  aunque  no 
en  igual  grado.  El  que  después  de  cerrado  el  Colegio  se  quedó  entre 
nosotros  para  satisfacción  y  contento  de  sus  amigos,  sobresalía  de  sus 
compañeros  con  pecho  y  cabeza,  como  que  fue  y  es  uno  de  los  mejores 
poetas  de  Colombia,  de  esa  hermosa  región  que  se  ufana  justamente  de 
poseer  a  los  Caros,  los  Ortiz,  los  Gutiérrez  González,  los  Samper  y  dos- 
cientos más  entre  los  cuales  lucen  distinguidas  poetisas.  Don  Belisario 
Peña,  Benjamín  Pereira  y  don  Francisco  Ortiz  Barrera,  que  murió  en 
Quito,  fundaron  primero,  La  Crónica  del  Colegio  de  la  Unión  y  después 
Él  Iris,  periódicos  literarios,  en  cuyas  hojas  vieron  la  luz  numerosas  poe- 
sías. Esos  maestros  educaban  una  nueva  generación,  de  la  cual  debían 
salir  nuevos  poetas  y  escritores. ..."  (i) 

Digna  de  encomio  es,  pues,  la  conducta  patriótica  del  Gobierno  pro- 
visional que  se  esmeró  en  prodigar  toda  clase  de  atenciones  y  facilidades 
a  aquellos  distinguidos  granadinos  para  el  desenvolvimiento  de  su  labor 
de  alta  cultura.  Igual  aplauso  merece  el  Dr.  D.  Miguel  Riofrío,  que  com- 
prendiendo la  imposibilidad  de  que  se  reorganizase  nuestra  instrucción  pú- 
blica con  elementos  nacionales,  se  afanó  para  que  viniesen  y  fundasen  el 
referido  y  célebre  Colegio.     (2) 


(1)  Mera,  obra  citada,  pág.  581. 

(2)  El  Colegio  de  la  Unión  subsistió  hasta  1862  y  se  cerró  a  consecuencia  de 
la  muerte  del  señor  Francisco  Ortiz  Barrera,  que  inspiró  una  bella  elegía  de  don  Beli- 
sario Peña.  Los  tres  profesores  granadinos  fueron  objeto  de  la  animadversión  de  cier- 
tos espíritus  timoratos,  entre  ellos  el  r.  Solano,  que  creían  peligrosas  algunas  de  las  ideas 
por  ellos  sustentadas.     Cuando  se  clausuró  el  Colegio  de  Loja,  el  célebre  fraile  escribía: 

;i el  Colegio   de  la    Unión  debía  acabarse,  como   todas  las   uniones  de  este   mundo. 

Aunque  vayan  los  maestros,  quedarán  las  doctrinas,  y  Loja  sentirá  las  consecuencias  de 
éstas.  La  abolición  de  la  pena  de  muerte  es  una  doctrina  favorita  de  los  socialistas: 
así  quedará  plantada  en  Loja  una  batería  contra  la  creencia  católica"  (Cartas  de  Fr. 
Vicente  Solano  publicadas  en  "La  Unión  Literaria"  por  Monseñor  Manuel  M.  Pólit, 
Obispo  de  Cuenca).  Sin  duda  alguna  exageraba  el  Padre  los  peligros.  Bien  sabido  es 
cuan  acendradamente  católicos  fueron  Peña  y  Ortiz;  Pereira  Gamba  sí  era  liberal,  pero 
sobre  todo  hizo  daños  por  su  propaganda  federalista  en  Loja. 

Entre  los  más  notables  alumnos  que  formó  el  Colegio,  mencionaremos  a  los  seño- 
res Roberto  Espinosa  y  Dr.  Julio  Benigno  Enríquez 
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Todos  los  establecimientos  de  enseñanza  existentes  en  Quito  fueron 
protegidos  con  largueza  por  el  Gobierno  provisional,  por  lo  cual  éste  pu- 
do preciarse  en  su  mensaje  a  la  Constituyente  de  que,  no  obstante  los 
grandes  gastos  de  la  guerra,  había  empleado  en  ellos  mayor  cantidad  que 
en  los  años  normales  las  anteriores  administraciones.  Entre  esos  estable- 
cimientos túvola  predilección  del  Gobiern  >  el  Colegio  de  niñas  "Santa 
María  del  Socorro",  que,  a  pesar  de  su  deficiencia,  era  el  único  en  su  gé- 
nero de  toda  la  República  que  se  mantenía  en  relativo  esplendor.  ^ 

El  Gobierno  provisional  puso  las  bases  para  la  regeneración  de  la 
enseñanza  pública,  con  un  decreto  que  merece  especialísima  y  honrosa 
mención:  con  fecha  26  de  octubre  de  1860  permitió  el  establecimiento  de 
todo  instituto  católico  en  la  República,  derogando  el  inciso  5?  del  Art.  4? 
de  la  ley  de  Patronato  rigente'  hasta  entonces,  según  el  cual  la  autoriza- 
ción debía  ser  dada  por  el  Poder  Legislativo.  La  derogación  de  este 
artículo,  incompatible  con  la  Constitución  del  Estado  y  con  las  creencias 
de  la  totalidad  de  los  ciudadanos,  había  sido  solicitada  y  sostenida  con  en 
íusiasmo  en  la  Legislatura  de  1857  por  dos  de  los  miembros  del  Gobierno 
provisional,  los  doctores  García  Moreno  y  Carvajal,  quienes  por  desgra- 
cia no  pudieron  obtenerla  a  causa  de  las  arraigadas  ideas  de  regahsmo 
que  profesaban  los  más  visibles  personajes  de  aquella  época.    (1)    _ 

Con  tal  decreto  se  propuso  especialmente  el  Gobierno  provisional  fa- 
cilitar el  retorno  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  esperando  que  la 
instrucción  pública  marcharía  "por  los  senderos  del  progreso,  como  ha 
marchado  en  todos  los  países  civilizados  del  mundo  bajo  la  dirección  de 
esta  sociedad  tan  ilustrada  como  laboriosa",  según  decía  en  su  informe  a 
la  Constituyente,  el  Secretario  General,  don  Roberto  de  Ascásubi. 

Durante  el  breve  período  de  tiempo  que  rigióla  República  el  Go- 
bierno provisional,  se  estableció  en  la  Capital  la  Academia  de  dibujo  y 
Pintura,  dirigida  por  el  notable  artista  nacional,  don  Luis  Cadena,  quien 
perfeccionó  sus  gallardas  cualidades  en  la  Patria  de  la  belleza  y  del  buen 
gusto:   Roma.    (2) 

Por  último,  los  Jefes  Supremos  Suplentes,  en  su  decreto  del  16  de  oc- 
tubre de  1859,  incorporaron  la  Biblioteca  Nacional  y  el  Museo  a  la  Uni- 
versidad Central,  a  fin  de  que  fuesen  mejor  servidos.     (3) 

(Continuara). 


(1)  El  decreto  fue  expedido  por  García  Moreno,  Aviles  y  Carvajal. 

(2)  "El  Nacional",  N°.  11. 

(3)  "El  Nacional",  N°.  26. 
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Una  cíe  ías  cosas  más  notables  de  la  Provincia  del  Azuay  son  ios 
grandes  hallazgos  de  oro  que  se  han  hecho  en  varias  partes,  hace  ya 
muchos  años,  especialmente  por  huaqueros.  Al  descubrimiento  ino- 
pinado de  estos  grandes  tesoros  en  sepulturas,  siguió  casi  siempre  un 
período  de  afanoso  escudriñamiento  de  toda  la  región,  por  tesoros  igua- 
les, durante  el  cual  se  revolvió  el  suelo  de  cuadras  enteras:  cualquier  ves- 
tigio de  una  sepultura  antigua,  a  distancias  hasta  de  kilómetros,  fué  segui- 
do, destruyendo  todo  lo  que  contenía  y  recogiendo  sólo  el  oro,  si  rara  y 
accidentalmente  en  ellas  se  encontraba.  Estos  grandes  hallazgos  ya  per- 
tenecen a  la  tradición,  que  también  en  sus  detalles  está  conocida  ahora  ya 
sólo  por  pocos  de  los  mismos  que  tomaron  parte  en  estas  campañas.  Har 
biendo  estado  en  la  condición  de  recoger  algunos  de  los  datos,  los  presen- 
to anotados,  en  la  seguridad  que  su  conservación  obedece  también  a  un 
alto  interés  arqueológico. 

Los  puntos  más  famosos  por  los  hallazgos  de  oro  han  sido:  toda  la 
región  de  Chordeleg  (desde  1856);  la  de  Sigsig  (en  1899);  la  cumbre 
del  cerro  Tari  (3.145  m.  sobre  el  mar),  cerca  de  San  Juan,  y  la  falda  Oes- 
te del  cerro  de  Cojitambo.  Sólo  en  la  región  de  Chordeleg  quedaron 
famosos,  por  las  grandes  cantidades  de  oro  que  en  sus  sepulturas  habían 
proporcionado:  los  próximos  alrededores  al  Oeste  de  la  plaza  (la  plaza 
misma  no  había  dado  nada);  los  dos  cerros  de  Chordeleg,  el  Chaurinji  y 
el  Llaver  (el  último  en  su  base  Oeste);  el  cerro  Musmus,  al  Sudeste,  y,  a 
poca  distancia,  al  Oeste,  Callasa;  el  cerro  Cazhalao  y  el  plan  de  Nieves, 
al  Sur  del  cerro  Chaurinji;  Ucur  y  Zhiu,  más  allá;  por  el  otro  lado  del 
río,  la  pequeña  colina  de  San  Antonio.  En  Sigsig  había  sólo  doce  de  ta- 
les sepulturas;  pero  éstas  muy  ricas,  más  o  menos,  una  cuadra  más  abajo 
de  la  calle  Corral  del  pueblo,  a  los  dos  lados  de  la  prolongación   de  la  ca- 
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lie  Vega.  Las  doce  sepulturas  formaban  tres  secciones:  un  grupo  de  tres 
en  línea,  de  arriba  para  abajo;  el  segundo,  en  línea  horizontal;  el  tercero, 
de  arriba  para  abajo,  como  el  primero. 

Otros  puntos  muy  notables  por  los  hallazgos  de  oro  que  han  propor- 
cionado, son  entre  Chordeleg  y  Sigsig:  el  cerro  Zhiñang  (cerca  de  la  Cor- 
dillera), Ganzhun  y  un  punto  llamado  Pajtente;  cerca  de  Sigsig:  la  cum- 
bre (3.200  m.  sobre  el  mar")  del  cerro  Huailil;  más  al  Oeste,  en  la  región 
de  Cumbe;  Cumbe  mismo  (hacienda  del  doctor  Ambrosi),  el  cerrito  "Cal- 
vario" sobre  el  pueblo,  y  un  lugar  Raranga,  entre  Jima  y  Cumbe;  en  la 
región  de  Quinjeo:  Curiloma  (donde  se  ha  sacado  "harto  oro"),  en  la  ha- 
cienda de  las  monjas;  en  la  región  de  Cuenca:  el  cerro  Guizhil,  en  el 
pueblo  de  Baños,  el  Cebollar  (del  Corazón  de  Jesús  más  arriba),  el 
Bazhun  (sobre  Huajibamba)  y  Patamarca,  al  frente  de  Machángara  (un 
cementerio  rico  que  explotó  una  familia  García).  En  la  de  Azogues: 
fuera  de  la  falda  Oeste  del  cerro  Cojitambo,  Huapán  (en  un  solo  pozo, 
con  mucha  cantidad  de  cobre  y  oro). 

El  carácter  de  los  lugares  en  que  suelen  hacerse  hallazgos  de  oro  es 
de  dos  clases:  sepulturas  con  cadáveres,  o  lugares  de  ofrendas,  que,  a  ve- 
ces, su  den  hacerse  a  las  divinidades,  sin  cadáver,  como  todos  los  de  la  cum- 
bre del  cerro  Huailil,  con  objetos,  como  figuritas  huecas  incaicas,  de  llamas 
de  oro,  etc.  Las  primeras  son  las  más  comunes.  Se  encuentran  forma- 
das como  cementerios,  o  en  pequeños  grupos;  raras  veces,  se  encuentran 
aisladas.  Su  posición  es,  generalmente,  en  llanos  elevados  o  algo  incli- 
nados, también  dotados  muchas  veces  de  hermosa  vista.  Menos  frecuente 
es  su  posición  sobre  cerros  altos,  como  el  Tari  y  el  Zhiñang.  En  estos 
lugares,  el  suelo  es,  o  el  común  que  sirve  para  los  sembríos,  o  (y  esto  es 
con  más  frecuencia)   cascajo  blanco.      Las  sepulturas  en   peña  son  raras. 

La  forma  de  los  pozos  varía.  En  parte,  son  circulares;  otros,  como 
en  Cumbe,  cuadrados;  a  veces,  colocados  en  este  caso  en  el  cuadro,  uno 
en  el  centro  y  cuatro  en  las  esquinas.  Había  también  pozos  de  oro  en 
forma  de  8  (Zhiñang),  como  uno  abierto  recientemente  en  Tacalzhapa, 
que  contenía,  al  menos,  algunos  cascabeles  de  plata,  no  conteniendo  los 
otros  nada  de  metal. 

Los  pozos  son  sencillamente  cilindricos  o  cúbicos,  o,  en  el  primero  de 
los  casos,  contienen  al  lado  un  bolsón.  Su  hondura  varía.  Algunos  son 
muy  superficiales,  como  en  San  Antonio,  y  estos  últimos  también  sin  bol- 
són. Muy  general  en  los  pozos  redondos  es  una  hondura  de,  más  o  me- 
nos, dos  metros,  como  en  Sigsig;  pero  había  allá,  también,  pozos  de  cua- 
tro, lo  mismo  como  en  Chordeleg.  En  las  alturas,  los  pozos  son,  muchas 
veces,  muy  hondos,  como  en  el  Tari,  donde  la  profundidad,  en  el  suelo 
suelto  de  las  alturas,  medía  hasta  16  varas.  El  diámetro  de  los  pozos  es 
variado:  en  general,  de  1,20  mt. 

Por  lo  general,  la  forma  de  las  sepulturas  era,  más  o  menos,  como  en 
Tacalzhapa  (un  período  intermedio  entre  el  de  Tiahuanaco  y  el  último), 
con  gradas  en  el  interior,  con  bolsones,  etc. 

Los  bolsones  tenían,  de  frente,  tapas  de  piedra,  cuando  los  pozos 
contenían  poco  oro;  los  bolsones  de  los  que  contenían  mucho  estaban  ta- 
pados con  cantidades  de  bastones,  como  enflautados  de  órgano,  de  mayor 
a  menor.  El  relleno  se  hizo,  en  los  más  de  los  casos,  con  capas  de  piedra, 
alternándolas  con  tierra;   a  veces,  con  pura  tierra. 

Al  fondo  del  pozo,  estaba  el  muerto  recostado,  con  las  piernas  dobla- 
das.    La  única  excepción  formaba  un  pozo  muy  rico  en  oro  (18  arrobas), 
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en  Ucur,  al  Norte  de  Chordeleg,  en  el  cual  el  muerto  estaba  de  pie,  con 
un  bastón  muy  grande,  todo  de  oro,  en  forma  de  báculo,  cuyo  puño  simu- 
laba una  pina. 

El  muerto  solía  estar  en  todas  partes  vestido  de  sus  alhajas,  hasta  con 
mantos,  con  adornos  cuadrados  de  oro,  como  en  el  Shiñang.  El  ajuar 
estaba  al  lado  del  cadáver:  consistía  en  objetos  de  oro,  también  de  plata 
y  cobre,  de  mullus  de  oro,  piedra  y  concha  fmullus  de  piedra  y  concha  en 
San  Antonio).  Ninguno  de  los  pozos  contenía  alfarería,  con  excepción 
de  los  del  cerro  Tari  (alfarería  del  período  de  Tacalzhapa)  Los  pozos 
de  Sigsig  contenían  nada  más  que  objetos  y  cuentas  de  oro,  únicamente 
un  vaso  de  plata,  y  más  un  "bastón"  con  plata  y  cobre.  En  Chordeleg, 
había  también  plata  y  cobre;  en  Ganzhun,  plata;  en  mayor  abundancia, 
cobre,  en  Huapán   (especialmente  hachas). 

La  riqueza  de  los  pozos  en  oro,  era,  generalmente,  muy  grande,  mu- 
chas veces,  inmensa.  Otros  pozos  daban  oro  sólo  en  poca  cantidad;  Paj- 
tente,  por  ejemplo,  dio  algunas  libras  (entre  otras  cosas,  una  cinta  como 
banda,  puesta  en  el  esqueleto,  con  una  corona  en  la  cabeza,  y  cascabeles 
en  los  brazos  y  en  los  pies).  Algunos  pozos  eran  quintaleros,  como  en 
Musmus  y  Ucur.  Un  pozo  de  Sigsig  contenía  44  libras;  otro,  más  de  dos 
quintales  de  oro;  uno  de  Ucur,  excavado  por  Serrano,  18  arrobas  de  este 
metal  precioso. 

Las  formas  variaban.  Había  placas  redondas  de  oro,  zarcillos,  nari 
güeras,  brazaletes,  cascabeles,  coronas  o  ''llautos",  escudos  de  defensa  (sin 
madera)  gruesos;  también  instrumentos  de  música,  como  rondadores  y 
flautas,  redondelas  de  oro  macizo,  fundido,  de  3  libras,  vasos  de  oro,  me- 
dio globulares,  de  mayor  a  menor,  en  largas  series.  El  espesor  de  los 
objetos  era  variado  de  1  mm.  a  1  cm.  Los  escudos  de  defensa  eran 
gruesos. 

Muchos  de  los  objetos  eran  ornamentados  con  figuras,  líneas,  etc, 
En  algunas  partes  (por  ejemplo,  en  Chordeleg,  una  vez  también  en  Di- 
zha,  cerca  de  Santa  Ana),  se  encontraron  vasos  cilindricos,  en  forma  de 
timbales,  mezclados  el  oro  y  la  plata,  así  que  cintas  de  oro  y  plata,  cruza- 
das, en  dirección  diagonal,  marcaban  romboides  de  diferente  color,  y  no  se 
encontró  en  ellos  soldadura  de  ninguna  clase. 

Una  especialidad  interesante  entre  los  hallazgos  formaban  los  "bas- 
tones". Entre  éstos,  los  había  grandes,  que  tenían  alguna  significación  co- 
mo de  cetros;  y  otros,  bastante  chicos  de  madera  incorruptible  (chonta  y 
madera  negra),  que,  cerca  de  la  extremidad  posterior,  llevaban  todos  un 
gancho  o  un  dije  (figura)  de  oro  o  de  piedra,  de  distintas  clases,  etc.  La 
extremidad  anterior  no  tenía  nada.  Estas  eran,  evidentemente,  la  clase 
de  armas  conocidas  para  nosotros  con  el  nombre  de  estólicas.  Tales  se 
han  encontrado  en  varias  partes,  por  ejemplo,  en  el  cerro  Huizhil,  6  a  8; 
una,  por  ejemplo,  en  Sayausi,  etc.   (hacienda  Putuzhi). 

Fuera  de  estos  últimos,  y  en  las  sepulturas  ricas,  generalmente,  esta- 
ban ellas  vestidas  de  oro;  ocasionalmente,  de  plata.  El  oro  estaba  graba- 
do, lo  mismo  la  madera  debajo  del  oro,  en  figuras  de  diferente  clase.  En 
Sigsig,  había  estólicas  sólo  en  los  grupos  de  3  sepulturas;  en  una  había  2 
estólicas  (una  con  plata),  y  en  otra  la  cantidad  enorme  de  ellas,  que  no  se 
podía  abarcar  con  los  brazos,  como  tapa  del  bolsón  del  pozo  (véase 
arriba). 

En  Chordeleg  y  Sigsig  había,  fuera  de  los  pozos  de  la  clase  rica,  tam- 
bién otros  de  diferente  carácter,  muy  pobres.     Estaban   situados  éstos  en 
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Chordeleg  más  arriba,  al  Oriente  del  pueblo;  en  Sigsig,  más  arriba  de  las 
doce  sepulturas  ricas.  Todos  estos  pozos  de  Chordeleg  y  Sigsig  estaban 
en  forma  de  sepulturas  larga?,  formada  la  bóveda  de  piedras  planas,  la  ta- 
pa también  de  piedra.  No  contenían  más  que  el  cadáver  tendido.  Pare- 
ce que  estas  sepulturas  ya  tenían  relación  con  el  tiempo  hispano,  por  los 
avalónos  europeos,  que  eran  las  prendas  que,  en  parte,  cargaban  los  ca- 
dáveres. 

La  manera  de  la  explotación  de  los  supuestos  grandes  tesoros  en  las 
sepulturas  era  la  siguiente:  para  la  explotación  se  necesitaban  ciertos  ca- 
pitales, para  pagar  peones,  etc.  No  existiendo  estos  capitales,  sólo  pocos 
trabajaban,  solos,  un  pozo.  Los  otros  firmaban  sociedades  de  4  a  8,  para 
trabajar  en  compañía.  De  esta  manera,  la  excavación  en  un  lugar  dura- 
ba poco  tiempo  o  varios  días.  Pero  las  sociedades  mismas,  con  este  fin, 
duraban  uno  o  varios  meses,  en  cuyo  transcurso  variaban,  repetidamente, 
el  lugar  de  su  acción,  siguiendo  su  obra  en  otras  partes.  Al  fin  de  una 
excavación,  los  huaqueros  se  repartían  proporcionalmente,  o  en  iguales 
partes,  su  producto,  despedazando  los  objetos  para  igualar  las  acciones,  y 
de  ninguna  manera  consentían  en  el  precio  para  que  uno  quizá  pudiera 
coger  un  objeto  entero,  ni  tampoco  consentían  en  vender  pronto,  por  na- 
da. Cada  uno  se  contentaba  con  el  objeto  que  había  cogido.  Los  obje 
tos  vestidos  de  oro  o  plata  se  desvestían,  aprovechándose  sólo  los  metales; 
el  resto  se  botaba.  Esta  es  también  la  razón,  por  qué  de  aquella  infinidad 
de  objetos  valiosísimos,  cosechados  en  los  pozos  de  oro,  no  ha  alcanzado 
más  nuestro  tiempo,  que  unos  tres  o  cuatro  dibujos,  además,  insuficientes, 
de  algunos  objetos  aislados,  y  absolutamente  ningún  objeto  real.  De  la 
infinidad  de  "bastones"  o  estólicas  descubiertas  en  aquellas  excavaciones, 
también    no  se  ha  salvado  ni  la    muestra. 

Había  varios  huaqueros,  especialmente,  expertos  en  estas  explotacio- 
nes, como  Manuel  Iñiguez,  Ignacio  Serrano  con  su  hermano  Antonio,  un 
señor  Vásquez,  un  San  Martín,  etc.  Ninguno  de  éstos,  con  sus,  a  veces, 
enormes  hallazgos,  ha  hecho  fortuna.  Los  primeros  cuatro  murieron  po- 
bres; el  último,  que  vive,  no  tiene  fortuna.  El  pueblo  de  Chordeleg,  don- 
de se  hicieron  los  inmensos  hallazgos  de  los  años  cincuenta,  es  todavía  tan 
miserable  como  muchos  otros  y  como  si  nunca  hubiese  pasado  en  él  una 
cosa  extraordinaria. 

Dos  cuestiones  son  de  mucho  interés  especial  en  conexión  con  los 
grandes  hallazgos  de  oro  en  aquellas  sepulturas:  la  del  origen  natural  de 
los  metales  en  aquellos  objetos  aprovechados,  y  la  de  los  períodos  y  de  las 
civilizaciones  que  fueron  los  autoros  de  entierros  tan  ricos.  El  oro  provi- 
no de  los  lavaderos  de  oro  del  río  Santa  Bárbara,  a  seis  leguas  de  Sigsig 
más  arriba,  explotados  todavía  por  derecho  e  industrialmente  por  los  in- 
dios de  aquella  región;  además,  provino,  quizá,  de  Maila,  en  la  falda  Occi- 
dental de  la  Cordillera,  al  Este  de  Chordeleg.  No  es  probable  que  con 
este  fin  se  explotaron  también  los  ricos  yacimientos  del  Oriente  en  la  re- 
gión de  Gualaquiza;  porque  vestigios  de  oro  de  los  lavaderos  de  Zhinga- 
ta,  en  el  Oriente  de  la  región  de  Nabón,  en  el  Oeste,  tampoco  se  conocen. 
Minas  de  plata  hay,  por  ejemplo,  en  el  cerro  Pilzhun,  cerca  de  Azogues, 
aunque  no  se  sabe  si  se  han  explotado  antiguamente.  La  procedencia  del 
cobre  está  todavía  ignorada. 

Los  períodos  de  la  antigua  civilización  de  la  región  se  conocen  hasta 
ahora  sólo  en  sus  rasgos  más  grandes,  desconociéndose  especialmente  el 
tipo  de  varios  eslabones   intermedios,  y  con  eso  naturalmente  también  la 


112  BOLETÍN  de  la  academia    nacional  de  historia 

forma  de  la  conexión  de  los  otros,  uno  con  otro.  Algunas  cúspides  en  el 
desarrollo  general  se  dejan  observar  con  una  civilización  muy  antigua,  de 
origen  maya,  con  la  influencia  de  la  conocida  civilización  de  Tiahuanaco 
en  la  región,  con  un  tipo  intermedio  entre  el  tiempo  de  esta  última  y  el 
tiempo  de  los  Incas,  y  con  un  tipo  último  de  la  civilización  indígena  con- 
temporánea, aunque  en  el  origen  local  precedente,  con  los  Incas.  La  ci 
vilización  de  los  Incas  está,  en  cierta  manera,  fuera  del  desarrollo  interno 
de  las  civilizaciones  antiguas  de  esta  región.  Por  lo  primero,  faltan  los 
vestigios  de  que  en  el  primer  período  grande  maya  ya  se  han  enterrado 
tesoros  en  las  sepulturas,  aunque  murallas  grandes  bien  construidas  deben 
ser  originarias  de  este  período.  Al  período  de  Tiahuanaco  ha  de  atribuir- 
se una  parte  de  las  sepulturas  ricas  de  Chordeleg,  por  una  placa  de  oro 
y  un  aparato  de  juego,  de  chonta  y  vestido  de  plata,  ambos  originarios 
del  período  de  Tiahuanaco,  reproducidos  de  Chordeleg  por  el  señor  Gon- 
zález Suárez,  en  su  estudio  histórico  sobre  los  Cañaris. 

Una  gran  parte  de  las  sepulturas  ricas  de  la  región  debe  ser  atribui- 
da al  período  intermedio  entre  el  de  Tiahuanaco  y  el  último,  que  llamo  el 
de  Tacalzhapa,  por  razón  de  sepulturas  muy  características  descubiertas 
en  este  punto,  poco  distante  de  Cuenca;  por  razón  del  tipo  conocido  de 
la  alfarería  de  las  sepulturas  ricas  del  cerro  Tari,  de  la  forma  más  usual 
de  los  pozos  ricos  conocida  para  nosotros,  y  por  la  frecuencia  de  las  se 
pulturas  ricas  en  suelo  de  cascajo  b'anco,  que  era,  comúnmente,  preferido 
para  sepulturas  en  este  período.  El  carácter  del  período  mismo  no  es  de 
lo  más  fino;  pero  las  pruebas  del  origen  de  una  parte  importante  de  las 
sepulturas  ricas  en  este  período  son  concluyentes.  La  alfarería  del  últi 
mo  período  es  todavía  más  gruesa,  aunque  tiene  pintura  que  falta  al  perío- 
do antecedente.  Las  ricas  sepulturas  de  oro  de  San  Antonio,  por  ejem- 
plo, eran  de  este  período,  según  los  fragmentos  de  alfarería,  diseminados 
en  la  superficie  de  todo  este  suelo.  En  el  suelo  de  Chordeleg  hay  tam 
bien  muchos  fragmentos  de  la  alfarería  de  esta  civilización,  y  es,  por  eso, 
demasiado  probable  que,  también  allí,  el  período  ha  contribuido  con  nue- 
vas sepulturas  ricas  de  oro  a  las  existentes. 

El  período  y  la  civilización  de  los  Incas  en  toda  la  región  de  Chorde- 
leg y  de  Sigsig  no  han  dejado  ningunos  vestigios  directos  visibles.  Se 
puede,  por  eso,  con  toda  seguridad,  considerar  como  cierto  que  ninguno 
de  los  pozos  de  sepulturas  ricas  de  la  región  ha  tenido  un  mismo  origen 
incaico.  Pero  los  pozos  de  ex- votos  de  la  cumbre  del  cerro  Huallil,  por 
otro  lado,  le  han  de  ser  atribuidos  en  parte    (i). 


Mientras  tanto,  pude  presenciar  un  nuevo  período  de  explotación  de 
un  cementerio,  con  numerosas  sepulturas  de  oro,  en  el  cerro  Narrío,  cerca 
de  Cañar,  en  Enero  pasado,  aprendiendo  de  él  de  varias  maneras.  Por 
lo  primero,  se  ha  confirmado  que  en  las  sepulturas  del  período  maya, 
hasta  ahora,  el  más   antiguo  conocido  de  la  región   Azuay  y  Cañar,  no  se 


(1)     Debo  la  mayor  parte  de  las  notas  antecedentes  al  señor   Eloy  Dávila,  quien 
ha  participado  en  varias  de  estas  campañas  de  huaquería. 
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encuentran  objetos  de  metal,  oro  y  cobre.  En  el  cerro  Narrío  se  han  des- 
cubierto numerosas  sepulturas  de  este  período,  pero  todas  sin  oro,  ni  co- 
bre. Tampoco,  en  todo  el  cerro  Narrío  se  ha  encontrado  ni  un  solo  resto, 
que  pudiera  indicar  una  conexión  de  la  historia  del  cerro  con  la  de  los 
Incas.  Habiéndose,  sin  embargo,  hallado  objetos  de  oro  y  de  cobre  do- 
rado en  varias  sepulturas  abiertas,  es  probable  que  tcdo  el  oro  sacado 
de  sepulturas  de  la  región  Azuay  origina  también  exclusivamente  de  los 
períodos  indígenas  intermedios  entre  los  de  los  Mayas  y  los  de  los  Incas 
(incluyendo,  quizá,  sólo  algunas  sepulturas  originarias  del  período  de  Tia- 
huanaco). 

Además,  se  ha  aprendido  a  conocer,  por  las  sepulturas  del  cerro  Na- 
rrío, un  nuevo  período  contribuyente  a  las  clases  de  sepulturas  dotadas, 
de  cierta  manera,  de  objetos  de  oro.  El  de  pozos  de  oro  del  cerro  Na- 
rrío es  un  período  cercanamente  derivado  del  de  los  Mayas.  Por  eso, 
poco  después  de  la  entrada  de  la  civilización  maya,  habrá  principiado  en 
el  país  la  explotación  de  los  ricos  lavaderos,  probablemente,  de  los  mismos 
que  proporcionaron  también  el  oro  en  las  sepulturas  de  Chordeleg,  Sig- 
sig,  etc.,  en  la  región  azuaya.  La  civilizacióu  de  pozos  de  oro  del  cerro 
Narrío  es  caracterizada  por  curiosas  sillas  redondas  y  bien  ornamentadas 
de  barro,  cuya  supuesta  relación  histórica  con  las  curiosas  de  piedra  de  la 
civilización  de  Manabí  tampoco,  por  eso,  puede  parecer   idea  extraña. 

En  las  sepulturas  del  cerro  Narrío  había  cantidades  solamente  pe- 
queñas de  oro,  con  seguridad,  en  todo,  no  más  que  quizás  i  x/¿  a  2  libras, 
que,  en  cantidades  siempre  pequeñas,  de  diez  a  treinta  y  más  gramos,  es- 
taban distribuidas  por  varias  localidades.  Su  monto  no  está,  por  eso,  en 
ninguna  comparación  con  los  riquísimos  hallazgos  de  oro  en  pozos  de 
Chordeleg,  Sigsig  y  otros  lugares  de  la  región  azuaya.  Puede  ser  que, 
por  la  distancia  de  los  lavaderos  azuayos  de  Maila  y  Santa  Bárbara,  de  la 
región  Cañar,  al  otro  lado  de  una  Cordillera  de  3. 300  metros,  la  cantidad 
del  oro  en  aquellas  sepulturas  resultó  tan  exigua.  De  todas  maneras,  la 
causa  no  puede  haber  sido  la  relativa  antigüedad  del  período,  porque 
siempre  había  gran  abundancia  de  cobre  dorado.  Hallazgos  de  esta 
última  clase  en  sepulturas  de  oro  quedaron,  en  la  región  azuaya,  restrin- 
gidos a  las  excavaciones  hechas  en  el  cerro  Tari  (período  de  Tacalzhapa) 
y  en  Tugur  (cerca  de  Dizha).  Mucho  cobre  dorado  parece  haberse  saca- 
do, además,  de  tolas  de  la  región  de  Máchala  (Costa). 

Las  formas  de  los  objetos  de  oro  en  el  cerro  Narrío  se  limitaron  a 
narigueras,  zarcillos,  (siempre  una  sola  planchita  colgada  de  un  anillo  de 
alambre  pequeño;  hasta  cuatro  pares  de  éstos  en  una  sola  sepultura  pro- 
baron su  uso  de  varios  en  cada  una  de  las  orejas),  pinzas,  figuritas  de  pá- 
jaros, como  ornamento  final  de  palos  o  cetros,  planchitas  ovaladas  orna- 
mentadas, colgadas  dos  o  tres  como  hojas  de  un  libro  en  una  sortija,  etc. 
No  aparecieron  patenas,  cintas  o  coronas,  o  fajas  de  oro,  sino  sólo  de 
cobre  dorado.  La  técnica  de  los  objetos  de  oro  era,  en  ciertos  objetos, 
curiosa.  Había  planchitas  ovaladas  en  las  que  rayas  de  oro  de  medio 
centímetro  de  ancho  alternaban  con  otras  iguales  de  plata.  Una  planchi- 
ta igual,  ornamentada  con  triángulos  escalerados,  mostró,  dentro  de  los 
triángulos,  el  oro  artificialmente  algo  descolorido,  como  pareció,  por  apli- 
cación de  algún  ácido  desconocido  para  nosotros,  por  medio  de  una 
brocha. 


• 
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De  "bastones"  (estólicas)  se  encontraron  en  estas  excavaciones  sólo 
algunos  restos  indestructibles,  como  ganchos  de  metal  y  piedra,  y  una  que 
otra  fajita  espiral  de  cobre,  que  había  decorado  el  palo. 

Por  el  resto,  la  forma  de  la  excavación  por  sociedades  era  la  mis- 
ma que  la  descrita  de  Chordeleg  y  Sigsig.  La  organización  de  las  socie 
dades  variaba  continuamente,  casi  por  horas,  e  incontenible  era  la  manía 
de  despedazar,  casi  en  el  momento  de  la  excavación,  los  objetos  hallados, 
para  distribuir  los  pedazos  por  lotes.  Así  se  procedió  con  fajas,  cintas, 
coronas,  discos,  y  cosas  iguales  de  oro  y  cobre  dorado.  ¡Me  cuentan  de 
Paute  que  tres  participantes  en  una  excavación  rompieron,  en  igual  forma, 
un  vaso  trípode  de,  más  o  menos,  15  cm.  de  diámetro,  de  una  piedra 
transparente  fina,  para  que  ninguno  saliera  engañado!  ¡Innumerables 
restos  de  incalculable  valor  ya  se  habrán  destruido  por  la  huaqueríal 
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A.  CAPDEYILLE 


«i  Pili  U  MIMIi  DE  TALTAL 


IY 


CIVILIZACIÓN  DE  LAS  GENTES  DE  LOS  VASOS  FIGURADOS 


Las  gentes  del  cementerio  del  vaso  figurado  son  las  que  siguen  a 
ias  de  los  vasos  pintados. 

La  cultura  de  los  vasos  pintados,  se  divide  en  dos  fases: 

1. — Civilización  de  los  vasos  pintados,  primer  período,  vasos  de  va- 
rios colores. 

2. — Civilización  de  los  vasos  pintados,  segundo  período,  vasos  negros 
y  colorados. 

A  este  último  ha  debido  seguirle  la  civilización  de  los  vasos  figu- 
rados. 

Sus  sepulturas  eran  circulares,  hechas  de  la  misma  tierra.  A  om-50 
de  hondura,  se  encontraba  el  esqueleto  en  cuclillas,  algo  inclinado,  con  el 
ajuar  funerario. 

El  16  de  Enero  de  1917,  excavando  en  el  extremo  Oriente  de  la  pun- 
tilla Sur,  Taltal,  en  una  plazoletita  aislada,  como  de  diez  metros  cuadra- 
dos, a  om.50  de  profundidad,  hallé  un  hermoso  vaso  figurado,  de  greda. 
(Lámina  I). 

Representa,  al  parecer,  una  divinidad,  en  forma  de  mujer.  A  ve- 
ces, me  imagino  que  este  vaso  simboliza  el  culto  de  una  divinidad  femeni- 
na primitiva;  sus  dos  brazos  cruzados  en  el  pecho,  debajo  de  los  senos, 
sus  dos  piernas  semi-levantadas,  su  conjunto  todo,  le  dan  el  aspecto  de  ído- 
lo femenino  prehistórico,  guardián  de  las  sepulturas.  Han  existido  pue- 
blos que  han  sustentado  la  adoración  de  un  ídolo  femenino  neolítico,  una 
especie  de  diosa  prehistórica.  Es  una  idea  que  emito  solamente,  para 
que,  con  mejores  datos,  más  tarde,  sea  confirmada  o  desvanecida,  respecto 
de  la  existencia  del  culto  de  una  divinidad  femenina  primitiva,  en  este 
caso. 
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Este  vaso  ha  sido  pintado  de  rojo  carmín,  por  fuera.  Se  notan  aún 
graneles  manchones.  La  greda  parece  no  muy  bien  cocida.  La  pasta  es 
de  tierra  gris  clara,  con  chispitas  de  mica  amarilla. 

En  la  parte  posterior,  pero  abajo,  a  cuatro  y  medio  centímetros  de  la 
base,  hay  una  perforación  pequeña,  redonda,  de  siete  milímetros  de  diá- 
metro, estilo  funerario. 

En  este  vaso,  está  claramente  representada  una  cara  humana,  larga, 
de  cuello  bien  nítido;  la  boca  tiene  tres  líneas  verticales,  como  simulando 
colgajos,  adornos:  la  del  medio  es  más  profunda  y  larga  que  las  otras  dos. 
T£ncima  de  la  frente,  se  ve  como  si  fuera  una  franja  horizontal,  en  forma 
de  corona,  que  ostenta  siete  pequeñas  líneas  verticales.  Las  dos  orejas  es- 
tán muy  atrás;  el  ojo  derecho  está  más  alto,  casi  pegado  a  la  línea  de  las 
cejas;  el  ojo  izquierdo  más  abajo,  bien  separado  de  la  línea  de  la  ceja;  la 
cabeza  está  caída  hacia  abajo,  e  inclinada  hacia  la  izquierda,  como  quien 
dobla  el  cuello,  en  la  posición  del  que  duerme  profundamente,  o,  más  bien, 
del  que  está  dormido  para  siempre.  El  vaso  tiene  un  asa  vertical,  que 
une  la  cabeza,  en  su  parte  posterior,  con  la  espalda  de  la  primera  parte 
globular  del  vaso.  Varias  ranuritas  medio  diagonales,  tan  delgadas  como 
el  filo  de  un  cuchillo,  cruzan  el  ancho  del  asa. 

Las  dimensiones  del  vaso  fio-urado  son: 

Altura  total,  de  frente,   o™. 20^2. 

Altura  total,  detrás,  om.  2134. 

Altura  del  cuello,  om.05. 

Diámetro  en  la  boca   del   cuello,  0^.09. 

Diámetro  en  la  base  del  cuello,   om.o6. 

Ancho  de  la  porción  globular  superior,    om.  14. 

Ancho  de  la  porción  globular  inferior,  om.  17. 

Altura  donde  se  encuentra  la  cintura,  contando   desde  la  base,    o".  10. 

Base  circular,  diámetro,    o"1. 10. 

Diámetro  ántero-posterior,    om.  15. 

Diámetro  en  la  cintura,    om.  12. 

Grueso  de  las  paredes  del  vaso,  om.oo5. 

BRAZOS: 

Largo,  om.oy. 
Ancho,  om.o1/4. 

PIERNAS: 

Largo,  om.05. 
Ancho,  om.03. 
Ancho  en  el  vértice,    o"oi. 

ASA: 

Largo,    ora.o5. 
Ancho,  om.02^. 
Claro,  oT.o^}4. 
Grueso,  om.oo5. 
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Este  cementerio  dio  pedazos  de  objetos  de  bronce.  Se  halló,  además, 
una  hermosa  lámina  de  oro,  de  seis  y  medio  centímetros  de  largo,  por  uno 
y  medio  centímetros  de  ancho,  y  por  medio  milímetro  de  grueso,  la  que, 
en  ambas  extremidades,  tiene  pequeñísimas  impresiones  circulares;  sola- 
mente, en  uno  de  sus  extremos,  se  notan  dos  perforaciones,  que  era,  de 
seguro,  de  donde  la   colgaban. 

Igualmente,  se  encontró  un  collar  de  lentejuelas  grandes,  de  piedra, 
de  forma  casi  cuadrangular,  teñida  de  verde,  azul  y  colorado,  acompaña- 
das de  una  placa  grande  de  piedra.  Todas  estaban  perforadas  en  el  cen- 
tro del  borde  superior,  y  estaban  primorosamente  pulidas.  Todo  el  ajuar 
funerario  que  dio  este  cementerio   se  halló  a  la  profundidad  de  om. 50. 

En  verdad,  por  entrar  la  mica  amarilla  en  la  composición  de  la  masa 
de  la  greda  del  vaso  figurado,  como  acontece  en  la  greda  de  los  vasos 
pintados,  se  deduce  cierta  relación  entre  estas  dos  culturas. 

La  correlación  ya  enunciada  de  que  a  las  gentes  de  los  vasos  pinta- 
dos suceden  las  gentes  de  los  vasos  figurados  queda  con  este  hecho  fir- 
memente  establecida. 


V 

CIVILIZACIÓN  DE  LAS  GENTES  DE  LOS  VASOS  NEGROS 


El  cementerio  de  los  Vasos  Negros  está  situado  en  un  espléndido  si- 
tio. Fué  hallado  el  7  de  Junio  de  191 8;  está  casi  al  pie  de  un  alto  cerro, 
que  lo  defiende  de  los  vientos  del  desierto,  del  terral,  helado  en  invierno. 
El  cerro  queda  como  al  Oriente,  formando  una  gran  muralla;  donde  está 
situado  el  cementerio,  el  cerro  forma  una  débil  media  luna.  Es  una  espe- 
cie de  pequeño  llanito,  que  parece  dormitar  al  pie  del  cerro.  Aún  se  ven 
las  grandes  piedras  planas,  que  semejan  mesas,  donde,  tal  vez,  se  servían 
sus  comidas,  de  distancia  en  distancia,  en  forma  de  semi-círculo. 

Este  cementerio  está  situado  en  la  esquina  Noreste,  de  la  gran  llanu- 
ra de  la  caleta  del  Hueso  Parado,  como  a  cinco  cuadras  del  mar. 

Por  el  Norte,  este  cementerio  está  defendido  por  una  alta  colina  de 
la  margen  Sur  de  la  quebrada  de  San  Ramón,  que  muere  a  los  pies  de  es- 
te cemenrerio,  por  su  lado  Sur. 

Este  pequeño  cementerio  de  los  Vasos  Negros  está  determinado  por 
un  gran  círculo,  como  de  doce  metros  de  diámetro,  de  grandes  piedras, 
enterradas  verticalmente,  que  apenas  sobresalían  de  la  superficie  del  suelo; 
pero  que  fué  fácil  precisar. 

Todos  los  esqueletos  estaban  en  cuclillas,  algo  inclinados.  Debajo 
de  la  cabeza  del  muerto,  parece  que  ponían  unas  pequeñas  esteritas  de 
paja,  muy  finas.  Tengo  en  mi  poder  unos  pedacitos,  que  estaban  como 
pegados  al  cráneo. 

Las  sepulturas  eran,  al  parecer,  hoyos  circulares,  hechos  en  la  tierra, 
más  anchos  arriba,  como  un  metro,  y  más  angostos  abajo,  de  o"50  de  diá- 
metro.    Las  sepulturas  tenían  como  im.30  de  hondura. 
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Se  pudo  determinar  fácilmente  el  centro  de  este  cementerio;  pues  es, 
por  lo  general,  en  el  centro  donde  enterraban  a  los  Jefes,  con  el  rico 
ajuar.  Las  sepulturas  del  centro  dieron  los  Vasos  Negros.  Las  sepul- 
turas del  Sur  presentaron  las   hermosas  puntas  de  lanzas  y  de  flechas. 

En  la  masa  de  la  composición  de  la  greda  del  vaso  negro  de  asas 
horizontales,  entra  la  mica  blanca,  que  brilla  a  la  luz,  como  chispitas  de 
plata. 

Este  cementerio  lo  hallé  completamente  virgen,  sin  ostentar  señales 
de  ninguna  excavación.      Es  lástima,  solamente,  que  fuera  tan  pequeño. 

Parece  que  la  costumbre  de  ese  tiempo  era  agruparse,  en  reunión 
de  pocas  familias,  unos  en  un  puesto,  ótro^  en  un  sitio,  más  o  menos 
distante. 

En  este  cementerio  se  encontraron,  dentro  de  las  sepulturas,  palos 
de  lormata  o  copal,  especie  de  quirco  muy  alto. 

Dentro  del  corral  de  doce  metros  de  diámetro,  una  pequeña  eleva- 
ción, como  leve  terraplén,  determinaba  las  seis  principales  sepulturas. 

En  las  sepulturas  del  centro  es  donde  estaban  los  vasos  negros. 
Como  om.20,  encima  de  estos  vasos,  había  algunos  trozos  largos  de  huesos 
de  ballena. 

La  civilización  de  los  Vasos  Negros  es  distinta  de  la  de  las  gentes  de 
los  vasos  pintados. 

Varios  detalles  en  estas  gentes  indican  un  tipo  nuevo,  como  ser: 
las  espátulas  de  hueso,  anchas;  los  tubos  de  huesos  y  los  huesos  campani- 
formes, que  imitan  cascabeles,  provistos  de  agujeros,  etc.,  etc. 


DESCRIPCIÓN  DE  LOS  OBJETOS  DEL  PERIODO  DE  LOS  VASOS  NEGROS 


Lámina  II,  fig.  i*  Botella  globular,  con  un  asa  vertical,  de  tipo 
muy  semejante  a  algunas  vasijas  cuzqueñas,  de  barro  color  gris  pizarra, 
fino  y  bien   pulido. 

Lámina  II,  fig.  2?  Botella  con  asas  horizontales,  cuerpo  globular, 
cuello  corto,  angosto  y  cilindrico,  de  color  gris  oscuro,  pasta  fina,  con  algo 
de  mica 

Lámina  II,  fig.  3?     Espátula  de  hueso. 

Lámina  II,  fig.  4^     Tubos  de  hueso. 

Lámina  II,  fig.  5?  Objetos  de  hueso,  que,  quizás,  servían  como  cas- 
cabeles. 

Lámina  II,  fig.  6?     Punzones  de  hueso. 
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J.  JIJÓN  Y  CAAMANO 


ti  EDAD  Dfl, 


J    D 


¡í  aun  1 1 


Introducción 


El  año  pasado,  en  este  mismo  Boletín,  (Vol.  I,  pág.  13  a  41)  estudia- 
mos el  problema,  a  cuya  resolución  deseamos  ahora  aportar  algunos 
datos.  En  aquel  escrito,  dimos  a  conocer  nuevos  análisis  químicos  de 
objetos  de  cobre  ecuatorianos  y  resumimos,  valiéndonos  de  los  informes 
publicados,  el  estado  de  la  cuestión,  llegando  a  establecer  las  conclusiones 
siguientes: 

I.  Que  el  bronce  en  Sud  América  era  desconocido  al  N.  del  área 
cultural  ando-peruana. 

II.  Que  su  uso  en  el  Ecuador  y,  probablemente,  en  la  Costa  N.  del 
Perú,  fué  introducido  por  los  Incas. 

III.  Que  es  probable  no  fué  conocido  en  la  época  de  Tiahuanaco. 

IV.  Que  el  centro  de  dispersión  del  bronce  debió  estar  situado  en 
el  altiplano  de  Bolivia. 

V.  Que  los  objetos  de  bronce  de!  Paraná  Guazú  deben  ser  relativa- 
mente modernos. 

VI.  Que  al  hacerse  nuevos  estudios  sobre  la  metalurgia  Sud  Ameri- 
cana, es  preciso  proceder  en  conformidad  con  un  criterio  histórico,  exami- 
nándose la  composición  de  artefactos,  que  puedan  atribuirse  con  seguridad 
a  los  diversos  períodos  prehistóricos  del  Perú  (1). 

Posteriormente,  el  eminente  americanista  sueco,  Barón  de  Nordens- 
kióld,  ha  hecho  una  revisión  completa  de  cuanto  se  ha  publicado  sobre  la 
composición  química  de  los  cobres  del  antiguo  Imperio  de  los  Incas,  apor- 
tando muchos  y  valiosos  datos  nuevos,  y  teniendo  siempre  en  mira  el  pro- 
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blema  histórico,  a  fin  de  precisar  la  edad  en  que  se  principió  a  usar  la 
mezcla  del  cobre  con  el  estaño     (2). 

Habiendo  continuado,  después  de  publicar  nuestro  anterior  estudio, 
la  investigación  de  tan  interesante  problema,  querernos  ahora  dar  a  cono- 
cer el  resultado  de  nuestras  nuevas  investigaciones. 

Séanos  permitido  expresar  nuestro  más  sincero  agradecimiento,  al  Sr. 
Augusto  Capdeville,  de  Taltal,  por  habernos  proporcionado  varios  frag- 
mentos de  objetos  de  cobre,  encontrados  por  él,  en  sus  excavaciones  me- 
tódicas; son  perfectamente  datados  y  proceden  del  período  chincha-ata- 
cameño.  El  Dr.  Ernesto  Albán  Mestanza  ha  aportado  en  ésta,  como 
la  anterior  ocasión,  sus  profundos  conocimientos  químicos,  practicando 
análisis  sumamente   prolijos. 


ALGO    DE    CRONOLOGÍA. 


Antes  de  entrar  en  materia,  haremos  un  resumen  de  lo  que  hoy  sabe- 
mos de  la  cronología  precolombiana  del  antiguo  Imperio  Incásico,  guián- 
donos  de  los  estudios  del  doctor  Uhle  y  de  nuestras  propias  investigacio- 
nes (3). 

No  entraremos  en  detalles,  sino  que  presentaremos  un  breve  resumen, 
reproduciendo,  en  gran  parte,  el  cuadro  cronológico  dado  a  conocer  por 
el  doctor  Uhle,  en  el  "Boletín  de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios 
Históricos  Americanos",    Vol.  IV,  pág.  458. 
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LOS   OBJETOS    DE   COBRE    EN   LOS   TIEMPOS   MAS    REMOTOS. 

Los  primeros  pobladores  de  la  Costa  pacífica  ignoraban  el  uso  de  los 
metales;  los  hallazgos  de  Taltal  (4)  y  los  hechos  por  el  doctor  Uhle  en 
Arica  ($)  demuestran  que  eran  pueblos  primitivos,  privados  aún  del  co- 
nocimiento de  la  cerámica. 

Los  pescadores  de  Ancón,  y  otros  puntos  de  la  Costa  peruana,  es 
probable  que  no  conocieran  el  uso  de  los  metales  y  seguro  que  ignoraban 
el  arte  de  trabajarlos  (6);  aun  cuando  tuviesen  una  civilización  más  ade- 
lantada, pues  fabricaban  objetos  de  alfarería,  habían  recibido  el  influjo  de 
las  cultu.as  más  adelantadas  del  Norte,  como  lo  demuestran  las  preciosas 
cabecitas  de  barro  de  Ancón,  tan  semejantes  a  los  productos  de  1?.  "cultu- 
ra arcaica"  de  México  y  Centro  América,  y  que,  en  su  último  tiempo,  es- 
taban en  contacto  con  la  brillante  civilización  de  protonazca    (7). 

Es  asimismo  probable  que  aun  la  muy  elevada  civilización  de  proto- 
nazca ignorase  el  uso  del  cobre;  el  único  objeto  metálico  que  de  ella  se 
conoce  es  una  piara  de  oro  con  dibujos  mitológicos,  y  en  las  tumbas  fal- 
tan absolutamente  objetos  metálicos  (8),  aun  cuando  en  ellas  se  hayan 
conservado  tejidos,  lo  que  excluye  la  hipótesis  de  que  hayan  sido  destruí- 
dos  por  el  tiempo.  Los  objetos  que,  al  parecer,  son  metálicos,  reproduci- 
dos en  las  decoraciones  de  las  cerámicas  de  este  tiempo,  nada  autoriza 
a  afirmar  que  hayan  sido  de  cobre. 

Nada  de  positivo  se  puede  afi  mar  acerca  del  uso  del  cobre  en  los 
tiempos  proto-limeños. 

Ningún  indicio  hay  del  conocimiento  de  los  metales  en  el  más  remo- 
to período  ecuatoriano,  hasta  hoy  conocido,  en  proto-panzaleo  I,  no  obs- 
tante que  entre  los  objetos  encontrados  en  Macají,  cuando  este  importante 
yacimiento  fué  profanado  por  buscadores  de  tesoros,  se  mencionen  objetos 
de  cobre  dorado,  pues  esta  noticia  es  muy  discutible  y,  en  caso  de  ser 
cierta,  nada  obsta  a  que  hayan  procedido  de  una  edad  más  moderna,  mien- 
tras que  el  nivel  cultural  de  esa  época  hace  poco  probable  el  que  hayan 
usado  cobre  y  sabido  dorarlo. 

En  proto-panzaleo  II  parece  que  se  comenzaba  a  introducir  el  uso 
del  cobre,  pues  en  la  tola  con  pozo,  excavada  por  nosotros  en  el  llano  de 
San  Pedro,  Hospital,  Urcuquí,  Provincia  de  Imbabura,  y  designada  con  el 
N?  VI,  se  encontraron  un  cincel  de  cobre  y  un  vaso  adornado  negativa- 
mente con  cruces  y  grecas  que  debe  datar  de  esta  época  (9). 

La  cultura  mayoide  de  Chaullabamba  (Azuay),  la  más  brillante,  qui- 
zás, de  cuantas  han  florecido  en  el  Ecuador,  que  debe  ser  contemporánea 
o  poco  más  antigua  que  la  de  proto-panzaleo  II,  desconocía  el  empleo  de 
los  metales   (10). 


EL  COBRE  EN   LOS   PUEBLOS   DE  LA  COSTA  NORTE  DEL  PERÚ. 


La  más  antigua  de  las  civilizaciones  ele  la  Costa  Norte  del  Perú,  la 
brillantísima  cultura  de  Proto-chimú,  al  contrario  de  las  ya  mencionadas 
anteriormente,  empleaba  el  cobre,  ya  para  objetos  de  adorno,  ya  con  fines 
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prácticos,  y  es  posible   que   fué   ella    la  que   propagó  el  uso  de  este   me- 
tal (i  i). 

Desde  entonces  todas  las  culturas  que  se  han  sucedido  en  aquella  re- 
gión se  han  servido  de  objetos  metálicos;  resta,  pues,  saber  si  conocían  la 
aleación  del  cobre  con  el  estaño.  Nosotros  hemos  creído  de  acuerdo  con 
Boman,  que  el  bronce  fué  introducido  en  la  Costa  Norte  del  Perú  por  los 
Incas  (12),  y  esta  opinión  ha  sido  confirmada  por  los  cuidadosos  estudios 
del  señor  Nordenskióld,  quien  dice:  "Los  objetos  de  cobre  encontrados 
en  la  Costa  del  Perú  y  que  han  sido  analizados  y  figurados,  son,  por  re- 
gla general,  de  bronce,  aquellos  que  son  de  tipo  serrano  y  usados  en  tiem- 
po de  los  Incas.  Aquellos  cuyas  formas  se  encuentran  sólo  en  la  Costa 
no  contienen  estaño,  exceptuándose  uno"  (13).  Este  es,  con  toda  pro- 
babilidad, un  objeto  contemporáneo  de  la  dominación  cuzqueña. 

Como  lo  advierte  el  señor  Nordenskióld,  bien  pueden   haber  llegado, 
por  medio  del  comercio,  artefactos  de  bronce  al  país    Chimú,  con    anterio- 
ridad a  la  conquista  incaica,  de  otras  partes  del  Perú;    mas  esto,  que  no  es 
sino  una  simple    posibilidad,  que    nada  confirma,  no  altera   en  modo  algu- 
no el  estado  de  la  cuestión. 


EL    BRONCE   EN   EL   ECUADOR. 


De  los  objetos  ecuatorianos  de  cobre  que  han  sido  analizados,  que 
pueden  clasificarse  cronológicamente,  es  el  más  antiguo,  un  adorno  encon- 
trado en  una  tumba  del  período  de  Tuncahuán,  en  Guano  (figura  1*); 
dicho  objeto,  que  fué  analizado  por  el  doctor  Albán  Mestanza,  contiene 
99,76%  de  cobre  y  0,08  de  hierro. 

Los  objetos  que  seguramente  datan  del  período  de  Tiahuanaco,  en- 
contrados por  el  Dr.  Uhle  en  sus  excavaciones  en  los  alrededores  de  Loja, 
no  contienen  estaño,  como  tampoco  los  de  la  época  de  Elén-pata  (figs.  2 
a  13),  cuyos  análisis  (Nos.  2/21,  2/25,  2/26,  2/28,  2/29,  2/30,  2/31,  2/22, 
2/23,    2/20,    2/27,    2/4),  publicamos  anteriormente  (14). 

Los  24  objetos  prehistóricos  de  bronce  que  se  conocen  del  Ecua- 
dor son  todos  de  tipos  incaicos,  como  lo  hemos  demostrado  anteriormen- 
te, o  de  aquellas  formas  indígenas  contemporáneas  con  la  dominación 
cuzqueña,  salvo  uno,  el  hacha  perforada  de  Inca-  pirca  (fig.  14)  que  ha 
sido  representada  por  Rivet  y  Verneau,  Lámina  XVII,  fig.  9  (15V  Esta 
recuerda  algo  la  encontrada  por  el  doctor  Uhle,  en  Loja  (fig.  15),  y  que 
data  del  período  de  Tiahuanaco;  dada  la  forma  peculiar  de  este  objeto, 
cabe  preguntar  si  no  pertenece  también  a  aquella  época,  lo  que  sin  em- 
bargo creemos  poco  probable. 


LOS  TIAHUAN ACOTAS  CONOCÍAN  EL  BRONCE? 


El  centro  de  propagación  del  bronce  y  su  lugar  de  origen  en  Sud 
América  deben  encontrarse  en  una  región  productora  de  estaño;  ahora 
bien,  este  mineral  sólo  se  encuentra  en  Bolivia,  en  apreciables  cantidades, 
y  no  falta  en  el  NO.  argentino,  aun  cuando  allí  sea  raro;  por  lo  cual,  si  no 
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está  del  todo  excluida  la    Argentina  como  cuna  del  bronce,  todas  las  pro- 
babilidades son    favorables  a  Bolivia. 

La  más  antigua  y,  al  mismo  tiempo,  la  más  brillante  civilización  boli- 
viana es  la  de  Tiahuanaco;  así,  pues,  cabe  el  suponer  que  fué  la  inventora 
en  la  América  Meridional,  de  la  aleación  del  cobre  con  el  estaño.  Es,  sin 
embargo,  de  advertir,  que  justamente  en  Tiahuanaco  y  en  la  hoya  del  Ti- 
ticaca se  encuentran  muchos  artefactos  de  cobre  que  inducen  a  creer  que 
allí,  en  la  cuna  de  la  cultura  tiahuanacota,  una  edad  del  cobre  precedió  a 
la  del  bronce,  y  que  los  únicos  objetos  analizados  provenientes  de  Tiahua- 
naco y  contemporáneos  con  las  famosas  ruinas,  las  llaves,  son  de  cobre;  es, 
pues,  éste  un  asunto  que    merece  ser  estudiado  detenidamente. 

De  todos  los  objetos  cuyos  análisis  han  sido  publicados  y  se  han  di- 
bujado ninguno  presenta  una  decoración  que,  con  seguridad,  se  pueda  atri- 
buir al  período  de  Tiahuanaco;  tampoco,  salvo  las  llaves  ya  mencionadas, 
se  han  examinado  químicamente,  artefactos  que,  por  las  condiciones  en 
que  fueron  encontrados,  se  puedan,  con    seguridad,  asignar  a  ese    período. 

En  nuestro  estudio  anterior,  hicimos  presente  que  la  figura  de  puma 
que  adorna  un  tumi,  encontrado  en  Oáa,  tiene  cierto  sello  tiahuanacota, 
si  bien  el  utensilio,  tipológicamente,  es  moderno  (incaico).  Este  tumi 
contiene  estaño. 

Anteriormente,  hemos  hablado  del  hacha  de  bronce  encontrada  en 
Inca-pirca,  que,  por  su  forma,  tiene  cierto  parecido  a  las  del  período 
de  Tiahuanaco  en  Loja;  mas,  presentando  ciertas  diferencias,  cabe  supo- 
ner que  el  uso  del  tipo  general,  si  bien  algo  modificado,  perduró  hasta 
tiempos  más  modernos. 

La  famosa  placa  figurada  por  Norlenskióld  y  de  que  hay  sospechas 
de  que  sea  de  bronce  (16)  no  es  un  objeto  tiahuanacota.  A  este  respecto 
nos  escribe  el  Dr.  Uhle: 

"Su  procedencia  de  Tiahuanaco  es  una  levenda  mantenida  contra 
mejores  informes  por  Posnansky.  "El  disco  de  Tiahuanaco"  se  conserva 
en  el  Museo  de  Berlín;  en  su  católogo  está  evidentemente  catalogado,  por 
error,  como  procedente  de  Tiahuanaco  Pero  a  mí  me  toca  decir  la  pro 
cedencia  que  debe  asignársele.  Este  objeto  formó  parte  de  la  colección 
del  ingeniero  Rocha  de  la  Paz,  que  compuesta  generalmente  de  objetos 
naturales  y  sólo  en  una  pequeñísima  parte  de  etnológicos  y  arqueológicos 
gratuitamente  recogidos,  fué  comprada  por  mí  mismo  en  La  Paz,  en 
1894.  Aunque  el  dueño  de  la  colección  dijo  que  el  objeto  era  de  Tia- 
huanaco, toda  la  colección  no  contenía  ningún  otro  objeto  más  de  la 
misma  procedencia.  Todos  los  objetos  habían  sido  recogidos,  casual- 
mente, en  los  viajes  que  su  dueño,  como  ingeniero  del  Gobierno,  hizo  en 
todo  el  país.  Así  lo  habrá  recibido  en  algunos  de  los  puntos  del  Sur 
del  país,  que  en  sus  viajes  tocaba  (como,  por  ejemplo,  quizá  en  Tupiza, 
adonde  el  objeto  fácilmente  podía  llegar  del  lado  de  la  Argentina).  Su 
indicación  que  el  objeto  provenía  de  Tiahuanaco  no  merece,  por  eso,  ni 
la    menor   fe. 

"El  objeto  no  tiene  nada  con  el  estilo  especial  de  Tiahuanaco,  sino 
en  la  posición  de  la  figura  de  frente.  Su  estilo  es  el  de  los  otros  discos 
parecidos,  conocidos  en  la  Argentina.  Los  ornamentos  en  el  cuerpo  de 
la  figura,  y  en  el  baldaquino,  son  de  puro  tipo  calchaquí.  El  tipo  del 
hacha  representada  en  él  es  el  de  las  hachas  argentinas  conocidas,  y  la  re- 
presentación del  hacha,  también  igual  a  la  de  hachas  argentinas,  idénticas 
en  otros  objetos  argentinos. 
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"El  disco  de  Tiahuanaco  siendo  objeto  argentino,  sólo  con  indica- 
ción falseada  de  su  procedencia,  por  eso,  no  puede  probar  nada  ni  en  fa- 
vor del  origen  tiahuanaqueño  del  tipo  de  las  hachas  argentinas,  ni  en  el 
del  origen  del  bronce  en  Tiahuanaco,  en  un  tiempo  cercano  de  la  construc- 
ción de  sus  monumentos  grandes." 

Deseosos,  pues,  de  solucionar  el  problema,  y  en  vista  de  la  falta  de 
elementos  para  lograrlo,  resolvimos  someter  al  examen  del  doctor  Albán 
Mestanza  tres  objetos  de  nuestro  Museo,  provenientes  de  las  excavacio- 
nes del  doctor  Uhle,  en  Loja,  y  que  son  del  período  de  Tiahuanaco.  La 
bellísima  estatuilla  de  la  figura  16,  por  su  valor  artístico,  sólo  fué  exami 
nada  cualitativamente  "y  se  comprobó  que  estaba  compuesta  de  cobre  y 
pequeñas  cantidades  de  hierro;  además,  tenía  también  vestigios  de  arsé- 
nico."   (17) 

El  hacha  de  la  figura  15  contenía  99,81%  de  cobre,  0,07  de  hierro  y 
vestigios  de  arsénico. 

Un  fragmento  de  armadura  estaba  compuesto  de  10,63%  de  oro, 
88,97  ^e  cobre  y  o,  15  de  hierro. 

Estos  artefactos  que  con  las  llaves  son  los  únicos,  seguramente,  de 
la  época  de  Tiahuanaco,  que  han  sido  analizados,  a!  igual  de  las  llaves,  no 
contienen  estaño    (18). 

El  señor  Nordenskiold,  del  estudio  de  algunos  tejidos  epigonales,  de- 
duce que  se  usaban  en  Tiahuanaco  hachas  con  orejas  y  hachas  con  talón 
y  corte  semi-circular;  pero,  si  bien  esta  afirmación  es  fundada,  las  que  re- 
presenta como  correspondientes  a  las  dibujadas  en  el  tejido,  no  es  proba- 
ble sean  tiahuanacotas,  ya  que  corresponden  a  modelos  incaicos  bien  co- 
nocidos   (19). 

Por  el  llamado  disco  de  cobre  de  Tiahuanaco  deduce  el  señor  Nor- 
denskiold que  las  hachas  con  cubo,  especialmente  las  que  se  asemejan  a 
algunas  encontradas  en  la  Argentina,  son  de  la  época  de  Tiahuanaco;  a 
este  respecto  ya  sabemos  a  qué  atenernos  y  cómo  explicar  el  carácter 
Calchaquí  del  disco    (20). 

En  el  capítulo  V  de  su  libro  intitulado  "Tipology",  el  señor  Nordens- 
kiold ensaya,  por  medio  del  método  tipológico,  el  abordar  el  problema 
de  la  edad  del  bronce,  demostrando  una  vez  más,  no  obstante,  las  brillan- 
tes cualidades  de  investigador  que  distinguen  al  arqueólogo  sueco,  y  su 
profundo  conocimiento  de  la  materia,  la  fragilidad  de  semejante  proce- 
dimiento. 

Con  justicia,  establece  el  citado  autor,  que  el  hacha  con  cubo  se  de- 
riva de  una  amarrada  al  vastago  con  una  pieza  de  cuero;  es  éste  un  hecho 
que  él  demuestra  plenamente  (21).  Mas  la  dispersión  de  este  tipo  es 
muy  limitada;  pues  así  como  el  hacha  sin  cubo  de  que  se  deriva  se  en- 
cuentra solo,  si  se  exceptúa  el  disco  de  Tiahuanaco,  que,  probablemente,  es 
Calchaquí,  en  la  Argentina  y  el  modelo  más  sencillo  en  Chile,  el  hacha 
de  Pachacamac,  que,  quizá,  es  tiahuanacota  (22),  es  un  hallazgo  esporádi- 
co, debido,  tal  vez,  a  la  importación  de  un  objeto  atacameño  a  la  Costa  del 
Perú. 

Si  esta  parte  de  la  serie  tipológica  está  plenamente  comprobada,  no 
así  aquella  que  se  refiere  a  los  ejemplares  ecuatorianos;  pues  es  histórica- 
mente falsa  la  derivación  del  hacha  con  cubo,  del  rompecabezas  y  hacha 
de  combate,  ya  que  el  objeto  de  Patéete  (23),  siendo  tiahuanacota,  no  pue- 
de derivarse  de  modelos  incaicos. 
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El  hacha  con  cubo  parece  ser  un  modelo  propio  de  la  edad  del  bronce; 
mas  la  única  que,  con  seguridad,  data  del  período  de  Tiahuanaco  es  de  oro, 
y  cabe  preguntar  si  es  un  hacha,  y  si  no  se  deriva  de  ciertos  objetos  de 
piedra  (24),   siendo  enteramente  seguro  que  es  un  objeto  ceremonial. 

No  existe,  pries,  una  prueba  de  que  la  cultura  de  Tiahuanaco  haya 
poseído  el  arte  de  fabricar  el  bronce,  si  bien  hay  indicios  de  que  lo  conocía; 
pues  es  posible  que  el  hacha  de  bronce  de  Inca-pirca  date  de  este  período. 


EL    BRONCE   EN    EL    PERIODO   CHINCHA-ATACAMENO. 

La  cultura  chincha-atacameña,  cuya  revelación  debemos  a  Uhle,  se 
extendió  por  el  altiplano  de  Bolivia  hasta  asentar  sus  reales  en  el  mismo 
Tiahuanaco  y  sirvió   de  base  a  la  civilización  incaica  que  le  sucedió  (25). 

Los  chincha-atacameños  eran  grandes  trabajadores  de  objetos  metáli- 
cos; por  lo  cual,  sabedores  de  que  el  señor  Augusto  Capdeville  (26)  po- 
seía artefactos  de  cobre,  encontrados  por  él  en  sus  excavaciones  metódicas, 
en  tumbas  que,  seguramente,  datan  de  ese  período,  acudimos  a  su  nunca 
desmentido  entusiasmo  por  el  progreso  de  los  estudios  americanos,  para 
que  nos  proporcionase  muestras  de  sus  preciosos  cobres,  que  pudieran  ser 
sometidos  al  análisis  químico  del  Dr.  Albán  Mestanza. 

Gracias,  pues,  a  la  generosidad  del  señor  Capdeville,  sábese  hoy  que 
los  chincha-atacameños,  con  anterioridad  a  los  Incas,  aleaban  el  cobre  con 
el  estaño. 

Seis  fueron  los  ejemplares  que  sometimos  al  estudio  del  Dr.  Albán 
Mestanza,  cuyos  análisis  figuran  en  el  cuadro  siguiente;  de  éstos,  cuatro 
"se  encontraban  muy  alterados,  estoes,  transformados  en  un  carbonato 
básico  de  cobre,  a  causa  de  haber  permanecido,  sin  duda,  mucho  tiempo 
en  contacto  de  la  humedad  y  del  aire"   (27). 


OBJETO 

Cobre 

Estaño 

Hierro 

Arsénico 

Sílice 

Anhidro- 
carbóuico 

Pedazo  de  una  placa  de 
bronce — Taltal 

Pedazo    de    argolla    de 
bronce — Taltal 

Manopla — Taltal,  figu- 
ra  17 

Brazo    de    pinza — Tal- 
tal   

84.25 
83,82 
66,02 
98,36 

91,25 
99,68 

10,74 
1,03 
0.92 

0,08 
0,06 
0,06 

0,18 
0,07 

vestigios 
id. 
id. 

id. 

0,14 

2,03 

2,15 
15,64 

Pedazo  de  una   lámina 
—Taltal 

Pedazo  de  una  argolla. 

3.42 

Dos  consecuencias  se  deducen   necesariamente  de  la  comprobación 
anterior: 


I2Ó 
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i?  Que  la  cultura  colla-chulpa,  anterior  a  la  expansión  incaica,  re- 
cibió el  conocimiento  del  bronce  (28)  de  la  civilización  chincha-ataca- 
meña. 

2*  Que,  si,  como  parece  probable,  hay  en  el  NO.  argentino  objetos 
de  bronce,  anteriores  a  la  conquista  incaica  (29),  debe  ser  merced  a  in- 
fluencia chincha-atacameña. 

Parece  cierto  que  una  edad  de  cobre  precedió  en  el  centro  de  la  re- 
gión cultural  ando-peruana  a  otra  de  bronce,  que  los  Incas  fueron  quie- 
nes más  propagaron  el  uso  de  esta  aleación,  que  ya  era  conocida  de  los 
chincha-atacameños  y,  posiblemente,  desde  el  período  de  Tiahuanaco; 
mas,  como  criterio  cronológico,  el  bronce  tiene  un  valor  relativo,  pues  su 
propagación  es  cbra  de  los  pueblos  del  Perú  meridional,  y  mientras  éstos 
estaban  en  plena  edad  del  bronce,  los  del  Norte  permanecían  aún  en  la 
del  cobre. 
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DOCUMENTOS  HISTÓRICOS 


A  continuación  publico  las  instrucciones  que  el  Ministerio  Españo 
dio  al  General  don  Juan  de  la  Cruz  Mourgeón  y  Achet,  al  nombrarle  Ca- 
pitán General  del  Nuevo  Reyno  de  Granada.  —  Nombramiento  fué  este 
que  bien  se  pudiera  decir  como  del  de  ciertos  Obispos  sin  diócesis,  in 
partibus  infidelium,  ya  que  apenas  una  partícula  del  antiguo  e  inmenso 
Virreinato  estaba  en  1821  sometida  a  la  Autoridad  Real.  Lastimosamente 
candoroso  aparece  en  este  documento  el  Gobierno  Peninsular:  quiere  que 
los  soldados  del  Rey,  en  el  hervidero  que  eran  entonces  estas  partes,  se 
presentaran  ante  los  patriotas  como  los  suizos  del  Papa  Pío  IX  ante  las 
tropas  de  Garibaldi .... 

Las  buenas  y  humanitarias  disposiciones  del  Gabinete  Madrileño  es- 
taban fuera  de  lugar  en  182 1:  ocho  o  diez  años  antes,  sin  los  horrores  de 
Sámano,  de  Morillo,  de  Vizcarra,  de  Ramírez  y  de  otros  ejusdem  fúrfur  is, 
tal  vez  hubieran  hecho  efecto.  —  Pero,  cuando  las  Armas  independientes 
habían  libertado  a  la  mayor  parte  del  territorio,  cuando  Bolívar  y  sus  Te- 
nientes brillaban  en  el  apogeo  de  la  Gloria,  ¡y  cuando  ya  los  Pueblos  ha- 
bían paladeado  el  embriagador  vino  de  la  Libertad !    ... 

Y,  el  Ministerio  Español  era  sincero,  evidentemente:    tenía  ese  dulce 

optimismo  de  los  buenos,  para  quienes   todo  es  factible,  obvio. Creía 

que  la  Libertad  estaba  ya  definitivamente  implantada  en  España:  el  Rey 
había  jurado  por  segunda  vez  la  Constitución ....  No  esperaba  el  honra- 
do Ministro  que  Fernando  VII,  El  Deseado,  como  lo  llamaban,  llevara  su 
villanía  a  quebrantar  segunda  vez  su  juramento.  — 


Don  Juan  de  la  Cruz  Mourgeón  y  Achet,  después  de  llegar  a  Quito 
por  caminos  casi  imposibles  (se  vino,  no  hay  que  olvidarlo,  de  Atacames 
a  la  Capital   por  tierra),  gobernó  durante  poquísimos  meses  de  acuerdo 
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con  las  instrucciones  que  van  aquí  publicadas.  Desgraciadamente  para 
los  realistas,  murió  pronto.  Fué  muy  querido  en  Quito,  y  con  razón  dice 
nuestro  historiador  Cevallos  de  él:  "Fué  tal  la  estimación  que  se  grangeó 
el  Presidente  con  sus  nobles  procedimientos,  que  a  vivir  él  cuando  la  se- 
gunda campaña  de  Sucre,  los  pueblos  no  se  habrían  prestado  a  favorecer 
con  tanto  entusiasmo  la  causa  de  la  independencia,  como  se  prestaron  al 
ver  a  Aymerich  encargado  de  nuevo  de  la  presidencia". 

C.  de  Gangotena  y  Jijoñ. 


Ministerio  de  Guerra. 
Primera  División 
Sección 


INSTRUCCIONES  AL  CAPITÁN   GENERAL  ELECTO  DE  SANTA  FE 


De  las  veinte  y  dos  Provincias  que  comprende  el  Nuevo  Reyno  de 
Granada,  se  hallan  ocupadas  casi  todas  por  los  Independientes,  a  excep- 
ción de  las  cuatro  del  Istmo  de  Panamá,  la  plaza  de  Cartagena  y  todo  el 
distrito  de  la  Presidencia  de  Quito,  en  que  se  comprenden  los  Gobiernos 
de  Cuenca,  Jaén  y  Mainas. 

Tal  era  el  último  estado  de  las  cosas  en  fin  del  año  próximo  pasado, 
y  no  es  de  presumir  haya  ocurrido  novedad  considerable,  visto  el  armisti- 
cio ajustado  en  Caracas  a  28  de  Noviembre  por  los  Generales  Morillo  y 
Bolívar. 

Sinembargo,  convendrá  que  el  Capitán  General  electo  de  aquel  Rey- 
no,  a  su  recalada  a  las  Antillas  y  sobre  Puerto  Rico,  aunque  sea  a  la  vela, 
adquiera  las  noticias  que  allí  se  tengan  de  las  Provincias  de  su  mando,  co- 
mo igualmenre  a  su  arribo  a  Puerto  Cabello,  o  a  cualquiera  otro  punto  de 
Venezuela,  en  donde  sus  Gobernadores  o  los  Gefes  del  Fxército  espedicio- 
nario  la  instruirán  de  quanto  sepan  relativamente  al  objeto  de  su  comisión. 

Lo  más  importante  por  aora  es  la  conservación  de  la  plaza  de  Car- 
tagena que  se  ha  salvado  afortunadamente  después  de  un  sitio  de  cinco 
meses,  y  por  lo  mismo  deberá  dirigirse  a  ella  sin  pérdida  de  tiempo  para 
dar  sus  disposiciones  de  defensa,  antes  que  concluido  el  término  del  armis- 
ticio, se  rompan  las  hostilidades  y  se  vea  en  peligro  de  perderse. 

Desde  allí  procurará  también  atender  a  las  plazas  del  Istmo,  trasla- 
dándose, si  lo  considerase  necesario,  a  cualquiera  de  ellas,  según  lo  exijan 
las  circunstancias  a  preparar  sus  defensas,  supuesta  su  importancia  a  todos 
respetos  y  en  todos  tiempos,  para  impedir  los  progresos  y  ventajas  de  los 
Independientes,  si  llegasen  a  apoderarse  de  ellas. 

Desde  Panamá  podrá  adquirir  noticias  de  Quito  y  de  si  ha  tomado 
o  no   cuerpo  la   insurrección  de   Guayaquil  que  se  ha  anunciado   última- 
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mente,  y  según  ellas  resolverá  internarse  al  primero  de  dichos  territorios, 
bien  sea  por  sus  propios  puertos,  La  Tola  y  Carondelet,  o  bien  por  el 
mismo  Guayaquil,  si  hubiesen  calmado  sus  convulsiones;  pero,  en  uno  ú 
otro  caso,  lo  hará  después  de  aseguradas  las  plazas  del  Istmo  y  dejándo- 
las con  Gefes  de  confianza  en  todos  sentidos. 

Estas  indicaciones  se  las  hace  solamente,  va  para  darle  idea  del  es- 
tado de  dichas  Provincias,  y  ya  para  recomendarle  la  preferencia  de  los 
objetos  que  se  le  confían,  en  todo  lo  que  obrará  según  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias. 

Nada  debe  contribuir  tanto  a  una  sólida  y  pronta  pacificación  de  las 
Provincias  disidentes  de  América,  según  el  estado  latente  de  encarneci- 
miento  en  que  se  hallan,  como  ei  olvido  por  parte  de  los  que  gobiernen 
de  toda  idea  de  terrorismo  y  arbitrariedad,  procurando  infundir  en  aquellos 
abitantes  el  amor  y  la  confianza  del  Gobierno  paternal  y  suave  a  que 
han  de  pertenecer. 

Las  leyes  de  España,  su  Constitución  y  decretos,  sostenidos  y  con- 
servados religiosamente  por  el  Gefe  principal,  por  sus  subalternos  y  por  las 
demás  autoridades  de  que  debe  cuidar  mucho  el  primero,  desterrarán  pa 
ra  siempre  los  motivos  de  queja  alegados  hasta  aora  para  su  pretendida 
emancipación;  infundirán  aquel  amor  y  confianza  que  son  tanto  de  desear 
se,  y  producirán  los  frutos  saludables  que  se  ha  propuesto  el  Monarca  y 
la  Representación  Nacional  en  sus  savias  proclamas,  amnistía  y  otros  de- 
cretos que  acaban  de  publicarse  a  veneficio  de  la  paz  y  de  la  más  estrecha 
unión  entre  una  y  otra  España. 

Uno  de  ellos,  el  de  25  de  Diciembre  último,  encarga  tanto  a  los  Gefes 
de  América  el  emplear  para  dicho  fin  los  medios  de  conciliación  y  pruden- 
cia, que  les  constituye  responsables  y  manda  hacer  el  más  severo  cargo 
si  se  las  justifica  que  han  usado  de  la  fuerza  antes  que  de  aquellos,  porque 
no  se  propone  la  España  el  término  o  ruina  de  sus  hermanos  de  América, 
sino  hacerlos  felices  y  participantes  de  las  nuevas  instituciones  que  ha 
adoptado. 

Todo  acto  contrario  a  estas  ideas  trastorna  los  planes  del  Gobierno, 
produce  el  descontento  general  de  aquellos  Países,  y  aunque  al  principio 
parezca  que  puede  causar  la  sugeción  de  sus  abitantes,  esta  será  muy  pre- 
caria y  obligará  a  tener  siempre  las  armas  en  la  mano,  como  lo  ha  acredi- 
tado la  experiencia  en  los  últimos  años. 

No  debe,  pues,  el  Gefe  encargado  del  mando  de  las  Provincias  de  la 
Nueva  Granada  trabajar  al  principio  en  otra  cosa  que  en  generalizar  o 
hacer  entender  a  sus  habitantes  los  bienes  que  les  proporcionan  las  nue- 
vas instituciones:  así  respeto  de  la  igualdad  de  derechos  que  se  les  con- 
sidera con  la  España  Europea,  como  en  orden  a  su  seguridad  individual  y 
a  la  prosperidad  de  aquel  bello  suelo  en  todos  los  ramos  de  comercio,  in- 
dustria y  agricultura. 

Esta  idea  debe  producir  necesariamente  el  amor  y  la  confianza  en  el 
Gobierno  Nacional;  pero  es  preciso  también  que  vean  fielmente  observa- 
das por  Gefes  y  Magistrados  la  Constitución  y  las  Leyes,  y  vean  que  es- 
tos cumplen  religiosamente  los  pactos  y  que  se  les  administra  recta  y 
pronta  justicia:  Que  no  se  obliga  a  los  vecinos  pacíficos  (como  se  ha  he- 
cho hasta  aquí  con  escándalo  y  ruina  de  los  Pueblos)  a  contribuciones  o 
raciones  para  mantener  las  tropas,  ni  a  dar  alojamientos  permanentes  y 
mesa  a  los  Oficiales,  pues  no  deberá  hacerse  esto  más  que  por  el  término 
y  ausilios  de  ordenanza,  olvidando  para  siempre  la  detestable  máxima    de 
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que  el  Exército  se  mantenga  a  costa  del  suelo  en  que  hace  la  guerra,  co- 
mo que  sobre  ello  haKla  muy  expresamente  el  citado  Real  de-creto.  Y  fi- 
nalmente, que  se  prohiva  con  el  mayor  rigor  a  Oficiales  y  Tropas  el  hacer 
a  aquellos  habitantes,  de  obra  o  de  palabra,  la  menor  vejación,  insulto, 
violencia  o  desafuero. 

Por  lo  que  hace  a  los  obstinados  o  que  se  obstinaren  en  su  sistema, 
les  dirigirá,  ante  todas  cosas,  proclamas  o  manifiestos  en  términos  decoro 
sos,  infundiéndoles  las  ideas  ya  indicada?,  y  persuadiéndolas  a  abrazar  el 
nuevo  orden  de  cosas  que  tantas  ventajas  debe  proporcionarles.  Pero,  si  a 
pesar  de  todo,  y  contra  lo  que  es  de  esperarse,  insistiesen  en  sus  quimeras, 
organizará  una  fuerza  proporcionada  a  los  recursos  que  tenga,  no  para 
entrar  desde  luego  talando,  matando  y  saqueando,  sino  para  acercarse  al 
paraje  que  ocupen  los  disidentes  y  que  sean  mejor  oídas  sus  amonestacio- 
nes, las  que  jamás  escusará  dirigirles,  aun  quando  se  las  contesten  con 
expresiones  descaradas,  que  en  tal  caso  debe  despreciar  generosamente, 
como  que  su  objeto  no  es  ir  a  tomar  venganzas,  sino  establecer  la  paz  y 
la  unión  perpetua. 

Y,  cuando  se  vea  precisado  a  atacar,  que  nunca  lo  hará  sino  en  últi- 
mo caso  y  sobre  seguro,  o  cuando  ellos  lo  ataquen,  procurará,  aún  enton- 
ses,  economizar  las  vidas  y  la  sangre  de  tantos  seres  inocentes  que  habrá 
allí  forzados  o  engañados,  y  por  supuesto,  en  el  momento  de  estar  rendi 
dos,  se  suspenderá  todo  género  de  hostilidad,  entrará  con  el  mayor  orden, 
sin  permitir  saqueos  ni  violencias,  fijará  vandos  o  edictos  infundiendo 
tranquilidad  y  confianza  a  los  que  hayan  depuesto  las  armas;  arreglará  su 
conducta  y  la  de  sus  subalternos  a  las  máximas  indicadas  en  los  capítulos 
anteriores  para  ir  ganando  los  corazones  de  aquellos  subditos  alucinados  o 
seducidos,  que  es  a  lo  que  principalmente  pi'openderá. 

Si  sinembargo  del  indulto  o  amnistía  que  deberá  publicar  a  su  entra 
da  triunfante  en  qualquiera  paraje,  hubiere  de  procederse  contra  algunos 
que  durante  el  desorden  hayan  cometido  delitos  atroces,  únicos  a  quienes 
no  alcance  el  perdón  u  olvido  por  dejar  comprometida  la  seguridad  públi- 
ca y  el  bien  general  de  los  Pueblos,  lo  ejecutará  con  puntual  arreglo  a  la 
Constitución  y  cometerá  e¡  juicio  y  su  determinación  a  los  Tribunales  de 
Justicia  y  .dagistrados  que  designen  las  Leyes,  con  absoluta  prohivición 
de  hacerlo  los  Consejos  de  Guerra  permanentes  o  Comisiones  Militares. 

Por  último,  se  le  encarga  que  según  estas  Instrucciones  dé  las  suyas 
a  los  Gefes  de  División  y  demás  subalternos  que  hayan  de  obrar  por  otros 
puntos  en  que  no  esté  presente  el  mismo  Capitán  General,  para  que  de 
este  modo  ninguno  alegue  ignorancia  y  pueda  hacérsele  el  más  severo 
cargo  e  imponerle  el  castigo  correspondiente. 

Madrid,  3  de  Abril  de  182 1. 


Nota. — Las  palabras  impresas  en  bastardilla,  han  sido  suplidas,  por  el  editor,  por 
estar  el  original  deteriorado. 
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Año  de  1662 


Cuando  reseñamos  las  esplendorosas  fiestas  celebradas  en  la  iglesia 
Catedral  a  Nuestra  Señora  de  Guápulo,  elegida  por  el  Ayuntamiento  y 
pueblo  quiteños  para  Patrona  y  Protectora  de  las  Armas  Reales,  el 
miércoles  6  de  julio  de  1644,  ofrecimos  ocuparnos  de  un  hermoso  e  histó- 
rico lienzo  de  la  Inmaculada  Concepción,  con  diez  imágenes  más,  entre 
las  que  sobresalen  los  retratos  de  Alejandro  VII  y  Felipe  IV.  Custo- 
diado en  el  santuario  de  Guápulo,  cuenta  indudablemente  este  importante 
cuadro  258  años  de  vida,  y  nos  es  dado  rehacer  su  historia,  merced  al  ha- 
llazgo de  documentos  que  reposan  en  el  archivo  de  la  Corte  Suprema,  en 
el  Cedulario  de  la  Real  Audiencia  de  Quito. 

Muévenos  a  publicar  estas  relaciones  históricas,  no  sólo  ingénito  gus- 
to y  afición  por  ellas,  sino  intenso  anhelo  de  contribuir,  siquiera  con  hu- 
milde óbolo,  al  retorno  de  gloriosos  días  para  el  santuario  de  Guápulo,  y 
al  cabal  conocimiento  de  nuestra  historia,  tanto  civil  como  eclesiástica. 


* 


El  siglo  XVII,  es  el  siglo  de  oro  de  la  devoción  a  María  Santísima 
en  la  católica  España,  especialmente  en  el  misterio  de  la  Concepción  In- 
maculada; y  así,  nadie  que  conozca  la  vida  de  Felipe  IV,  ignora  que  este 
monarca  profesó  sincero  y  ferviente  amor  a  María.  Leamos,  en  confirma- 
ción de  lo  dicho,  lo  que  al  respecto  escribe,  en  estos  días,  un  sacerdote  de 
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la  Compañía  de  Jesús  (1).  "  einó  casi  la  mitad  de  aquel  siglo  (XVII) 
Felipe  IV,  y  por  interna  y  espontánea  inclinación  o  por  influjo  del  am- 
biente en  que  vivía,  fué  también  el  monarca  más  concepcionista  de  Espa- 
ña. Su  acción  principal  en  este  punto  no  fué,  ni  había  de  ser,  honrar  la 
Concepción  Purísima  con  obsequios  personales;  fué  y  había  de  ser,  como 
jefe  y  cabeza  de  aquel  pueblo,  católico  por  excelencia  y  por  excelencia 
concepcionista,  recabar  de  la  Santa  Sede  declaraciones  favorables  y  la  defi- 
nición misma  del  misterio.  Todos  sus  embajadores  en  Roma  tuvieron  en 
cargo  de  procurarlo  con  Su  Santidad;  algunos  lo  llevaron  como  piincipal 
asunto  de  su  embajada;  uno  fué  enviado  exclusivamente  a  eso;  y  si  tantos 
esfuerzos  no  llegaron  a  obtener  la  ansiarla  definición,  allanaron  el  camino 
para  ella  obteniendo  cuanto  de  ahí  abajo  se  podía  desear  en  favor  de  la 
piadosa  creencia.  Para  todas  estas  negociaciones  el  Rey  escribió  repeti 
das  cartas  a  Gregorio  XV,  a  Urbano  VIII,  a  Inocencio  X  y  a  Alejandro 
VII,  que  fueron  los  Papas  que  alcanzó  en  su  reina  'o,  rogándoles,  instán- 
doles y  hasta  cierto  punto,  apretándoles,  para  que  declaren  dogma  de  fe 
la  Concepción  sin  mancha. .  ." 

Felipe  IV  profesó,  pues,  siempre  especialísima  devoción  a  la  Virgen 
Santísima.  Cuando  las  guerras  intestinas  y  los  enemigos  exteriores,  con- 
jurados todos  a  la  vez,  hicieron  bambolear  la  vasta  monarquía  española, 
demandó  este  príncipe  la  ayuda  y  protección  de  María:  así  lo  declaró  él 
mismo  en  su  real  cédula,  fechada  en  Madrid  el  10  de  mayo  de  1643  (2), 
y  lo  reconoció  el  Vicario  de  Cristo  en  dos  Breves  expedidos  en  Santa 
María  la  Mayor,  ti  28  de  julio  de  1656  el  uno  y  el  7  de  julio  de  1664  el 
ótio   (3). 

Y  a  la  verdad,  cuando  firmó  la  paz  con  Francia,  después  del  rudo 
golpe  asestado  a  las  armas  españolas  por  el  Duque  Enghien — después 
Conde  el  Grande — ,  nombró  Felipe  IV  a  la  Virgen  Santísima  Patrona  y 
Protectora  de  sus  ejércitos,  y  ordenó  que  se  hiciera  lo  mismo  en  las  Indias 
Occidentales.  Fué  entonces  cuando  se  designó  en  Quito  a  Nuestra  Se- 
ñora de  Guápulo,  por  protectora  de  las  artnas  del  Rey  y  dueña  de  sus 
aciertos  y  felicidades.  Igualmente,  mientras  en  lo  político  luchaba  Espa- 
ña durante  el  año  de  1660,  contra  la  casa  de  Braganza,  empeñada  en 
afianzar  la  independencia  de  Portugal  contra  la  dominación  española,  en  lo 
religioso  padecía  por  las  disputas  y  escisiones  relativas  al  misterio  de  la 
Inmaculada  Concepción.  Con  este  motivo,  Felipe  IV  y  algunos  Obispos 
de  España  escribieron  al  Papa  Alejandro  VII,  quien  dictó  una  Constitu- 
ción, con  cláusulas  favorables  al  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
la  Virgen  Santísima,  y  se  la  envió  al  Rey  inclusa  una  Bula,  cuya  data  es 
en  Santa  María  la  Mayor,  a  10  de  Diciembre  de  1661. 

Su  recepción  causó  inmenso  regocijo  en  el  alma  del  piadoso  Monar- 
ca, e  inmediatamente,  con  sendas  reales  cédulas  y  copias  de  la  Bula  del 
Pontífice,  ordenó  celebrar  suntuosas  fiestas  religiosas  en  su  Capilla  Real, 
en  toda  España,  y  allende  los  mares,  en  las  colonias  de  la  América  espa- 
ñola. 


(1)  Felipe  IV  y  la  Inmaculada  Concepción,  por  el  P.  Lesmes  Frías,  S.  J. — Revis- 
ta "La  Estrella  del  Mar".— Año  I,  N°  1,  (1919-1920). 

(2)  Confert,  "Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Guápulo,  Patrona  de  las  armas 
reales",  por  J.  de  D.  N. 

(3)  "Prceclara   Christianissimi",  y  Charissimo  in  Christo  Fili  noster".— Colección 
de  Breves  y  otros  documentos,  por  el  P.  Francisco  Javier  Hernáez.— Vol.  II,  pág.  524. 
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Recibida  la  real  ordenanza,  la  siempre  católica  ciudad  de  San  Fran- 
cisco de  Quito,  correspondió  con  creces  a  los  mandatos  de  su  monarca,  y 
honró  con  inusitado  esplendor  a  María  Inmaculada,  depositando  para  per- 
petua recordación,  en  e!  Santuario  de  la  Patrona  de  las  armas  reales,  el 
hermoso  lienzo  que  en  Guápulo  se  conserva  aún,  y  cuya  historia  damos  a 
luz  por  vez  primera. 


En  las  extremidades  del  crucero  del  grandioso  santuario,  se  admira, 
desde  el  año  de  1690,  dos  esbeltos  y  artísticos  retablos  churriguerescos, 
trabajados  por  el  escultor  Juan  Bantista  Menacho.  Junto  al  de  la  izquier 
da,  dedicado  a  la  Peregrina  de  Guápulo,  y  frente  a  la  Capilla  que  en  su 
origen  fué  de  San  José  y  luego  de  la  Virgen  del  Rosario,  (1)  existe  otro 
retablo  pequeño,  hermosamente  tallado  y  dorado  al  estilo  de  los  anterio- 
res, cuyo  centro  ocupa  un  cuadro  de  la  Inmaculada  Concepción,  de  her- 
mosa y  original  pintura.  Mide  éste,  con  su  marco  tallado  y  dorado,  dos 
metros  veintisiete  centímetros  de  alto,  por  un  metro  cincuenta  y  siete  de 
ancho;  el  lienzo  solo,  un  metro  ochenta  y  tres,  por  uno  veinticinco;  y  la 
imagen  de  María  Inmaculada,  un  metro  veinticinco  centímetros,  de  los  pies 
a  la  cabeza. 

Suelta  la  blonda  y  ondulante  cabellera  y  juntas  las  manos  al  pecho, 
viste  la  Purísima,  blanca  túnica  y  manto  color  de  cielo;  con  sus  virginales 
pies  quebranta  el  cuello  de  la  serpiente  antigua,  y  sírvenle  de  escabel  la 
media  luna  asentada  sobre  el  globo  terráqueo,  que  lo  sostienen  con  ambas 
manos,  en  actitud  de  ofrecerlo  y  consagrarlo  a  María,  el  Papa  Alejandro 
VII  y  el  Rey  Felipe  IV.  El  mundo  está  iluminado  por  haces  de  luz  que 
salen  de  una  Basílica  pintada  en  el  centro,  y  que,  a  nuestro  juicio,  debe 
ser  Santa  María  la  Mayor  de  Roma. 

En  torno  de  la  Virgen,  y  a  modo  de  esplendoroso  marco,  están  pin- 
tados los  más  conspicuos  adalides  y  devotos  del  misterio  de  la  Pura  y 
Limpia  Concepción:  allí  se  encuentran,  con  sus  insignias  y  nombres  res- 
pectivos y  recitando  cada  uno  el  Ave  María,  los  Padres  de  la  Iglesia:  Am- 
brosio y  Gregorio;  y  cuatro  de  sus  doctores:  Agustín,  Jerónimo,  Buena- 
ventura y  Tomás  de  Aquino. 

Abundante  y  plácida  luz  se  derrama  a  torrentes  sobre  la  Purísima  y 
demás  personajes  de  tan  original  lienzo;  pero  esa  luz  es  celestial,  es  luz 
divina,  luz  que  se  desprende  de  la  Augustísima  Trinidad  pintada  con  ge- 
nial inspiración,  formando  esplendorosa  corona  sobre  la  que  es  Hija,  Es- 
posa y  Madre  Inmaculada. 

Hállase  el  cuadro,  en  muy  buen  estado,  no  obstante  los  dos  siglos  y 
medio  que  cuenta  de  existencia:  ni  la  humedad  ni  la  luz  han  sido  sus  ene- 
migos. Así  mismo  el  retablo,  cuyo  coronamiento  sobresale  a  guisa  de  do- 
sel por  encima  del  cuadro,  ha  sufrido  insignificantes  deterioros.  Final- 
mente, como  remate  de  todo,  se  ve  y  admira  un  precioso  lienzo  del  Ecce- 
Homo,  en  su  respectiva  moldura  antigua. 

Muchos  años  há  que  la  piedad  colocó,  en  las  gradas  del  altarcito  y 
delante  del  cuadro,  una  efigie  de  la  Inmaculada,  que  actualmente  ya  nD 
está  allí.     El  inventario  del  año  de  1842   nos   dice,  que  era  una    escultura 


(1)     Cf.     La  Joya  más  preciada  del  Santuario  de  Guápulo,  por  J.  de  D.  N. 
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hermosísima:  "  Imájenes . . . .  Una  purísima  de  rostro  muy  ermoso";  el  de 
1869,  prolijamente  escrito,  dice:  "Altar  7?  —  En  este  está  un  cuadro  de 
la  pura  y  limpia  Concepción,  una  Imajen  de  bulto  de  la  Virgen  con  la 
misma  advocación';  finalmente,  el  de  1882,  nos  da  cuenta  de  su  desapa- 
rición: "Altar  7? —  No  existe  la  imajen  de  bulto  de  la  Virgen  en  la  mis- 
ma advocación  de  la  Purísima,  porque  dicen  la  llevó  la  señora  Carmen 
Correa  para  componerla"    ( 1 ). 

* 
*      * 


Conocido,  por  la  anterior  descripción,  el  histórico  y  venerando  lienzo, 
tomemos  en  nuestras  manos  los  documentos  que  a  él  se  refieren,  para  in- 
dagar la  fecha  de  su  origen,  así  como  la  causa  de  habérselo  depositado  en 
el  santuario  de  Guápulo. 

Escrito  que  hubo  Felipe  IV  y  algunos  Obispos  de  España  al  Papa 
Alejandro  VII,  con  motivo  de  las  disputas  relativas  al  actual  dogma  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  María,  el  Padre  Santo  escribió  una  Constitu- 
ción favorable  a  este  misterio  y  se  la  remitió  al  Rey,  por  intermedio  de 
su  Nuncio  en  Madrid,  con  una  Bula  fechada  en  Santa  María  la  Mayor,  el 
10  de  diciembre  de  1661,  cuyo  encabezamiento  es:  "C/iarissimo  in  Christo 
Filii  noster".  Este  documento  Pontificio  reposa  en  el  Cedulario  de  la 
Audiencia,  en  latín  y  castellano,  y  transcrito  en  esta  última  versión  es  del 
tenor  siguiente: 


A  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo,  Felipe, 
Rey  Católico  de  las  Españas. 

ALEJANDRO  P.  P.   VIL 


Carísimo  en  Cristo  hijo  nuestro,  salud  y  Apostólica  bendición.  Por 
la  obligación  de  la  caridad  paternal,  hemos  puesto  todo  cuidado  en  extin- 
guir las  semillas  de  los  escándalos,  discensiones  y  graves  turbulencias,  que 
entendimos,  así  por  carta  de  V.  Majestad  como  de  muchos  Obispos,  y  de 
otras  personas,  que  instaron  en  su  remedio,  suscitados  de  algunos  años  a 
esta  parte  otra  vez  en  España  por  las  nuevas  alteraciones  sobre  la  Con- 
cepción de  la  Beatísima  Virgen  y  Madre  de  Dios:  Por  lo  cual,  después 
de  invocada  con  repetidos  ruegos  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  consulta- 
dos varones  doctos  y  religiosos,  tenídose  muchas  conferencias  de  los  Vene- 
rables Hermanos  nuestros  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
Generales  Inquisidores,  hizimos  de  Consejo  y  consentimiento  suyo  la  Cons- 
titución, que  juzgamos  saludable  (con  la  bendición  del  Señor)  a  componer 
los  ánimos  y  las  conciencias,  proporcionada  al  aumento  de  la  devoción  y 
muy  grata  a  V.  M.  por  su  gi  an  piedad  en  este  negocio.      Todo  lo  entende- 


(1)     Archivo  de  Guápulo  y  del  Tribunal  de  Cuentas  Metropolitano. 
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rá  V.  M.  del  Venerable  Hermano  Obispo  de  Plasencia,  su  orador  en  esta 
causa,  cuya  insigne  doctrina  y  zelo  de  la  Religión,  en  el  tiempo  que  lo  ha 
tratado,  Nos  ha  sido  notoria  y  aprobada;  y  así  mismo  lo  entenderá  V.  M. 
de  Nuestro  Nuncio  Apostólico.  En  el  interim,  deseamos  y  pedimos  a 
Dios  de  todo  corazón,  que  le  sea  siempre  propicio  y  favorable  a  V.  Majes- 
tad y  con  grandísimo  amor  damos  a  V.  M.  la  bendición  Apostólica.  Dada 
en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  a  10  de  Diciembre  de  1661,  bajo  el 
anillo  del  Pescador  y  el  séptimo  de  mtestro  Pontificado.  Fr.  Florentín 
(M.  DC.  LXl.f  (1). 

Apenas  recibió  el  Rey  los  documentos  pontificios,  lleno  de  alborozo 
ordenó  que  en  su  Capilla  se  festeje  tan  fausto  acontecimiento  con  grande 
solemnidad,  en  nacimiento  de  gracias  a  Dios  por  el  singular  beneficio 
otorgado  a  toda  la  Cristiandad,  por  la  Constitución  de  Alejandro  VII. 
Tal  cual  Felipe  IV  lo  ordenó,  se  cumplió:  el  Nuncio  Apostólico  celebró  la 
misa  de  Pontifical  y  predicó  el  P.  Maestro  Fray  Nicolás  Bautista,  de  la 
Orden  de  Nuestra   Señora  del  Carmen. 

Despacháronse  sendas  ordenanzas  reales  a  los  Consejos  del  Reino  y 
Prelados  de  los  Conventos,  para  que  en  toda  España  se  honrase  a  la 
Inmaculada,  dejando  a  su  arbitrio  la  elección  de  iglesia  y  fecha  en  que 
debían  efectuarse  las  solemnidades. 

Ni  se  olvidó  el  Monarca  de  sus  apartados  y  ricos  reinos   de  América; 
y  así,  en  6  de  marzo  del  año  de  1662,  escribió  desde  Madrid  a  la  Real  Au 
diencia  de  Quito  la  siguiente  real  Cédula,  que  copiada  a  la  letra  dice: 

Press1?  Oy dores  de  mi  Audiencia  R{  de  la  Ciui  de  Sn.  Franc?  de  la 
Provincia  de  Quito.  Por  mano  del  Nuncio  Appc?  he  recibido  la  bula 
que  ntro%  muy  Si0.  Padre  Alejandro  séptimo  ha  tenido  por  bien  expedir  en 
declaración  del  santo  misterio  de  la  Inmaculada  Concepn.  de  la  Virgen 
S'"^  con  clausulas  tan  favorables  como  yo  deseaba  para  mayor  gloria  culto 
y  veneración  de  nuestra  Sra.  y  habiendo  sido  esto  tan  conforme  a  mi  de- 
voción y  de  toda  la  Iglesia  Católica,  he  tenido  por  mi  obligación  manifes- 
tar el  sumo  consuelo  y  regocijo  que  me  ha  causado  la  expedición  de  la  san- 
ta Bula,  cuya  copia  va  con  este  y  en  demostración  dello  se  ha  celebrado  en 
mi  Rl.  capilla  una  festividad  con  toda  solemnidad  en  hacimiento  de  gra- 
cias del  feliz  suseso  q.  esto  ha  tenido  y  ha  mandado  q.  lo  mismo  hagan  mis 
Consejos  y  los  Prelados  de  lo  combentos  de  la  Corte  y  que  también  lo  ejecu- 
ten los  Arzobispos  Obispos  y  cavildos  Eclesiásticos  y  seculares  de  todos 
estos  reynos.     En  la  firma  que  se  contiene  en  el  papel  adjunto  y  porq.   mi 


(1)  Haremos  una  rectificación  cronológica.  La  Bula  de  Alejandro  VII,  que  re- 
posa en  el  Cedulario  de  la  Audiencia  de  Quito,  está  fechada  el  10  de  diciembre  de  1661. 
Esta  misma  Bula,  en  la  Colección  del  Padre  Francisco  Javier  Hernáez,  lleva  la  fecha  de 
diciembre  10  de  1664.  ¿Cuál  de  las  dos  fechas  es  la  verdadera?  La  del  Cedulaiio,  o  sea: 
diciembre  10  de  1661.  La  equivocación  del  Padre  proviene,  indudablemente,  de  que  no 
habiendo  encontrado  la  Constitución  enviada  por  Alejandro  VII  a  Felipe  IV,  cita  en  su 
lugar  el  indulto  en  que  concede  este  Pontífice  el  privilegio  de  Ofieio  y  Misa  de  la  Inma- 
culada con  octava,  al  clero  secular  y  regular  de  los  reinos  de  España  e  Indias;  mas,  como 
este  Indulto  está  fechado  el  año  de  1664,  vióse  obligado  a  cambiar  la  verdadera  fecha  de 
la  Bula.  Colígese  este  error,  además,  de  los  mismos  documentos;  en  efecto:  en  la  Bula 
se  indica  que  es  el  año  séptimo  del  Pontificado  de  Alejandro,  y  en  el  Indulto  el  año  dé- 
cimo; y  a  la  verdad,  año  séptimo  del  Pontificado  de  Alejandro  VII  fué  el  de  1661,  y 
décimo  el  de  1664. 


136  boletín    de  la  academia  nacional   de  historia 

voluntad  es  que  en  todo  los  demás  mis  Reynos  se  hagan  estas  demostracio- 
nes en  la  forma  que  aqui  sa  va  ejecutando  y  os  mando  q.  luego  q.  recibáis 
este  despacho  dispongáis  que  en  esa  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  y  en 
las  demás  que  comprehende  el  distrito  de  esa  Audiencia  se  haga  la  mismo 
can  la  mayor  solemnidad  que  fuete  posible  siguiendo  el  ejemplar  de  lo  q. 
aquí  se  ha  observado  sin  pasar  a  ninguna  profanidad  en  que  espero  obra- 
reis con  todo  cuidado  y  con  la  devoción  que  pide  el  culto  y  veneración  de 
este  Santo  Misterio  en  q.  me  haréis  particular  servicio.  —  De  Madrid  a 
6  de  Marzo  de  1662.  YO  EL  REY  (r.).  Por  mandato  del  Rey  mi  S. 
—  Jerónimo  de  Arteaga  (r.). 

En  la  carta  que  dejamos  transcrita,  se  aspiran  los  aromas  de  la  tier- 
na, filial  y  sincera  devoción  que  siempre  profesó  Felipe  IV  a  la  Virgen  In- 
maculada. 

Como  de  ordinario,  seis  meses  empleó  la  Cédula  en  viajar  de  Madrid 
a  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  donde  la  encontramos  el  1 1  de 
Setiembre  de  1662,  según  se  desprende  de  este  otro  documento: 

"En  la  Ciudad  de  San  francisco  d( l quito  en  onze  dias  del  mes  de 
septiembre  en  mili  y  seiscientos  y  sessenta  y  dos  años  estando  en  la  sala  del 
rreal  acuerdo  de  justicia  de  la  audiencia  y  chancilleria  rreal  que  en  esta 
dha  ciudad  rrezide  los  señores  presidente  y  oydores  della  es  asaver  el  li- 
cenciado Don  Antonio  Fernandez  de  heredia  presidente — doctor  Don  Luis 
Josep  merlo  de  la  fuente — licenciado  Don  Luis  de  tozada  quiñones  y  doc- 
tor Don  Diego  Andrés  Rocha  oydores  della  se  leyó  la  rreal  cédula  de  esta 
otra  parte  y  aviendola  visto  la  tomaron  con  el  acatamiento  devido  besaron 
y  pusieron  sobre  sus  cabesas  como  acarta  de  su  Rey  y  señor  natural  a 
quien  Dios  guarde  muchos  as",  y  prosperen  en  mayores  rreynos  y  señoríos 
como  sus  vasallos  desean— y  mandaron  se  guarde  cumpla  y  execute  esta 
rreal  cédula  como  su  mag1}  lo  manda  y  assí  lo  proveyeron  y  rrubricaron 
—y  dasse  vista  al  señor  fiscal— ( rubricas)  —  Yo  el  Capp.  Martin  de 
Aybar."  (r.J. 

En  diez  y  ocho  del  mismo  mes  y  año,  el  Fiscal  de  la  Audiencia  Dr. 
D.  Diego  Andrés  Rocha,  pidió  al  Presidente  Licenciado  D.  Antonio  Fer- 
nández de  Heredia,  que  ordenara  el  cumplimiento  de  lo  mandado  en  la 
real  Cédula,  según  consta  de  la  siguiente  petición: 


M.  P.  S. 


El  fiscal  de  vira  Alteza— dice  que  por  la  cédula  ds  uestra  R{  Perso- 
na de  seis  de  Marzo  de  este  año  de  siescientos  y  sesenta  y  dos  se  sirve  de 
Ordenar  que  todos  los  Arzobispos,  Obispos  y  Cavildos  eclesiásticos  y  secu- 
lares de  sus  reynos  hagan  fiesta  con  misa  y  sermón  en  la  Lglesia  y  día  que 
señalaren  en  hasimiento  de  gracia  de  la  declaración  hecha  por  el  Santísi- 
mo Padre  /ilexandro  Séptimo  acerca  de  lo  quo  a  determinado  y  sea  de  ob- 
servar acerca  del  Santo  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Vir- 
gen Santísima  Madre  de  Dios,  y  por  que  en  la  instrucción  se  contiene  la 
festividad  que  se  manda  haser  — 
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Suplica  a  vtra  altesa  se  sirva  de  mandar  se  guarde  y  cumpla  la  dha. 
cédula,  y  que  se  execute  en  esta  Cuidad  como  en  ella  se  manda  y  que  para 
las  demás  donde  ai  cavildos  se  despachen  las  proviciones  necesarias  incerta 
la  dicha  cédula  e  instrzícciones  y  juntamente  el  tanto  de  carta  de  su  Santi- 
dad escrita  a  ntra  Real  persona  que  esta  traducida  en  castellano  y  pide 
Justieia,  etc., — Dr.  don  Diego  Andrés  Rocha  (r)." 

Presididos  por  el  Licenciado  D.  Antonio  Fernández  de  Heredia,  reu- 
niéronse los  Oidores  de  la  Audiencia,  en  18  de  setiembre  de  1662,  y,  leída 
que  fué  la  exposición  del  Fiscal,  ordenaron  que  se  cumpla  el  mandamiento 
de  su  Majestad  y  que  se  remita  a  las  ciudades,  villas  y  demás  lugares  co- 
pias de  la  carta  del  Rey  y  Bula  de  su  Santidad,  para  que  "  los  Prelados 
de  las  Religiones  y  Curas  de  dichas  ciudades,  Villas  y  Lugares  la  expli- 
caran y  dieran  a  entender  a  todos  los  fieles  para  que  tengan  entendido  lo 
que  nuevamente  esta  dispuesto  en  esta  materia— testado.  Su  Santidad  lo 
manda—  (rubricas)  Proveyeron  y  Rubricaron  el  auto  y  decreto  desuso 
los  señores  Press'e_  y  oidores  de  esta  R{  Audiencia  es  a  saver  El  Licend° 
Don  Antonio  fernandez  de  heredia.  Press*\  (1)  D0!-  Don  Luis  Joseph 
Merlo  de  la  fuente  Licend°  Don  luis  de  losada  quiñones  oydores.  Se  pre- 
sento la  petición  y  proveyeron  el  decreto  en  quito  a  dies  y  ocho  de  Sepe.  de 
mili  y  seis"?  y  sesenta  y  dos  años—Aybar  (rubrica)"     (2). 

Pocos  años  después  de  estos  sucesos,  el  7  de  julio  de  1664,  como  un 
merecido  premio  por  la  devoción  de  Felipe  IV  a  la  Virgen  Santísima,  con- 
cedió el  Papa  Alejandro  VII  al  clero  secular  y  regular  de  España  e  In- 
dias, el  privilegio  de  Oficio  y  Misa  de  la  Inmaculada  Concepción   (3). 

Si  España  fué  adictísima  por  excelencia  al  misterio  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  Matía,  no  lo  fué  menos  el  antiguo  reino  de  Quito:  pro- 
verbial ha  sido  siempre  la  devoción  de  nuestros  padres  a  la  Virgen  Inma- 
culada; de  sus  labios  aprendimos  el  aún  no  olvidado  saludo  de:  l'Ave 
María  purísima;  sin  pecado  concebida",  y  aquella  breve  y  hermosa  ora- 
ción: 'Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  altar  y  María  concebida 
sin  pecado  original" ;  consta  además  en  los  expedientillos  de  los  aboga- 
dos antiguos,   que  en  la  colación  de  sus  títulos  y  oficio,  exigíaseles  el  jura- 


(1)  Queremos  consignar  aquí  otra  rectificación:  el  doctor  Pablo  Herrera  en  su 
Apunte  cronológico  de  las  obras  y  trabajos  déla  Municipalidad  de  Quito,  dice:  "1661.  Don 
Juan  Antonio  Fernando  de  Heredia  electo  Presidente  de  Quito,  llegó  hasta  Guayaquil  en 
noviembre  de  este  año,  de  donde  escribió  al  Cabildo  y  murió  en  el  camino".  —  Si  esto 
fuese  exacto,  no  se  comprendería  cómo  el  Presidente  Fernández  de  Heredia  autorizó  y 
firmó  los  anteriores  decretos,  en  el  año  de  1662.  La  verdad  es  la  siguiente:  el  Licencia- 
do don  Antonio  Fernández  de  Heredia  tomó  posesión  de  la  Presidencia  de  Quito,  como 
inmediato  sucesor  del  doctor  don  Pedro  Vázquez  de  Velasco,  el  .¡3  de  enero  del  año  de 
1662,  gobernándola  basta  mediados  del  año  1665,  y  falleciendo  en  Saña,  de  regreso  de 
Lima. — Cf.  Historia  General  del  Ecuador  por  el  limo,  señor  González  Suárez.  Vol.  IV, 
pág.  255  vuelta. 

(2)  Archivo  de  la  Corte  Suprema,  Cedulario  Real.     Vol.  III,  págs.  40  a  45. 

(3)  Ex-Bnll.     Rom.  sub  Pío  IX  edicto.— Bulario  del  P.  F.  J.  Hernáez. 
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mentó   de   profesar  y  defender  el    misterio   de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María.    (1) 


Por  lo  visto,  los  anteriores  inéditos  documentos  se  refieren  sin  duda 
alguna  al  hermoso  lienzo  de  la  Inmaculada  Concepción  que  aún  existe  en 
Guápulo,  el  cual  pintado  aquí  en  Quito,  o  enviado  le  Españ  1  como  nos 
inclinamos  a  creer,  con  ocasión  de  las  festividades  a  la  Purísima  en  el  año 
de  1662,  fué  depositado  en  el  más  glorioso  santuario  de  la  Presidencia  de 
Quito,  para  trasmitir  a  las  generaciones  venideras  el  recuerdo  de  dicha 
solemnidad  y  de  la  fe  y  devoción  a  María  del  Monarca  español. 

En  qué  día  e  iglesia,  y  con  cuánto  esplendor  el  limo.  Sr.  Alfonso  de 
la  Peña  y  Montenegro,  la  Real  Audiencia,  los  Cabildos  eclesiástico  y  ci- 
vil y  el  muy  católico  pueblo  quiteño,  habrán  celebrado  las  fiestas  religio- 
sas ordenadas  por  Fe;ipe  IV,  es  historia  que  no  la  podemos  relatar  con 
todos  sus  detalles  y  circunstancias,  mientras  no  la  encontremos  consigna- 
da en  los  papeles  de  algún  archivo.  Hasta  tanto,  permítasenos  una  últi  • 
ma  pregunta,  con  el  fin  de  esclarecer  la  causa  de  hallarse  el  histórico  cua- 
dro en  el  santuario  de  Guápulo. 

La   fiesta  a  la   Inma  uiada    Concepción    con    misa  v  sermón,    debíase 
celebrar,    según  la   real    ordenanza  y  como  lo  recuerda  el  Fiscal  de  la  Au- 
diencia de    Quito,  en  la  Iglesia  y  día  que  señalaren  los  Arzobispos,  Obis- 
pos y  Cavildos  eclesiásticos  y  seculares;  ahora  bien,   ¿escojerían  el  santua 
rio  de  Guápulo  para  dicha  solemnidad,  como    parece    indicarlo  el  hecho  de 
encontrarse  allí  el  cuadro  de  la   Purísima,  o  fué  éste   conducido  al    santua 
rio  después  de   celebradas  las  fiestas  en  alguna  otra  iglesia  de  la  Ciudad  ? 
Nada  cierto  podemos    afirmar  al  respecto;   y  así  sólo  recordaremos    en  pro 
de  la  primera  hipótesis,  que  Nuestra  Señora  de  Guápulo  era,  en    aquellos 
tiempos,  la  más  devotísima  y  milagrosa  imagen  (2);   tan  querida  y  popu- 
lar que,  al   decir  de  un    escritor  de  aquella   época,    cuando    la   llevaban    a 
Quito,  que  era  muchas  veces  al  año,  no  quedaba  persona  en  los  retiros  de 
una  casa  que  no  vaya  a  recibirla  en  el  camino,  o  a  aguardarla  en  la   igle 
sia  o  a  visitarla   después  (3);   que  por  todo  esto,  y  atenta    una    cédula  de 
Felipe  IV,  también  había  sido  proclamada   Patrona  y  Protectora  de  'as  ar 
mas  españolas,  en  julio  de  1644;   y  finalmente,  que  en  aquellos  días  la  ciu 
dad   entera,  por  intermedio   de  la  selecta  Cofradía  de  Nuestra    Señora   de 
Guadalupe,   construía  afanosa  el  actual   magnífico  santuario.      En   este  su 
puesto,   ¡qué  hernioso   había  sido   ver  a  las  autoridades  eclesiástica  y  civil, 


(1)  Citaremos  un  ejemplo  de  dicho  juramento:  "-...  de  no  defender  causas  de- 
sesperadas, y  hacer  pactos  sórdidos  con  las  partes:  de  guardarles  justicia  en  las  causas 
en  que  fuese  nombrado  de  Asesor,  despachándolas  con  la  posible  brevedad,  de  no  llevar 
honorarios  indevidos,  y  ningunos  al  Fisco,  Pobres  de  solemnidad,  Religiones  mendican- 
tes, Hospitales,  e  Indios  valadíes,  y  defender  el  Misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Santissima  Virgen  Mari-a  Nra.  Sra.  Y  a  lo  que  respondió  asi  lo  juro.  Si  lo  cumpliese 
Dios  Nro  Sor.  le  ayude,  y  de  lo  contrario  se  lo  demande.  Con  lo  cual  quedó  resivido 
al  uso  y  exercicio  del  citado  Oficio. ..."  (Expediente  del  Dv.  Dn.  Joaquín  Salazar  y  0- 
zano.— 1802). 

(2)  Cf.  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  Patrona  de  las  armas  reales. 

(3)  Vida  de  la  B.  Mariana  de  Jesús,  por  el  P.  J.  Moran  y  Butrón. 
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y  al  fervoroso  putblo  de  Quito,  congregados,  para  las  fiestas  de  la  Purí- 
sima, bajo  las  bóvedas  en  construcción  del  santuario  de  la  Patrona  de  las 
armas  reales! 

Y  no  se  crea  que  haya  sido  raro,  en  aquellos  tiempos,  asistir  en  Guá- 
pulo a  fiestas  religiosas  de  tan  inusitada  solemnidad  y  escogida  concu- 
rren' .a.  Que  nos  lo  diga,  sino,  uno  de  los  lienzos  del  magistral  pincel  de 
Miguel  de  Santiago:  en  el  fondo,  el  rico  y  artístico  retablo  antiguo,  talla- 
do por  el  notable  escultor  Juan  Bautista  Menacho,  según  los  diseños  del 
Capitán  Manos  Correa,  está  pintado  de  propósito  a  grandes  rasgos  y 
como  en  bosquejo,  para  que  realce  y  sobresalga,  con  la  imagen  de  María, 
ia  selecta  asistencia.  En  el  Presbiterio  y  del  lado  del  Evangelio  están  el 
Obispo,  revestido  de  pontifical  y  rodeado  de  su  clero  que  lo  asiste  y 
acompaña;  luego  el  Presidente  de  la  Audiencia  y  los  Oidores;  en  frente, 
el  sacerdote  celebrante,  el  Regidor,  el  Corregidor  y  Justicias;  abajo,  en 
la  nave  del  santuario  y  divididos  en  dos  alas,  los  Cabildos  eclesiástico  y 
civil,  las  Comunidades  religiosas  y  el  pueblo  de  la  ciudad;  finalmente,  en 
el  nicho  del  retablo,  entre  numerosos  cirios  y  con  atavíos  de  reina,  Nues- 
tra Señora  de  Guápulo,  presidiendo  la  esplendorosa  fiesta.  ¡Qué  cuadro 
y  qué  solemnidad  aquella  que  inmortalizó  con  su  pincel,  en  el  año  de  1683, 
el  insigne  fundador  de  la  escuela  quiteña  de  pintura! 

Pero  volvamos  a  nuestro  asunto.  Si  la  fiesta  de  la  Purísima  en  el  año 
de  1662  tuvo  lugar  en  Quito,  la  existencia  del  cuadro  en  Guápulo  se  ex- 
plicaría así:  celebradas  las  fiestas  religiosas  en  la  ciudad,  trasladarían  el 
histórico  lienzo  a  Guápulo,  al  santuario  de  mayor  cariño  y  predilección 
para  los  quiteños:  verdadera  Arca  donde  se  albergaban  tesoros  del  arte 
colonial. 

Sea  lo  que  fuese,  ambas  hipótesis  hablan  elocuentemente  de   la  pasa- 
da grandeza  del  santuario,  y  del  amor  y  aprecio  que   por  él  sentían    núes 
tros  padres. 


* 
*      * 


Terminaremos  esta  reseña  histórica,  haciendo  un  llamamiento  a  la  fe 
y  al  patriotismo  de  nuestros  benévolos  lectores. 

Podría  acontecer  que  alguien,  al  leer  nuestras  relaciones,  exclame: 
¿cómo,  tanta  riqueza  y  arte  y  celebridad  para  un  santuario  construido  en 
insignificante  pueblecillo,  entre  las  breñas  del  Machángara,  y  hoy  en  el 
día  tan  pobre  y  olvidado?  Sí,  replicaremos  con  profunda  convicción,  fru- 
to del  estudio  de  su  gloriosa  historia,  poco  conocida  todavía.  El  santua- 
rio de  Guápulo  es,  indudablemente,  en  toda  la  República  el  más  antiguo 
y  venerando;  su  historia,  llena  de  acontecimientos  únicos  por  extraordi- 
narios y  célebres,  remonta  al  año  de  1587,  aun  cuando  ya  por  los  años  de 
1 58 1  hallábase  establecida  en  Quito  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe;  y,  concretándonos  solamente  a  la  fábrica  del  actual  templo, 
notable  por  su  solidez  y  arquitectura,  bástenos  recordar,  por  ahora,  que  en 
ella  se  ocuparon  los  mejores  artistas  que  tuvo  Quito  en  el  siglo  XVII; 
y  así,  Miguel  de  Santiago,  por  ejemplo,  pasó  los  últimos  años  de  su  vida, 
con  su  aventajado  discípulo  Goribar,  decorando  con  su  inimitable  pincel  el 
retablo  principal  del  santuario  de  Guápulo. 
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¡Arte  y  riqueza  estuvieron  entonces  al  servicio  de  la  Religión,  que 
protegió  a  los  artistas  e  inspiró  sus  mejores  prodm  ciones,  custodiándolas 
luego  hasta  nuestros  días,  para  gloria  suya  y  renombre  de  la  Patria,  bajo 
las  seguras  bóbedas  de  sus  claustros  e  iglesias! 

La  fe  religiosa  de  nuestros  mayores  y  su  afecto  y  devoción  a  María, 
erigieron,  en  Guápulo,  este  grandioso  monumento  del  arte  colonial:  esa 
misma  fe  y  piedad  han  de  protejerlo  y  conservarlo  para  lustre  y  gloria  de 
la  Patria  ecuatoriana.  ¡Arrimemos  todos  el  hombro  a  tan  cristiana  como 
patriótica  empresa;  devolvamos  al  santuario  su  pasada  y  fenecida  grandeza! 

Juan  de  Dios  NAVAS  E. 

Presbítero. 
Guápulo,  Agosto  30  de  1921. 
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NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Boman  (Eric). — Los  vestigios  de  industria  humana,  encontrados  en  Miramar  (República  Ar- 
gentina) y  atribuidos  a  la  época  terciaria.  (Publicado  en  la  Revista  Chilena  de 
Historia  y  Geografía,  Vol.  XXXIX,  págs.  330  a  352).  8°  —Santiago,  1.921. 
Una  figura  en  el  texto. 


La  cuestión  del  hombre  terciario,  y  aun  cuaternario,  en  la  Argentina 
parecía  definitivamente    resuelta  con  la  publicación  del   luminoso   libro   de 

V 

Hrdlicka  Early  Man  in  South  América      Washington,  1.9 12. 

La  seudociencia  de  Ameghino,  su  espíritu  de  visionario  y  apóstol, 
más  bien  que  de  investigador,  le  hicieron  defender  con  más  calor  que 
conciencia  las  teorías  evolucionistas,  que  en  sus  primeros  años  de  estudio 
concibiera,  amontonando  pruebas,  sin  cuidar  de  su  solidez,  suponiendo  es- 
pecies nuevas  e  inauditos  precursores  del  hombre,  sin  examinar  ni  aun  si 
eran  restos  de  un  felino.  Sus  sensacionales  declaraciones,  si  atrajeron 
por  un  momento  la  atención  de  los  hombres  de  ciencia,  pronto  cayeron  en 
inaudito  desprestigio  y  habrían  sido  relegadas  al  olvido,  si  no  se  hubiese 
hecho  de  ellas  bandera  de  combate  y  si  un  chauvinismo  muy  fuera  de  lu- 
gar no  las  mantuviera  vivas,  queriéndolas  presentar  como  gloria  en  una 
nación  que  cuenta  con  nombres  de  ilustres  sabios. 

V 

Después  de  publicado  el  libro  de  Hrdlicka,  se  han  anunciado  extra- 
ños descubrimientos  en  el  terreno  supuesto  terciario  de  Miramar;  éstos 
consisten  en  el  hallazgo  de  objetos  de  una  cultura  neolítica,  idéntica  a  la 
que  poseían  los  indios  de  las  pampas  en  el  siglo  XVI. 

Debe  advertirse,  en  primer  lugar,  que  la  edad  del  yacimiento  está  por 
averiguarse;  es  nuestra  opinión  que  un  estudio  de  los  tres  períodos  de 
glaciación  que  hemos  podido  determinar  en  los  Andes  ecuatorianos  escla- 
recería mucho  este  asunto,  y  nos  inclinamos  a  creer,  con  respetables  au- 
toridades, que  el  loss  pampeano  es  exclusivamente  pleistoceno,  siendo 
equivalentes  los  pisos  Neopampeano,  Mesopampeano,  Eopampeano  a 
los  tres  períodos  glaciales,  cuyo  avance  en  el  Ecuador  fué  a  3.800,  3.200 
y  2.800  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
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Así,  pues,  aún  suponiendo  que  las  bolas  se  hayan  encontrado  in  situ, 
sólo  serían  cuaternarias;  mas  cabe  preguntar,  dado  lo  que  hoy  se  sabe  so- 
bre la  marcha  evolutiva  de  la  humanidad,  ¿no  habría  derecho  a  conside 
rarlas  como  fósiles  que  sirviesen  para  datar  el  yacimiento,  hasta  hacerlo 
contemporáneo?  ¿No  conocemos  acaso  el  hombre  paleolítico  en  América? 
Mas,  ¿cómo  explicar  la  extinguida  fauna  de  Miramar?  Es  preciso  aban- 
donar cuanto  se  sabe  de  la  evolución  del  hombre  o  admitir  que  las  bolas 
de  Miramar  no  son  contemporáneas  con  el  Eopampeano! 

Las  condiciones  en  que  han  sido  encontradas,  como  lo  manifiesta  Bo 
man,  son  sospechosas;   la  intervención  de    Parodi,  campesino   inculto  e  in 
teresado,    detestable.       No    se   malgaste   dinero,    pagando    a    un     sandio; 
empréndase   en    excavaciones    metódicas   por    un    personal    científico   in 
sospechable,  y  entonces  se   podrá   creer  en    la  buena  fe  de    Parodi  y  en  la 
de  sus  protectores! 

El  artículo  del  Sr.  Boman  que  motiva  estas  líneas,  bien  pensado,  co 
rrectamente  escrito,  debe  ser  un  incentivo  para  las  instituciones  científicas 
de  la  Argentina,  para  que  no  permitan  que  se  continúe  el  escándalo  de 
mantener  rentado  a  un  oficioso  descubridor  de  maravillas,  que  medra  con 
la  ciencia,  para,  de  tiempo  en  tiempo,  anunciar,  con  pompa,  un  nuevo  ha- 
llazgo, en  que  nadie  cree,  para  revivir  desprestigiadas  teorías! 

J    J-  v  C. 


K.  Th.  PbeüsS.  —  BericM  über  meine  archaologischen  und  ethnnlogische  Forschungréisen  in 
Kolumbien. — Zeitsehrift  für  Ethnologie. — 52  Jahrgang. — Berlin,  1.921,  págs. 
90  a  128,  con  14  figuras  en  el  texto. 


El  Sr.  Preuss  fué  sorprendido  en  sus  investigaciones  en  Colombia, 
por  el  estallido  de  la  guerra  europea;  así  su  permanencia  en  la  vecina  Re- 
publica  debió  prolongarse  entre  privaciones  y  ansiedades;  mas  no  fué  por 
esto  menos  fructífera. 

El  trabajo  que  aquí  nos  proponemos  dar  a  conocer  a  los  lectores  del 
Boletín  no  es  sino  un  informe  previo,  destinado  a  ser  ampliado  en  futuras 
monografías,  tan  interesantes  como  la  consagrada  a  la  religión  de  los  Ui- 
totos, de  que  en  otra  ocasión  nos  ocuparemos. 

El  Sr.  Preuss  destinó  preferente  atención  a  la  enigmática  cultura  de 
San  Agustín,  en  Timaná,  siendo  el  primero  que  ha  practicado  estudios 
metódicos  en  esas  ruinas,  logrando  descubrir  doble  número  de  estatuas  de 
las  hasta  ahora  conocidas;  entre  éstas,  una  de  las  más  interesantes  es  la 
que  reproduce  en  la  figura  5,  que  piesenta  notable  semejanza  con  algu- 
nas esculturas  de  Nicaragua. 

E.;  muy  de  advertir  que  algunos  objetos  de  cerámica  de  San  Agustín 
recuerdan  los  de  Manabí. 

Parecía  natural  que  las  famosas  ruinas  de  Timaná  hubiesen  sido  cons- 
truidas por  pueblos  chibchas;  mas  el  Sr.  Preuss  reivindica  esta  gloria  pa- 
ra los  Uitotos,  pueblo  de  afinidades  aún  desconocidas,  con  cuyas  ideas 
religiosas  cree  poder  explicar  los  motivos  que  indujeron  a  la  construcción 
de  las  colosales  estatuas. 
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Concluidas  sus  investigaciones  en  San  Agustín,  el  Sr.  Preuss  visitó 
a  los  Uitotos;  y  no  nos  detendremos  a  hablar  de  sus  observaciones,  por 
cuanto  pronto  analizaremos  el  iibro  que  sobre  esta  tribu  ha  publicado  el 
ilustrado  autor. 

De  regreso  de  la  región  oriental,  el  Sr.  Preuss  emprendió  el  estudio 
de  los  desconocidos  t^rrituiios  de  Bolívar  y  el  Patía,  proponiéndose  ex- 
tender  sus  investigaciones  hasta  el  Ecuador,  cosa  que  no  pudo  realizar. 

En  la  hoya  dd  Patía  encontró  esculturas  de  piedra;  la  cerámica  de  la 
región  es,  por  regla   general,  sencilla. 

Abandonando,  por  las  dificultades  financieras  que  le  causara  la  gue- 
rra, los  estu  ¡ios  arqueológicos,  visitó  varias  poblaciones  indígenas,  entre 
ellas  a  los  Guambíanos,  que  hablan  una  lengua  emparentada  con  el  Cuai- 
quer,  Totoro  y   Moguex. 

El  Sr.  Preuss  visitó  también  la  interesantísima  nación  Kágaba,  en  la 
Sierra  Nevada  de  Santa  Marta,  recogiendo  valiosos  materiales  lingüísti- 
cos y  mitológicos. 

Muy  interesantes  son  las  noticias  acerca  del  templo  del  Sol  y  de  los 
bailes  de  máscaras,  principal  ceremonia  religiosa  de  este  pueblo. 

No  terminaremos  esta  sumarísima  nota  bibliográfica,  sin  advertir 
cuan  sorprendente  es  la  semejanza  de  las  máscaras  figuradas  por  el  Sr. 
Preuss,  especialmente  la  del  Demonio  de  la  Muerte  Hiséi  uaki  y  las  que 
llevan  algunas  figurillas  de  barro,  que  deben  representar  sacerdotes,  de  la 
rica  y  artística  cerámica  de  la  Costa  del  Ecuador,  especialmente  de  la  To- 
lita  (Esmeraldas). 

J.    J.    Y    C. 


TellO  (Julio  C). — Introducción  a  la  Historia,  antigua  del  Perú.     Lima,    1.921.     16°.  48 
págs.  y  XXVII  láminas. 

Este  pequeño  libro  despierta  gran  interés,  pues  es  una  contribución, 
al  problema  histórico  de  las  1  ulturas  peruanas  prehispánicas,  basado  en 
estudios  sobre  el  terreno  y  no  en  elucubraciones  de  gabinete,  como  otros, 
y  porque,  a  la  inversa  de  los  trabajos  del  Dr.  Uhle,  única  base  sólida  de 
cronología  peruana,  que  hasta  hoy  tenemos,  da  preferente  atención  a  la 
Sierra. 

Distingue  el  Dr.  Telio  tres  épocas:  la  arcaica,  la  preincaica  y  la  in 
caica.  La  primera  se  dividiría  en  dos  períodos:  el  primero,  mejor  repre- 
sentado en  la  Sierra  que  en  la  Costa,  se  distinguiría  por  su  homogeneidad; 
mientras  en  el  segundo  se  principiarían  a  formar  modalidades  locales.  La 
segunda  época  sería  la  correspondiente  al  florecimiento  de  las  culturas 
locales  que  se  influyen  mutuamente  hasta  que,  por  amalgama  y  fusión  de 
ellas,  bajo  el  predominio  de  la  del  Cuzco  y  Tiahuanaco,  se  forma  la  cultu- 
ra incaica.  Esto  es  muy  esquemático,  muy  claro  y  hermoso,  si  se  quiere; 
pero,  nos  atreveríamos  a  decir,  muy  poco  histórico. 

De  dos  defectos  capitales  adolecen,  a  nuestro  parecer,  las  hipótesis 
del  Dr.  Tello:  el  primero,  el  sostener  la  existencia  de  una  unidad  peruana 
en  la  prehistoria  de  su  país,  la  unidad  de  lenguas,  por  ejemplo,  es  comple- 
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taimente  infundada,  pues  el  Mochica  y  el  Uro,  siendo  radicalmente  dife- 
rentes, lo  son  también  del  Quichua  y  el  Aymara;  el  segundo,  el  considerar 
al  Perú  como  un  mundo  aparte,  en  el  cual  florecen  y  se  desarrollan,  por 
propio  impulso,  las  diferentes  civilizaciones;  este  es,  hoy  más  que  nunca, 
insostenible,  cuando  queda  demostrado  el  decisivo  influjo  que  en  la  forma- 
ción de  las  culturas  más  antiguas  de  la  Sierra  y  Costa  del  Ecuador  tuvie- 
ron las  de  Centro  América  y  cuando  los  hallazgos  del  Barón  de  Nordens- 
kióld,  en  Mojos,  han  revelado  el  extenso  dominio  hacia  el  Sur  de  las 
civilizaciones  chibehas,  hijas,  a  su  vez,  de  las  Centro-americanas.  Améri- 
ca es  un  todo,  el  Perú  no  puede  haber  sido  una  excepción  para  permane- 
cer fuera  del  movimiento  cultural  del  Continente. 

Para  demostrar  esta  verdad,  basta  examinar  la  lámina  III  del  mismo 
trabajo  del  Sr.  Tello,  en  la  cual  reproduce  objetos  <ie  la  "era  arcaica",  que 
corresponden  todos  a  modelos  setentrionales,  a  los  irradiados  por  la  pri- 
mitiva cultura  centro-americana,  cuya  existencia  hemos  demostrado  (i) 
y  que  hemos  creído  deber  identificar  con  la  "cultura  arcaica"  de  Spinden, 
y  que,  en  una  forma  ya  evolucionada,  se  conoce  por  los  hallazgos  hechos 
en  el  valle  de  México,  por  Gamio. 

Si  los  objetos  reproducidos  en  esta  lámina  son  realmente  de  una  épo 
ca  anterior  a  las  grandes  culturas  peruanas,  nos  sentiríamos  inclinados  a 
conexionarlos  con  el  movimiento  cultural  de  N.  a  S.,  anterior  a  la  expan- 
sión maya  (2),  del  que  dan  testimonio  las  cabecitas  arcaicas  de  Ancón  y 
la  cultura  Proto-pan.->aleo  I,  estudiada  por  nosotros,  en  los  alrededores  de 
Riobamba. 

La  estatua  femenina  de  Aija  de  la  lámina  II  tiene  manifiesto  influjo 
del  arte  de  proto-nazca. 

El  libro  en  referencia  nos  ayuda  a  conocer  la  portentosa  cultura  de 
Chavín,  anterior,  como  lo  admite  el  Dr.  Tello,  al  florecimiento  de  la  de 
Tiahuanaco.  Los  vasos  de  las  láminas  VII  a  XI  son  testimonio  de  la  es- 
trecha relación  de  la  cultura  de  Chavín  con  las  de  tipo  maya,  que  flore- 
cieron en  el  Ecuador  en  las  Provincias  de  Esmeraldas  y  Manabí. 

Estas  pocas  notas  darán  una  idea  de  lo  interesante  del  librito  del  Sr. 
Tello  y  de  cuanto  de  desear  sería  el  que  publique,  cuanto  antes,  un  infor- 
me detallado  de  las  investigaciones  que  practicó  en  la  Sierra,  durante  la 
Expedición   Universitaria  de  1.919. 

J.    J.    Y    C. 


Debenedetti  (Salvador).  —  La  influencia  hispánica  en  los  yacimientos  arqueológicos  de 
Caspinchango. — Facultad  de  Filosofía  y  Letras — publicaciones  de  la  sección 
antropológica.— Número  20.— Buenos  Aires,  1.921.— 8"  pp.  47,  XII  láminas 
y  26  figuras. 

Recomién  lase  este  escrito  por  la  abundancia  y  precisión    de  los  deta- 
lles, que  demuestran  la  manera  concienzuda  cómo  se  ha  verificado  la  explo- 


(1)  Nueva  contribución  al  conocimiento  de  los  Aborígenes  de  Imbabura. — Boletín 
de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos.     Vol.  IV. 

(2)  La  expansión  maya  de  que  aquí  hablamos  es  anterior  al  antiguo  Imperio; 
a  ella  atribuímos  los  movimientos  que  Lathrop  (Stone  Statues  of  Nicaragua)  atribuye  a 
los  Chorotegas. 
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ración.  La  parte  gráfica  muy  nítida  y  abundante  constituye  un  verda- 
dero progreso  en  las  ediciones  de  la  Sección  Antropológica  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  de  Buenos  Aires,  siendo  la  presentación  de  este 
trabajo  incomparablemente  mejor  que  la  de  otras  publicaciones  de  la  mis- 
ma Facultad,  tales  como  "Investigaciones  arqueológicas  en  los  valles  pre- 
andinos  de  la  Provincia  de  San  Juan"  del  mismo  autor,  para  no  hablar  de 
otras  menos  recientes,  como  los  clásicos  trabajos  de  Ambrosetti  "Pampa 
Grande"  y  "La  Paya". 

Otra  advertencia  debe  hacerse  respecto  al  material  gráfico,  y  es  la 
abundancia  de  detalles  acerca  de  la  forma  de  los  sepulcros,  su  emplaza- 
miento, etc.      Este  es  un  ejemplo  digno  de  imitarse. 

Los  cementerios  de  Caspinchango,  estudiados  por  el  Sr.  Debenede- 
tti,  datan  de  la  época  española,  aun  cuando  no  se  pueda  precisar  la  fecha; 
es  probable  que  sean  casi  coetáneos  con  la  conquista,  pues,  aunque  el  au- 
tor afirme  que  no  contenían  utensilios  pertenecientes  a  la  cultura  incaica, 
creemos  nosotros  reconocer  un  espejo  de  tipo  cuzqueño,  el  que  De- 
benedetti  llama  disco  pectoral  de  cobre  y  que  representa  en  la  figura  18. 
Incaico,  si  bien  común  a  otras  culturas,  es  el  tumi  convertido  en  tupo  de 
la  fig.  17. 

Los  sepulcros  de  adultos  eran  cámaras  de  piedra  rústica  con  una 
falsa  bóveda  y  contenían  objetos  de  cobre,  entre  ellos  los  mentados,  de 
hierro,  vidrio,  hueso  y  cerámica.  Los  vasos  que  se  encontraban  eran  de 
dos  formas  principales:  "De  cuerpo  de  sección  elíptica,  borde,  más  o  me- 
nos, saliente,  asas  horizontales,  base  pepueña  aplanada,  boca  amplia"  u 
"ollas  y  vasos  de  pie  globular,  de  asa  circular  que  arranca  del  borde,  de 
cuello  poco  comprimido,  borde  corto,  saliente  y  plegado  hacia  afuera". 
Estos  últimos  recuerdan  muy  de  cerca  los  pelikes  incaicos,  de  que  parecen 
ser  una  degeneración. 

La  decoración  consiste  en  sencillas  fajas  geométricas,  muy  rústicas, 
manifestando  un  arte  en  plena  decadencia. 

Estos  y  otros  hallazgos  de  los  arqueólogos  argentinos  son  preciosos 
puntos  de  partida  para  una  cronología  precolombina,  obra  ya  urgente  en 
la  rica  literatura  prehistórica  diaguita,  y  que,  aunque  sea  de  un  modo  pro- 
visional, es  necesario  se  formule  cuanto  antes.  Parecen  designados  para 
hacerlo  el  autor  del  trabajo  analizado  o  el  Sr.  Eric  Boman.  Ojalá  escu- 
chen   nuestro  llamamiento. 

J-  J-  v  C. 


Snethlage  (Dr.  Emilie. — Para.  Brasilien). — Die  Indianerstamme  aus  mittlern-Xingú— 
Im  besonderen  die  Chipaya  und  Curuaya — Zeitsehrift  für  Ethnologie.  52 
Jahrgang.     Berlín,  1.921.     Págs.  395  a  427. 


El  autor  enumera  las  varias  tribus  que  viven  en  el  medio  Xingú,  in- 
dicando el  emplazamiento  de  cada  una  de  ellas;  así  menciona  la  Chipaya, 
Curuaya,  Assurinines,  Araras  y  Carajas;  da  luego  curiosas  noticias  acerca 
de  los  restos  de  antiguas  poblaciones  por  él  encontradas,  que  son  picto- 
grafías, ciertas  piedras  pulidas,   muirakitas  y  fragmentos  de  una   cerámica 
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muy  diversa  de  la  que  hoy  fabrican  aquellos  indios  y  que  recuerda  la  que 
se  encuentra  en  los  yacimientos  prehistóricos  del  Bajo  Amazonas. 

Muy  interesante  es  el  capítulo  que  dedica  a  la  descripción  de  la  civi- 
lización de  los  Chipayas,  de  la  que  da  abundantes  datos;  lástima  que  fal- 
ten, en  absoluto,  los  elementos  gráficos  para  completar  la  información. 

Muy  de  aplaudirse  es  el  procedimiento,  diríamos  arqueológico,  adop- 
tado por  el  autor  para  completar  sus  informes  sobre  la  civilización  Chi- 
paya,  en  vías  de  desaparecer,  que  ha  practicado  investigaciones  en  las 
maíokas  abandonadas,  adquiriendo  así  considerable  amplitud  cronológica 
en  sus  datos. 

Más  corto,  menos  prolijo,  aun  cuando  no  menos  interesante,  es  el  exa- 
men de  la  civilización  de  los  Curuayas. 

El  trabajo  en  referencia,  acompañado  de  un  buen  material  gráfico,  del 
que  en  absoluto  carece,  sería  una  muy  apreciable  contribución  a  la  rica  li- 
teratura etnológica  del  Xingú. 

J.    J.    Y    C. 


Año  Jubilar  del  Primer  Centenario  del  nacimiento  del  Excelentísimo  señor  doctor  don  Gabriel 
García  Moreno. — Colección  Literaria  del  "Centro  Popular  García  Moreno". 
— Tomo  I. — Quito,  1.921  — Imprenta  y  Encuademación  de  Julio  Sáenz  R., 
tipógrafo-editor. — Carrera  Mideros,  24. — 81  pp. 


Este  novísimo  Centro,  cuyo  fin  primordial  es  poner  en  práctica  los 
ideales  del  ilustre  gobernante  ecuatoriano,  don  Gabriel  García  Moreno, 
se  propone  formar  una  colección  literaria,  con  todos  los  discursos  y  traba- 
jos, pronunciados  en  las  veladas  y  actos  literarios,  que,  según  sus  regla- 
mentos, han  de  tener  lugar  periódicamente,  para  conmemorar  y  honrar, 
así,  la  memoria  del  Presidente  Mártir. 

El  volumen  que  tenemos  a  la  vista  es  el  primero  de  la  serie,  y  en  él 
se  contienen,  decimos,  los  discursos  pronunciados  por  los  miembros  del 
expresado  Centro,  en  las  fiestas  del  primer  Centenario  del  nacimiento  de 
García  Moreno;  de  todos  los  cuales  se  forma  una  como  especie  de  apo- 
teosis de  la  política  de  aquel  ilustre  Mandatario,  que,  tan  brillantemente 
hizo  campear,  en  el  pináculo  del  poder  supremo,  en  el  régimen  y  go- 
bernación de  un  pueblo,  en  época,  acaso,  la  más  difícil  que  estudia  la  His- 
toria en  el  siglo  XIX,  cuando  todas  las  naciones  de  Europa  y  América 
se  hallaban  empeñadas  en  desterrar  al  Vicario  de  Cristo  de  la  política  y 
de  la  vida  pública;  surgiendo  entonces,  de  manera  providencial,  García 
Moreno,  en  el  Ecuador,  dando,  con  su  política,  un  mentís  solemne  y  for 
midable  al  mundo;  demostrando,  prácticamente,  que  en  la  Historia 
Universal,  no  solamente  son  susceptibles  los  pueblos  de  mejoramiento, 
por  medio  de  una  dirección  y  una  soberanía  social  bien  encauzadas,  sino 
que,  con  este  solo  procedimiento,  pueden  llegar  las  naciones,  como  llegó, 
indudablemente,  el  Ecuador,  en  aquel  período,  al  más  floreciente  resurgi- 
miento. 

S.    M. 
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Mercurio  Peruano.  —Revista  mensual  de  Ciencias  Sociales  y  Letras. — Lima-Perú. — Año 
IV,  Vol.  VIL— Números  39,  40,  41  y  42. — Setiembre,  Octubre,  Noviembre 
y  Diciembre. — MCMXXI. — Director,  Víctor  Andrés  Belaúnde. — Redacción 
y  Administración,  Juan  Pablo,  634. 


El  tomo  VII  de  esta  interesante  Revista  está  destinado,  exclusiva- 
mente, a  rendir  un  homenaje  de  admiración  al  sabio  peruano  don  Javier 
Prado,  figura  insigne  en  las  ciencias  y  en  las  letras,  que  logró  obte- 
ner, sin  artificio  alguno,  ese  maravilloso  arte  de  hacerse  comprender  de 
grandes  y  chicos,  acertando,  como  pocos,  a  comunicar  con  todos  y  a  co- 
mulgar en  el  pensamiento  o  en  el  sentimiento  común  dominante  de  cada 
día. 

Todos  los  trabajos  contenidos  en  e^te  volumen  están  concretados, 
repetimos,  a  presentarnos  al  ilustre  autor  del  famoso  estudio  sobre  el  "Es- 
tado Social  de  la  Color  ia",  que  leyó  en  la  inauguración  del  curso  acadé- 
mico de  1894,  en  los  distintos  y  múltiples  aspectos,  bajo  los  cuales  puede 
considerársele,  ya  como  historiador,  sociólogo,  literato,  filósofo,  jurista; 
ya  como  intercionaiista  y  político,  sin  olvidar,  su  trabajo  constante  y  fructí- 
fero como  educador,  ni  mucho  menos,  su  asidua  labor  como  amante  de  las 
castizas  y  sugestivas  tradiciones  limeñas;  sin  olvidar  tampoco,  al  que  supo 
poner  al  servicio  de  su  Patria,  toda  su  fecunda  mentalidad  en  el  libro  y  en 
la  cátedra,  y,  muy  principalmente,  en  la  formación  de  su  riquísimo  y  sor- 
prendente Museo  Colonial:  aspectos  todos  que  ponen  de  manifiesto — como 
bien  expresa  la  Revista  que  reseñamos— "la  incomparable  significación 
social,  intelectual  y  política  de  su  múltiple  personalidad,  que  pasará  a  la 
Historia,  como  una  de  las  más  grandes  figuras  representativas    del  Perú." 

Terminaremos,  pues,  para  hacer  justicia  también  a  la  memoria  de 
tan  ilustre  personaje,  estampando  aquí  las  mismas  palabras  que  constan 
en  el  Prólogo  del  volumen  VII  de  "Mercurio  Peruano",  dichas  por  el  li- 
terato y  filósofo  mejicano  Antonio  Caso,  al  visitar  el  Museo  Prado:  "El 
Perú,  que  tan  justamente  ha  glorificado  a  José  de  San  Martín,  como  el  Li- 
bertador de  su  Patria,  está  igualmente  obligado  a  glorificar  a  Javier  Prado, 
que  ha  salvado  su  historia,  manteniendo  tan  vivo  y  esplendoroso  el  culto 
de  sus  tradiciones  y  de  sus  glorias." 

S.   M. 


Luis  A.  Salgado. — Discurso  pronunciado  en  el  monasterio  del  Buen  Pastor,  el  día  de  la 
inauguración  de  la  lápida  de  mármol,  en  honor  del  Excelentísimo  señor  doctor  don 
Gabriel  García  Moreno,  el  30  de  Diciembre  de  1.921. — Quito. — Imprenta  de  la 
Corona  de  María.— 1922.— 8  pp. 


El  discurso  pronunciado  por  el  señor  doctor  don  Luis  A.  Salgado, 
primer  Vocal  del  "Centro  Popular  García  Moreno",  en  el  monasterio  de 
Religiosas  del  Buen  Pastor,  de  Quito,  aunque  despojado  del  cálido  entu- 
siasmo, que,  al  ser  pronunciado,  le  prestara  su  reconocido  amor  al  ínclito 
Presidente  García    Moreno,  logra  despertar,  asimismo,  amores  patrióticos 
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hacia  la  gran  figura   ecuatoriana,  hacia   aquel  hombre   que,    según  la  frase 
conocidísima  de  Luis  Veuillot:    "Hacía  honor  al  hombre". 

S.    M. 


El  EJÉRCITO  Nacional. —  Órgano  de  la  Sociedad  Estudios  Históricos  Militares. — Patroci- 
nada por  su  Director  Honorario,  señor  don  Octavio  G.  Icaza. — Año  I. — 
Número  2.— Quito-Ecuador.— 1.922. 


Elegante  y  nítidamente  impresa  esta  Revista  se  presenta,  desde  lue- 
go, como  el  más  alto  exponente  de  la  intelectualidad  militar  en  el  Ecua- 
dor; demostrando,  evidentemente,  con  gran  lucidez,  cuánto  esta  meritísima 
clase — que  cuenta  con  elementos  de  singular  valía,  por  su  nada  común 
preparación — viene  preocupándose  de  los  asuntos  históricos. 

El  sumario  del  número  que  a  la  vista  tenemos  no  puede  ser  más 
halagador  para  cuantos  se  interesan  por  esta  clase  de  estudios,  descollan- 
do, entre  todas  las  inserciones,  los  atildados  estudios  acerca  de  las  perso- 
nalidades de  Antonio  José  de  Sucre,  Abdón  Calderón  y  General  José 
María  Córdova;  tanto  más  interesantes,  cuanto  que,  acercándose  ya  la 
magna  fecha  del  Centenario  de  la  Batalla  de  Pichincha,  es  a  todas  luces 
evidente  la  necesidad  de  que  estas  grandes  figuras  sean  verdaderamente 
conocidas  por  todos. 

Muy  interesante  es  la  carta  dirigida  a  Bolívar  por  Tupac-Amaruc, 
la  cual  carta,  como  muy  bien  expresa  la  misma  Revista,  es  un  "docu- 
mento en  que  prevalece  el  sentimiento  de  amor  a  la  libertad,  don  inherente 
a  la  humana  naturaleza." 

Por  ser  acaso  des  onocida  para  algunos  de  nuestros  lectores,  tene- 
mos el  gusto  de  reproducir  la  no  menos  interesante  carta  que  el  pueblo  de 
Quito  dirigió  a  Bolívar,  ofreciéndole  generoso  asilo,  en  los  momentos  en 
que  el  Libertador  empezó  a  ser  víctima  de  la  ingratitud;  carta  que  se  en- 
cuentra en  aquella  Revista,  bajo  el  título  de   "Honor  al  Ecuador." 

"Excelentísimo  Señor:  Los  padres  de  familia  del  Ecuador  han  visto 
con  asombro  que  algunos  escritores  exaltados  de  Venezuela  se  han  avan- 
zado a  pedir  a  V.  E.  no  pueda  volver  al  país  donde  vio  la  luz  primera;  y 
es  por  esta  razón  que  nos  dirigimos  a  V.  E.,  suplicándole  se  sirva  elegir 
para  su  residencia  esta  tierra  que  le  adora  y  admira  sus  virtudes.  Venga 
V.  E.  a  vivir  en  nuestros  corazones  y  a  recibir  los  homenajes  de  gratitud 
y  respeto  que  se  deben  al  genio  de  la  América,  al  Libertador  de  un  mun- 
do. Venga  V.  E.  a  enjugar  las  lágrimas  de  los  sensibles  hijos  del  E.cua- 
dor,  y  a  suspirar  con  ellos  los  males  de  la  Patria.  Venga  V.  E.,  en  fin,  a 
tomar  asiento  en  la  Cima  del  soberbio  Chimborazo,  adonde  no  alcanzan 
los  tiros  de  la  maledicencia,  y  adonde  ningún  mortal  sino  Bolívar  puede 
reposar  con  una  gloria  inefable." 

Faltos  de  espacio  para  hacer  una  más  detenida  reseña,  no  pondremos 
fin  a  ésta,  sin  enviar  nuestra  calurosa  y  sincera  felicitación  al  ilustrado 
Coronel  don  Ángel  Isaac  Chiriboga,  Director  de  la  Revista  "Ejército 
Nacional",  por  el  buen  gusto  y  celo  desplegados  en  la  presentación   de 
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ella;  cualidades  con  que,  no  dudamos,  hará  que  esta  nueva  publicación 
llegue  a  ocupar  preeminente  puesto,  por  el  interés  que  despierta  y  su  es- 
merada confección. 

S.   M. 


Guerrero  Gustavo  S. — Causa  célebre  en  la  Historia  de  la  Independencia,  como  lo  es  la 
seguida  en  esta  ciudad  al  extranjero  don  Alejandro  Macaulay,  precedida  de  un 
estudio  analítico. — Edición  Oficial. — Pasto,  1.920. — Imprenta  del  Departamen- 
to.— 251  pp. 

Mediante  la  laboriosa  investigación  del  General  doctor  don  Gustavo 
S.  Guerrero,  la  historia  de  Colombia  ha  sido  enriquecida  con  un  valioso 
documento,  que  ha  permanecido  hasta  la  presente  inédito,  relativo  a  inves- 
tigar la  conducta  del  Jefe  expedicionario,  don  Alejandro  Macaulay,  norte- 
americano, oriundo  de  Virginia,  que,  en  servicio  de  la  causa  de  la  Inde 
pendencia,  vino  en  el  año  de  1.8 12,  enviado  por  la  Junta  de  Gobierno  de 
Popayán,  con  el  fin  de  someter  la  Provincia  de  Pasto.  Mas,  habiéndole 
sido  adversa  la  suerte  de  las  armas,  cayó  prisionero  en  poder  de  los  rea- 
listas, en  compañía  del  ilustre  y  benemérito  doctor  don  Joaquín  Caicedo 
y  Cuero,  quienes  fueron  decapitados,  en  virtud  del  mandato  inexorable  del 
Presidente  de  Quito,  don  Toribio  Montes;  suceso  deplorable,  propio  sólo 
de  aquellos  tiempos  de  exterminio  y  de  sangre. 

El  volumen  en  el  cual  nos  ocupamos  contiene  una  interesante  intro- 
ducción del  padre  del  autor,  doctor  Joaquín  Guerrero,  acerca  del  carácter 
y  tendencia  de  la  expedición  de  Macaulay,  escrita  en  el  año  de  1.884. 
Viene,  en  seguida,  una  interesantísima  colección  de  documentos  oficiales 
cruzados  entre  las  autoridades  de  Pasto  y  Popayán  con  Macaulay,  así 
como  también  varias  misivas  del  General  don  Antonio  Nariño  al  Cabil 
do  de  Pasto.  A  continuación,  se  halla  el  proceso  seguido  a  los  prisio- 
neros tomados  el  día  13  de  Agosto,  iniciado  el  22  del  propio  mes  y  conti- 
nuado hasta  el  5  de  Octubre  del  año  en  referencia;  mas  es  de  notar  que, 
antes  de  terminarse  la  investigación  sumaria,  a  causa  de  una  grave  enfer- 
medad que  le  acometió  a  Macaulay,  fué  éste  pasado  por  las  armas,  en  vir- 
tud de  las  reiteradas  órdenes  del  Presidente  Montes,  el  día  26  de  Enero 
de  1. 813,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  en  unión  del  doctor  Caicedo  y  diez  indi- 
viduos de  tropa,  eclipsándose  así  aquellos  hombres  en  su  tenaz  lucha 
por  conquistar  la  Independencia,  cuya  causa  fué  el  origen  para  que  los 
mandatarios  españoles  hicieran  verter  sangre  a  torrentes,  olvidándose  de 
aquellos  sentimientos  de  humanidad  que  nos  enseñan  los  preceptos  del 
Cristianismo. 

La  investigación  sumaria  que  contiene  datos  interesantes  acerca  de 
los  principales  sucesos  de  esta  expedición  militar  de  Macaulay  suministra 
las  luces  necesarias  para  juzgar,  con  acierto,  la  conducta  de  aquel  célebre 
norteamericano,  al  servicio  de  los  patriotas  colombianos,  aun  cuando  la 
lectura  del  proceso  produce,  a  veces,  cansancio,  por  la  repetición  de  unos 
mismos  hechos  en  las  indagaciones  oficiales;  sin  embargo,  ella  aporta  gran 
material   interesante  para  la   Historia   de   Colombia. 

C.  A.  V. 


i5o 
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Asociación  de   Empleados. — Casilla   N?  738. — Guayaquil,    Enero  de 


1922. 


Señor  Director  del   Boletín  de  la  Academia   Nacional    de  Historia. 


Quito. 

Tenemos  el  agrado  de  poner  en  su  conocimiento  que  la  Junta  Gene- 
ral eleccionaria  de  esta  Sociedad  eligió  el  siguiente  Directorio,  para  el 
año  de  1922: 


Presidente, 
Vicepresidente, 
Tesorero, 
Primer  Secretario, 
Segundo  Secretario, 
Bibliotecario, 


D.   Enrique  Jaramillo  Aviles. 

Jaime  Tomás  de  Verdaguer  García. 
Carlos  A.  Rada  S. 
Efraín  Suárez  Alvarado. 
Federico  Zevallos  Jijón. 
Arcesio  Veintimilla  G. 


Síndico, 


Dr.  Fausto  E.  Navarro  Allende. 


VOCALES: 


1?  Sr.  Dr.  Víctor  S.  Palacios  O. 
Salvador  Encalada  J. 
Rosendo  Alarcón  Duran. 
Fernando  Pons   Ir. 
Pedro  P.  Segale. 
Edmundo  Aragón  M. 


3? 
4? 

6? 


7?  Sr.  Juan  A.  Rojas. 

8?    „    Miguel  A.  Béjar  S. 

Enrique   Martínez  Aviles. 

Luis  Marino  M. 

Polivio  Castro. 

Jorge  Paladines  V. 


9? 
10? 
11? 
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Rogándole  tomar  nota  del  personal  directivo  de  la  numerosa   agrupa- 
ción de  empleados,  quedamos  de  Ud.,  muy  atentamente. 

Labor  y  Constancia, 

El  Presidente, 

Enrique  Jaramillo  A. 
El  Secretario, 

Efraín  Süárez  A. 


Telegrama  de  Cañar. — Enero  15  de  1922, 

Jijón. 

Cerca  Villa  Cañar,  descubrióse  gran  cementerio  anterior  a  Incas, 
pueblo  entusiasmado  e  incontenible  destruye  casi  todo.  Mañana  veré  lo- 
calidad dando  más  detalles. 

Uhle. 


Telegrama  de  Azogues. — Enero  15  de   1922. 

Director  Academia  Nacional  de  Historia,  Jijón  Caamaño. 

He  impartido  órdenes  del  caso  autoridades  vecino  cantón  Cañar  para 
proteger  Cementerio  Prehistórico,  a  que  alude  su  atento  telegrama  fecha 
de  hoy. 

Gobernador. 


Telegrama  de  Cañar. — Enero  16  de  1922. 

Jijón. 

Excavación  enorme  trabajan  más  de  cuatrocientos,  pido  permiso  ha- 
cer reunir  todo  para  comprarlo  bajo  protección  del  presbítero  Dr.  Muñoz, 
conocido  por  Monseñor  Pólit.     Sigue  carta. 

Uhle. 
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Telegrama  de  Quito.— Enero  16  de  1922. 
Sr.  Max    Uhle. 


Cañar. 

He  telegrafiado  Gobernador,  quien  contesta  ofreciendo  dictar  provi- 
dencias salvar  cementerio.  Puede  comprar  todos  los  objetos,  puesto  que 
será  imposible  impedir  excavación  por  particulares,  lo  único  a  obtener  es 
reglamente  Gobernador,  para  que  Ud.  supervigile  con  autoridad  Policía 
excavaciones,  de  modo  tomar  notas  y  poder  adquirir  objetos.      Saludo, 

Jijón. 
(Urgente). 


Telegrama  de  Quito. — Enero  16  de  1922. 
Señor  Gobernador. 


Azogues. 


Ruégole  dicte  órdenes  para  que  excavaciones  que  hacen  particulares 
sean  bajo  control  científico  Dr.  Uhle,  para  lo  cual  quizás  convendría  dar 
facultades  Dr.  Uhle  ordene  autoridades  Cañar  modo  proceder  más  conve- 
niente.     Mil  gracias  telegrama  de  ayer. 

Director  Academia  Nacional  de  Historia. 


Sociedad  Geográfica  de  La  Paz-Bolivia.  —  La  Paz,  16  de  Enero  de 
1922. 

Al  señor  Presidente  de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históri- 
cos Americanos. 

Quito. 
Señor: 

La  "Sociedad  Geográfica  de  La  Paz",  que  me  honro  en  presidir,  en 
junta  general  celebrada  el  15  del  presente  mes,  ha  renovado  su  mesa  di- 
rectiva, para  el  servicio  del  año  en  curso,  con  el  siguiente  personal: 

Presidente    Honorario,    Sr.   Ministro    de   Instrucción    Pública   don 

Hernando   Siles. 
Presidente  Titular,   Prof.   Ing.  Arthur  Posnansky. 
Vicepresidente,   Señor  Dr.  Víctor   Muñoz  y  Reyes. 
Secretario  General,   Ing.  Sr.  Carlos  Aliaga  Mariaca. 
Secretario,  Sr.  Gustavo  Adolfo    Otero. 
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Tesorero,   Ing.   Sr.    julio  Mariaca  Pando. 
Bibliotecario,  Sr.   Ricardo  S.  Peredo. 

Lo  cual  me  es  gustoso  comunicar  a  Ud.,  para  que  las  relaciones  cul- 
tivadas con  la  institución  dignamente  presidida  por  Ud.  se  mantengan 
siempre  cordiales. 

Con  este  motivo  me  ofrezco  de  Ud.  como  su  atento  servidor. 

Presidente, 
C.   Aliaga  Mariaca, 
Secretario  General. 


Federación  de  Estudiantes  del  Ecuador. — Secretaría. — N?  34, — Qui- 
to, 21  de  enero  de  1922. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Ciudad. 

Muy  honroso  nos  es  poner  en  su  conocimiento  que  el  Consejo  Fede- 
ral, en  su  sesión  última,  atenta  la  necesidad  de  cooperar  con  un  programa 
especial  a  la  celebración  del  primer  Centenario  de  la  Batalla  de  Pichincha, 
resolvió  organizar,  como  un  número  de  dicho  Programa,  un  torneo  cientí- 
fico, en  el  que  tomarán  parte  estudiantes  de  las  diversas  Universidades  de 
la  República. 

Con  tal  fin,  acordó  dirigirse  a  Ud.,  pidiéndole  se  sirva  obtener  de  la 
Academia  la  fijación  de  una  tesis  de  historia  nacional  que,  ajuicio  de  ésta, 
pueda  servir  de  tema  para  dicho  torneo,  que  queremos    sea  oral  y  público. 

En  espera  de  que  la  I.  Corporación  que  Ud.  preside  accederá  a  nues- 
tro pedido,  nos  suscribimos  sus  atentos  S.  S. 

A.  J.  Quevedo,  E.  Arroyo  Delgado, 

Presidente.  Secretario. 


Sociedad  Funeraria  Nacional. — Secretaría.  —Quito,  26  de  enero  de 
1922. 

Al  Señor  Director  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  Don  Jacinto 
Jijón  y  Caamaño. 

Presente. 
Señor 

Por  orden  del  Directorio  de  la  Sociedad  Funeraria  Nacional,  tengo  a 
honra  participar  a  U.  que  ese  Directorio,  que  cuenta  al  Sr.  Dr.  D.  Alfon- 
so Miranda,  como  Presidente,  al  Sr.  Dr.  D.  Luis  Felipe  Borja,  como  Vi- 
cepresidente; y  como  vocales  principales  a  los   señores  D.   Amable  J.  Or- 
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tiz,  D.  Manuel  Stacey,  D.  Belisario  Salazar,  D.  Carlos  Mateus  y  García  y 
Dr.  D.  Luis  U.  Racines,  ha  entrado  en  ejercicio  de  sus  funciones  y  regirá 
los  destinos  de  la  Sociedad  en  el  presente  año. 

La  Junta  Directiva,  deseosa  de  cultivar  las  más  fraternales  relaciones 
con  todas  las  valiosas  personalidades  de  nuestra  sociedad,  como  la  que  U. 
merecidamente  representa,  tiene  la  grata  complacencia  de  ofrecer  a  U.  el 
testimonio  de  su  rendida  consideración. 

Manuel  Elicio  Flor  T., 
Secretario. 


N?  6. — República  del  Ecuador. — Estado  Mayor  General  del  Ejército, 
— Servicios  Técnicos. — Quito,  a  4  de  Febrero  de  1922. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Presente. 

Por  lo  que  pudiera  interesarle  a  esa  docta  Corporación,  me  es  grato 
poner  en  su  conocimiento  el  siguiente  -  ficio: 

"Señor  General  Jefe  del  Estado  Mayor  General  del  Ejército. — Qui- 
to.— El  señor  Teniente  Coronel,  Primer  Jefe  del  Batallón  Manabí  N?  6  de 
línea,  en  oficio  N?  16,  del  18  del  mes  en  curso,  me  dice:  —  "De  acuerdo 
con  la  orden  del  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  trasmitida  por  ese 
Comando,  en  día  8  del  presente,  me  trasladé  al  "Cerro  de  hojas"  (punto 
Jaboncillo).  El  personal  de  la  Comisión  se  compuso  de  los  siguientes:  1 
Jefe,  2  Oficiales  y  25  individuos  de  tropa.  —  El  sitio  destinado  a  las  exca- 
vaciones resultó  muy  a  propósito.  —  Se  presentó  la  estación  de  invierno 
impidiendo  trabajar  escrupulosamente  y  haciendo  imposible  continuar  las 
excavaciones.  —  Por  relacionarse  con  nuestra  profesión,  debo  hacer  cons- 
tar la  existencia  de  una  fortaleza,  que  llama  la  atención.  —  Esta  es 
construida  por  una  serie  de  murallas,  de  piedras  superpuestas,  en  la  cús- 
pide de  una  prominencia  elevada,  en  orden  paralelo  y  descendente.  —  Los 
flancos  están  defendidos  naturalmente  por  cimas  escarpadas.  —  El  sitio 
domina  completamente  el  mar  y  los  alrededores.  —  Hice  excavaciones  en 
este  lugar  y  encontré  grandes  depósitos  de  piedras,  que  lanzaban  sirvién- 
dose de  las  hondas;  como  también  grandes  esferas  hechas  a  propósito,  se- 
gún parece,  para  la  lucha  a  corta  distancia.  —  Por  el  lugar  en  donde  se 
encontraron  estos  objetos  (que  indudablemente  es  una  fortaleza),  se  pue- 
de establecer  que  éstos  hayan  servido  como  instrumentos  de  combate.  — 
Los  objetos  encontrados  son  los  siguientes: 

1   collar  de  bronce,  compuesto  de  61  piezas  (según  tradición  popular,  éste 
servía  para  colocarse  el  Jefe,  después  de    obtenida  una  victoria); 
1   collar  de  barro,  compuesto  de  35  piezas; 
8  piedras  para  honda; 
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5  esferas  de  piedra,  diferentes  tamaños  (según  se  cree,  para  combatir  a 
corta  distancia  y  en  planos  inclinados,  según  es  construida  la  for- 
taleza que  he  descrito); 

1    figura  de  barro  (dividida); 

4  facsímiles  de  barro  (según  se  cree); 

1  resto  de  un  tubo  de  metal   (parece  ser  objeto  de  oro); 

2  figuritas  de  barro,  que  suenan  como  un  pito; 
10  figuritas  de  barro  (diferentes  clases); 

12   molares  (encontrados   en   varias    sepulturas   que   se   descubrieron   du- 
rante las  excavaciones); 

5  objetes   de   vidrio  (se   cree  era    el    único   objeto    cortante    de   aquella 

época); 
1    silla  de  piedra  (grandes  dimensiones); 
1    columna  de  piedra; 
1    piedra  labrada. 

"Para  terminar,  quiero  manifestar,  que,  aprovechando  de  buena  esta- 
ción, se  podría  encontrar  objetos  de  gran  importancia  para  nuestros  mu- 
seo:, sean  militares  o  de  otra  clase.  —  Los  objetos  están  a  disposición  de 
ese  Comando,  y  al  ordenar  el  traslado  a  Quito,  si  así  estimare  conveniente 
el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  agradeceré  recabe  la  orden  para 
los  gastos  de  traslado.  —  Teniente  Coronel  Primer  Comandante.  —  (f.). 
E.  A.  Salgado  Q.  —  Lo  que  trascribo  a  Ud.,  para  su  inteligencia  y  más 
fines;  opinando  el  suscrito  que  se  trasladen  a  la  Capital  los  objetos  men- 
cionados, a  fin  de  que  se  les  dé  la  debida  destinación;  e,  igualmente,  orden 
para  que  continúen  dichas  excavaciones,  tan  pronto  como  finalice  la  esta- 
ción lluviosa.  —  El  Teniente  Coronel  Jefe  accidental  de  Zona.  —  (f.). — A. 
Solís  O." 

Hágole  saber,  además,  que,  con  esta  misma  fecha,  me  dirijo  al  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina,  solicitándole  recabe  la  orden  correspondiente 
para  obtener  el  traslado  de  esos  objetos  a  la  Capital. 

Cuando  se  encuentren  aquí,  me  será  grato  comunicarle,  a  fin  de  que, 
si  Ud.  cree  necesario,  sean  examinados  por  alguno  de.  los  miembros  de  la 
Academia. 

General    Jefe   del    E.    M.    G., 
Rafael  Almeida  S. 


República  del  Ecuador.  —  Ministerio  de  Instrucción    Pública,  etc.  — 
Sección  de  Instrucción  Pública. — N?  68. — Quito,  a  18  de  febrero  de  1922. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Presente. 

El  señor    Ministro  de  Relaciones    Exteriores,  en  oficio  número  23,  de 
nueve  del  mes  en  curso,  me  dice: 

"El  señor  Encargado  de  Negocios  del  Brasil,  en  oficio  de  27  del  mes 
próximo  pasado,  me  dice: 
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"Señor  Ministro:  —  Debiendo  reunirse  en  Río  Janeiro,  en  setiembre 
próximo,  con  motivo  del  Primer  Centenario  de  la  Independencia  del  Bra- 
sil, el  XX  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  tengo  el  honor  de 
solicitar  de  V.  E.,  publicaciones,  datos  y  colecciones  etnológicas  y  arqueoló- 
gicas ecuatorianas  que  puedan  figurar  en  el  aludido  Congreso,  como  apre 
ciable  contribución  de  esta  noble  República  y  de  las  sabias  sociedades  que 
se  ocupan  en  estos  asuntos.  —  Manifiéstale  desde  hoy  mis  agradecimien- 
tos, aprovechando  de  la  oportunidad  para  reiterar  a  V.  E.  el  testimonio  de 
mi  más  perfecta  estima  y  alta   consideración. — (f.).   Argeu  Guimaraes." 

Lo  que  transcribo  a  usted,  encareciéndole  que,  de  serle  posible,  se 
sirva  remitirme  las  publicaciones,  datos  y  colecciones  que  solicitan  en  la 
nota  preinserta. 

Soy  de  usted  atento  y  S.   S.  —  (f.).   N.   Clemente  Ponce." 

Lo  que  transcribo  a  usted,  recomendándole  que,  de  serle  posible,  se 
digne  atender  al  pedido  del  señor  Encargado  de  Negocios  del  Brasil. 

Dios  y  Libertad. 

Pablo  A.  Vásconez. 


Asociación  Escuela  de  Derecho.  —  Presidencia.  —  N?  46.  —  Guaya- 
quil, a  19  de  Febrero  de  1922. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Quito. 

Los  suscritos  tenemos  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento  que,  ha- 
biendo sido  electos,  para  el  desempeño  de  los  cargos  que  ostentamos,  en 
sesión  de  Junta  General  Ordinaria,  de  17  de  diciembre  del  año  ppdo.,  al 
igual  que  los  señores,  cuyos  nombres  i  calidades  aparecen  de  la  lista  que 
tenemos  a  bien  adjuntar  a  éste,  hemos  tomado  la  posesión  correspondien- 
te de  ellos,  previa  la  promesa  de  estilo,  el  9  del  actual,  constituyendo,  de 
esta  manera,  el  Directorio  de  la  Asociación  Escuela  de  Derecho  que,  du- 
rante este  año,  debe  de  regir  los  destinos  de  la  Institución  a  que  perte- 
necemos. 

Al  participar  a  Ud.  la  noticia  transcrita,  formulamos  fervientes  votos, 
en  nombre  de  nuestros  compañeros  de  Directorio  i  en  el  nuestro,  por  el 
más  acendrado  progreso  de  los  ideales  de  la  distinguida  Agrupación  que 
Ud.  atinadamente  preside;  al  mismo  tiempo  que  hacemos  presente  a  Ud. 
nuestros  deseos  por  el  más  cumplido  bienestar  de  su  persona. 

Honor  y  Justicia. 

Allips  S.  Justo  Elis,  F.   Leoro  Almeyda, 

Secretario.  Presidente. 
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Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 


Me  es  grato  remitir  a  Ud.,  en  copia  simple,  la  solicitud  del  Sr.  E. 
*\guirre  Overweg  y  el  inventario  y  avalúo  de  los  objetos  arqueológicos, 
:omisados  al  señor  Aray  Santos,  y  que,  según  lo  dispuesto  por  el  Poder 
legislativo,  deben  formar  parte  del  Museo  Nacional,  cuya  organización  y 
ustodia  están  encomendadas  a  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Como  el   decreto   legislati/o  a  que    me   refiero  sólo   asignó   la    canti 
lad  de   ciento    cincuenta    sucres   mensuales,    para   el    pago  de    empleados 
subalternos  que  la   Academia  nombre   para  la  custodia  y  conservación  del 
Museo,  parece   claro   que  la   obligación   de  pagar   la   mitad   del  valor   del 
contrabando  no  atañe  a  la  Acadenia,  sino  al  Gobierno,  puesto  que  los  ob 
jetos  de  que  es  depositaría  la  Academia  pertenecen  a  la  Nación;    así,  pues, 
ruego  a  Ud.    se  sirva  impartir  las  órdenes  del  caso,  para  que  se   abone  al 
Sr.  E.   Aguirre  Overweg  la  cantidad  que  le  corresponde  en  el  mencionado 
contrabando.      La    urgencia  de  tal    orden  es  muy  grande,  ya  que   sería  de 
desear  que  para  la  fecha  del  Centenario   pudiera   organizarse,  aunque   sea 
de  un  modo  provisional,   un   pequeño   Museo  y  ya  que  el  clima  de  Guaya 
quil   es   sumamente    perjudicial   para  la  conservación   de   los  objetos  anti 
guos,  que  guardados,  en  la  Aduana,  se  deterioran  diariamente. 

Sería   muy  de   desear   que  el    señor  Ministro  ordene  el   traslado  a  la 
Capital  de  los  objetos  antiguos  decomisados  al  Marqués   de  San   Lorenzo. 

Del  Sr.  Ministro,  muy  atento  y  S.  S. 

J.  Jijón  y  Caamaño. 

Quito,  a  23  de  Febrero  de  1922. 
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